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natural  de  la  provincia  de  Coahtiila ,  como  d^ti- 
tadú  que  ha  Jfdo  por  esta  provincia  en  id^jCói^- 
Us  generales  ,y  >extraordinariaSy  y  en  ¡ns  ordf- 
n^rí^s  de  la  Monarquía  española  desd^  el  año 
.S;':^  .  ^^  ^^^i^irSid^A^jt^  el  de  jSiJ^^iX  ^r 

'',.1;    y  "í■"'^^^''  ■^'•'^'^    .....  ...  .....       i  .        ^^ 

^Uuaado  en  los  primeros  meses  de  8io  dispersa  y  disuel- 
ta la  Juma  central  y  susiiiuida  á  esta  el  primer  Consejo  de 
Regencia,  se  vio  la  tspaña  ocupada  casi  en  su  totalidad  por 
las  poderosas  armas  de  Napoleón  Bonaparte,  arrojó  desde  el 
rincón  de  la  isla  de  León  un  nuevo  y  esforzado  grito  de  in- 
dependencia y  libertad,  y  convencida  de  que  para  conseguir- 
las nada  le  era  mas  útil  que  la  coaservacicn  de  las  Amcri- 
cas  bajo  su  dominación,  dictó  por  su  Consejo  de.  Regencia  la 
proclama  y  convocatoria  de  14  de  febrero,  de  dicho  año  diri- 
gida á  las  provincias  de  Ultramar  para  que  noaibfa^en, y  man- 
dasen  á   la  mayor  brevedad  sus  representantes.  -  -      ,,; 

Coahuila  en  consecuencia  de '  esia  convocatoria  proce- 
dió, como  las.  demás  provincias  á  elegir  su  diput?.do,  hon- 
rando con  este  alto,  dificil  y  peligroso  encargo  á  Don  Miguel 
Ramos  Ari^pc,  quien  penetrado  de  sus  obligaciones  y  arras- 
trado  del    amor  de   su   patria  se    embarcó   en    Yeracrui   para 


Europa  el  28  de  diciembre  de  18 10  en  el  navio  inglés  el  Im- 
placab  e,  y  después  de  padecer  en  el  seno  mexicano  la  fiebre 
amarilla  y  diferentes  'temporales,  arribó  á  Cádiz  en  febrero  y 
ee  jncorporó  en  las  Cortes  el  22  de  marzo  de  181 1. 
^^^^  Tan  luego  como  pudo  enterarse  del  estado  de  Jos^ne- 
gócios  públicos  de  España  y  muy  en  particular  de  cuanto  te- 
ma relación  con  su  patria  la  America,  aplicó  toda  su  aten- 
ción y  desvelos  á  salvar  la  independencia  y  libertad  de  toda 
la  monarquía  española,"  á  aclarar  y  sostener  con  energía  los 
derechos  de  la  América  y  á  procurar  que  en  la  Constitución 
y  en  cuantas  leyes  emanasen  de  las  Cortes  se  fijasen  sus  de- 
rechos y  los  medios  mas  seguros  de  aumentar  su  ilustración 
7  prosperidad.  Bien  convencido  de  que  no  podían  remediarse 
Jos  males  que  padecía  su  patria,  ni  hacérsele  los  bienes  á 
que  de  justicia  era  acreedora  sin  un  conocimiento  pleno  de 
aquellos  y  de  las  necesidades  que  tenia  de  estosj  y  persuadí- 
do  por  otra  parte  de  que  jamas  conseguiría  tan  interesante  ob- 
jeto si  procedía  aisladamente  respecto  de  los  muchos  puntos 
que  debia  tocar,  resolvió  obrar  en  grande  y  en  este  sentido 
•urgió  por  la  mas  pronta  discusión  de  la  Constitución^  y  con- 
siderando bajo  el  mismo  punto  de  vista  las  provincias  inter- 
nas del  Nuevo  Reino  de  León,  del  Nuevo  Santander  y  de 
Tejas  unidas  por  la  naturaleza  con  la  suya  de  Coahuila,  pre- 
venid á  las  Cortes  extraordinarias  en  1^.  de  noviembre  de  181 1 
una  memoria  sobre  el  estado  natural^  político  y  civil  de  dichas 
cuatro  provincias,  con  exposición  de  los  defectos  del  sistema  ge- 
neral  y  particular  de  sus  gobiernos  y  de  las  reformas  y  nuevos 
establecimientos  que  necesitan  para  su  prosperidad,  supliendo  en 
cuanto  pudo  la  falta  de  los  otros  diputados  de  dichas  provin- 
cias que  no  llegaron  á  presentarse-  En  esta  memoria  habla  en 
general  y  en  particular  sobre  la  extensión,  situación  local  de 
dichas  cuatro  provincias,  de  su  clima,  de  sus  producciones  na- 
turales é  industriales,  del  carácter  de  sus  gentes,  del  de  su 
gobierno,  de  su  población,  de  la  educación  pública,  del  es- 
tado de  su  agricultura,  cria  de  ganados,  artes  y  comercio:  tra- 
ta de  los  defectos  del  sistema  general  de  gobierno  de  la  Amé- 
rica, de  los  de  el  de  la  antigua  comandancia  general  de  las 
provincias  internas,  y  de  los  de  el  interior  de  cada  una  de 
las  cuatro  provincias  de  Oriente,  y  propone  la  necesidad  de 
establecer  en  ellas  un  Gobierno  político  superior,  una  Capi- 
tanía general,  una  Audiencia,  tribunal  de  apelaciones,  una  In- 
tendencia y  un  Consulado;  propone  también  el  establecimiento  de 
una  Junta  superior  délas  cuatro  provincias,  y  el  de' una  Diputa- 
ción provincial  en  cada  una  de   ellas  y  el  de  Ayuntamientos  po* 


pulares  en  cada  uno  de  sus  pueblos,  extendiéndose  también  á  pedir 
el  comercio  libre,  el  fomento  de  poblaciones,  la  habilitación  de  los 
puertos  de  Tampico  y  Altamira,  Soto  de  la  marina,  Kio  gran- 
de, Brazo  de  Santiago  y  Bahía  de  San  Bernardo:  trata  de  di- 
jferentes  establecimientos  de  educación  pública,  y  concluye  pi- 
diendo títulos  de  ciudades  para  Monclova,  Saltillo,  Pairas  y 
Borbon. 

Presentada,  previa  su  impresión,  esta  memoria  á  las 
Cortes,  ademas  de  hacer  que  la  tuviera  presente  la  comisión 
de  Constitución  para  el  establecimiento  del  Gobierno  superior 
político,  de  la  Diputación  provincial,  de  los  Ayuntamientos 
constitucionales,  y  principalmente  para  que  de  las  cuatro  pro- 
vincias se  hiciese  ua  todo  político  y  se  fijasen  en  la  Cons- 
titución como  una  de  las  grandes  partes  de  la  monarquía:  hi- 
zo también  que  para  su  examen  en  todos  los  demás  puntos, 
5e  nombrase  una  comisión  especial,  que  ocupándose  exclusiva- 
mente de  ella,  fuese  presentando  oportunamente  su  dictamen 
sobre  cada  uno  de  eliosj  consiguiendo  por  estos  medies  que 
las  Cortes  ya  en  la  Constitución,  ya  por  leyes  y  decretos  fue- 
sen succesivamente  concediendo  todas  sus  peticiones,  si  se  ex- 
ceptúan las  menos  significantes  de  títulos  de  ciudades  que  que- 
daron sin  resolver,  cerno  también  las  de  tres  ferias  francas  en 
Tejas,  Revilla  y  Padilla,  pues  solo  se  confirmó  la  del  SaU 
tillo.  La  referida  memoria,  reimpresa  con  elogios  ea  las  do» 
naciones  mas  ilustradas,  y  cuanto  en  su  vista  otorgaron  las 
Cortes  para  las  provincias  internas,  bastaba  para  acreditar  el 
mas  cabal  desempeño  del  diputado  de  Coahuila:  mas  los  dia- 
rios de  las  sesiones  de  Cortes  y  otros  documentos  y  hechos 
públicos  prueban  :Cual  fue  el  zelo  y  cuanta  la  actividad  y  la 
energía  conque  sostuvo  en  las  discusiones  de  la  Constitución, 
de  reglamentos^  de  leyes,  y  de  otros  puntos  particulares,  los 
derechos  de  toda  la  América,  (i)  llegando  en  Cádiz  al  caso 
de  querer  el  presidente  inútilmente  aterrarlo  con  la  presencia 
de  la  guardia.  Por  este  xelo  y  actividad  mereció  que  al  fal- 
t.ar  de  las  Cortes  sus  compañeros  por  muerte,  por  enferme^; 
dad  ó  ausencia,,  dejaran  á  su  cargo  los  asuntos  de  sus  res- 
pectivas provincias,  bien  seguros  de  que  los  miraría  como  ¿ 
los  de  la  suya  propia;  y  en  efecto  consta  en  los  diarios  que 
correspondiendo  á  esta  confianza  defendió  los  derechos  de  Puer- 
to-Rico, de  Caracas,  de  Provincias  internas  de  Occidente,  de 
Californias  y  otras  provincias  coa  igual  energía  que  los  mis- 
mos de   Coahuila.  (2)  \^,>.,"  '    .. 

Aproximandüse  la  buelta  del  P-ey  de  si^  cautiverio  al 
trono  que     le    habivín   rescatado    las  Cortes  y   aüOiemadosc   ea 
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proporción  ea  Madrid  y  toda  España  utia  fermetJtacion  espan* 
tosa  coiitra  los  diputados  que  habiaa  procurado  con  energía  las 
glorias  del  Rey  y  el  sólido  bien  de  su  patria^  los  promove- 
dores de  tamaño  des6rdea>  para  sostener  y  engrosar  su  par« 
tido,  tuvieron  la  desvergüenza  de  indicar  al  diputado  de  Coa- 
hurla  la  alternativa  de  obtener  el  obispado  ó  dignidad  que 
quisiese  poniéndose  á  su  frente,  6  de  quedar  arruinado  para 
siempre  en  la  venida  del  Rey.  Muy  en  breve  se  ofreció  la 
discasion  pública  sobre  las  indicaciones  del  diputado  Reyna 
en  razón  del  poder  absoluto  del  Rey  que  pusieron  al  Con- 
greso en  el  inayor  peligro  de  disolución^  y  si  en  el  primer 
día 'coa  su  energía  evitó  tamaño  mal,  haciendo  restablecer  el 
órdeií, -fen  una  de  los  siguientes  en  que  se  discutían  dichas 
2adicacion«s  hizo  ver  que  ni  el  temor  de  grandes  males,  ni  la 
oferta  de  grandes  bienes  eran  bastantes  para  apartarlo  ¿qí  sen» 
dero  de  la  justicia  y  del  bien,  y  mirando  con  igual  desdén 
á  la  prospera  ya  la  mala  fortuna,  aseguró  en  sesión  públi- 
ca,  que  habiéndole  mandado  su  patria  la  América' á  defendeÉ- 
sa&  derechos  y  sus  libertades  y  no  á  obtener  altos  empleos^ 
estaba  resuelto  á  sostener  á  todo  trance  los  derechos  y  dig- 
nidad de  su  patria  y  su  propio  honor.  Y  en  efecto  con  ple- 
no y  anticipado  conocimiento,  y  desechando  las  ofertas  de  sal- 
varlo, que  le  hicieron  sus  amigos  españoles  y  extrangeros,  en 
breves  dias  recibió  con  indiferencia  y  con  firmeza  inñexiblc 
el  golpe  funesta  de  doscientas  bayonetas,  que  arrancándolo  dei 
asienta  que  le  había  señalada  la  nación,  lo  condujeron  la  no- 
che del  i6  de  mayo  de  1814  á  un  obscura  calabozo,  donde 
permaneció  casi  veinte  meses,  esta  es,  hasta  la  noche  del  17 
de  diciembre  de    181^»  ■        '    . 

(  De  este  dilatado  tiempo  de  prisión  estuvo,  (sin  ejem- 
plar igual,  respecta  de  otro  preso)  diez  y  siete  meses  sin 
comuriieacicn.  En  ellos,  tres  distintos  jueces  comisionados  le 
hicieron  todas  las  preguntas  y  cargos  que  á  los  demás  dipu- 
tados presos  sobre  la  Constitución  y  otras  resoluciones  de  las 
Córtesj.  y  no.  pudiendo  menos  de  quedar  convencidos  de  la 
jasticia  y  rectitud  de  su  conducta,  se  propusieron  atacarle  de 
lín  naodo  á  su  parecer  seguro  para  sus  fines,-  haciéndole  car- 
goy-de  ser"  en  Europa  el  centro  y  gefe'  de  todas  las  insur- 
reccionen de  América,  mandando  planes  y  manteniendo  como  tai 
relaciones  con  los  gobiernos  insurreccionales  de  Chile,  Bue- 
nos Aires,  Caracas,  Santa  Fe,  Quito,  México,  y  aun  con  el 
dé  lo^ 'EstMaS'üaidos' Anglo-americdnos:  de  que  en  este  país,/ 
y  priricipalaieate  en  Inglaterra,  mantenía  y  daba  i;1stfaccione¿ 
á   escritores '  sabios   qáé    sostuviesen   la'  causa  de    lá*  indepen» 
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d^ncia   y    libertad   de   las  Amcricas:   de    que- ea   los  .^ejércitos 

españoles,    y  aun    en   Jos    ingleses   y"  franceses  que  ocupaban    la 
Península,    tenia   comisionados    habi.iitadps    para  enganchar    oñ-, 
cíales    que  hacia  embarcar  en   difcrípntes  ]fíu,9f:VQS  con  dir^íccioa. 
á   determinados    puntos'  dé   Aincríca,'  recibíed^o  ;para^  totlo  ini-, 
Ilones,    especialmente  por  GibraUar,   Con  ^ijii'mp   de  comprobar-^ 
lo    todo   dictaron  las   comisiones   de  causas'  de  Estado  una  pes» 
quisa  general   contra  el   preso    haciendo   examinar  con  la   saga- 
cidad que  Jes  sugería   su  malignidad,  y  poder    ilimitado  en  mu- 
chas  partes  de    España,,  y  aun   fuera ^de  eUa,  inhumerables  per- 
sonas  de    todos   sexos,   calidades  y' ^stad.cs,  d^sdp  la   clase  co- 
mún   liastá  Ja  mas   elevada    Mas  después  de' dígitos  cargo 
cargos,    después  d«   echarle    á   cuestas,    no   ¡soló    cuanto    bueno 
se   habia   impreso  dentro   y    fuera  de    Cortes,  dentro  y  fuera  de 
España    en    favor    de  las  Amcricas,  sino   aun    lo  que    estaba  ya 
desde  el     descubrimiento   de   las.  mismas;   y,  después   de    careos 
infernales'  y '  dictarles  "en   cátorccV'dias    coatinuados   por  mañana, 
y  ^tarde  y    en  pjifos  diferentés^í  contestacioi^es  enérgicas  que  ocu-  , 
parían  ^' cosa '-de7|tréscieñ'tps,'  folios    de  "papel,,   quedó  .concluido: 
sii  'célebre   sumario,    compuesto    de    miles    de    hojas  y  agrega- 
ción   de  muchos    impresos,    el    dia   2S    de  agosto  de    181^,    sin 
que  en  el  largo   tiempo    de   casij  cuatro    meses  que    corricroa 
hk'stá'  ta.rioche    dei   17    de    diciembre  del  . mismo   año,  se  le  no-.^ 
tintara   providencia   alguna,    ni   aun   la  de  nombrar  procurador 
para   sacar    los   autos   á    fin   de    defenderse,    como  Jo  habia  pe  • 
dido  con  repetición   y    firmeza  ai  contestar  los  cargos,  de  suerte 
que   de  todos  cuantos   españoles    fueron  presos  en    aquellos  tiem- 
pos  solo   á   Ramos  de   Arizpe  no  se  le  dio    traslado  de  su  cau-, 
«a  para  su  defensa.    /,    ,;,_    ...  ^^.^^    ^i  ,  ;.,,j 

*  '  Eti  este  estado"  funesto, 'y  desde  que  formó  juicio  d¿\ 
que  la ■' comisibii  de  causas  de  Kstado,  aunque  ebria  de  fu*  ^ 
ror!hubiese' resuelto'  formar  causa  á  los  diputados  presos  y  ^. 
hacerles 'c'argÓ  por  sus  opiniones,  y  aun  complicará  Arizpe  ,' 
sobtQ  los  puntos  indicados,  coa  todo  no  habia  de  concederles  ,  j 
jamas  ni  libertad  ni  tiempo  para  nacer  sus  defensas  legales,  .; 
se  *  resolvió  con   los   déinas  diputados   que  estaban   en    la  misma.  ^J 

cárcel  á  hacer  uña  dcfensa.*yigüros¿V'-  IM^C^^^-M^  Y  ,^'^:  ^^^  « 
derechos  de  la  .  íi^cion  entera/  /Bajo  ,'es^  concepto' cada  upi?  de.^J 
los'  presos  al  cohtest'ar  .sus  cargos,  atacó  de  miV  modos  vigo-  ^ 
rosos  á  los  ju:^ ees  comisionados,  y .  se  dedicaron  todos  en  la  > 
misina  cárcel  'á.^üjabájár' m^  defensa  general  y  vigorosa  para  " 
coií' , 'éílá"''ajlr¿TÍaV]  ^(ie^^  g*^f¿\¿  y^  l.a'/ultiiiia  coiñi^ion  'de  "  sus  i 
caaSáí.^lS  lu  'iéfectó^  con  -'fechad 9  .  d¿  dicie'mbre  de  '  1&15  firma-  '. 
roa  áolo  peno  de  Jos,  presos  una    represeaíacigiv  aQQinpagancto  , 


sa  defensa  general    dividida   en  las  piezas  siguientes.  Num.  i*. 
contestación   directa  y  doctrinal  al  memorial   de  cargos:  núm.  2**. 
contestación   indirecta   ai  mismo  memoriaí  ó   sea    ilegalidad    de 
su   formación     y   aplicación;    niim.    3^!    nulidades   cometidas   ea 
ios   procesos:   ndm.    4®.  observaciones   generales  sobre ,  los  vein-, 
te   y   un    informantes,   y   núm.   ^**.    demostrando   la    inviolabili-^ 
dad   de  los   diputados.  Los   que  solo  se  resolvieron  á  firmar  esf 
ta    representación    fueron    los  siguientes:    D,  Diego  Muñoz  Tor-, 
rerozz:  D*   Ramón  Feliú  =:  D.    José  Zorraquin  ==  D,  Nicolás  Gar- 
cía Page  =  D.   Manuel   López   Ceperoi::D.  José  Miguel  Ramos^ 
de   ArizpeirD.  Joaquín   Lorenzo  Viilanuevazzy   D.  Juan    Ni-i, 
c-asio   Gallego,    notándose  qtíe    entre   ellos  solo    hay    uno   nata-^^ 
ral  de  América  que  es  Ramos  de  Arizpe.  El  resultado  de  es-^ 
te    ataque  general  fae  decretar  el  Rey  el    1$   de  diciembre  etj- 
destino   que  se    dio    á    los  presos  la  noche  del    17   del  mismcj^ 
A    las    doce  y    media   de   está  .  noche    se   presentó   en  li-, 
cárcel  el    secreiario   de    la    comisloa  de    causas  de  Estado  c  ia-^' 
limó   á  cada   uno    su   destino,  y   á  Ramos   dé.,Arizpe    (sin  de-", 
jarle    pedir   ni    aun   camisa    para   mudarse)     que   ráontase   bajó", 
las    órdenes  de    un  oficial   y   tropa  con  destino  á  una  reclusioii . 
que  sufrirla   por   espacio  de   cuatro  años  en    la   cartuja  de  Ara-J^ 
Cristi  del    reino  de  Valencia,  á    la   que  llegó  el   31    del   mi§mQí| 
mes.    A   pocos  dias   de   e:star  en  ella,  se    le  intimó;  una ^9rde%! 
escrita    y  firmada    de    mano    del  Rey  en  que   S€  le  prevenía  que?",, 
no    pudiese    salir    de   sus   tapias,   que  no  pudiese  escribir  á  per^'; 
sona  alguna,    que    no    pudiese   recibir  carta   alguna,  ni  tampoco 
visitas  de  sus    amigos.  En   marzo    del   ano   de    ló   se  le  intimé 
otra   de  la   comisión   dé    causas   de  Estado,  en  que  constaba  qut^  ^ 
después  de  estar   fuera    de    Madrid   recluso   en   la  cartuja  y  sia  ' 
su   conocimiento   ni  aun  citación  y  terminada    desde  diciembre,^ 
su    causa    por   la   resolución    extraordinaria   del   Rey,   la  comi^^,^ 
sion   ló.  condenaba  en    las   costas   de  su  proceso,    que  ascendían, 
á  cerca  de  quinientos  pesos.    Contestó  al  Prior  que    se  la   1^7^, . 
timó,  que  no  habiéndole  permitido  la  noche  que  se    le  sacó  de ^" 
Madrid    pedir  ni   aun   can/isa  que  mudarse,  y  que  habiendo  desi-^ ; 
pues  el   Rey  prohibido  le   toda  comunicación  por    escrito  y  dc^  ^ 
palabra  con    sus  amigos,    ni   tenia  ni  podia  adquirir  medios  pa-.,;, 
ra   pagar.    Como   sus  acreedores  venian   á  ser  escribanos   y  genr^j 
tes   de  este  jaez,   no   perdieron   ocasión  de    molestarlo   sacando,  , 
los   tres  primeros  años   repetidas   órdenes  con  amenaza    de  <iuc .  j 
darian   cuenta   á   S     M.  Siempre   les  contestó  Arizpe  provocan,.-.^ 
dolos    á    que  diesen  cuenta  al    Rey    de  sus  solicitudes  y  de  lá^^,^ 
representaciones  que   acompañaba   pidiéndole    su  libertad  com<^^,^ 
medio  el  tñá's   eficaz    para    ponerse   en  estado  de  pagarles,  sien- 
do   el  resultado  que    ni    ellos  dieron  cuenta  ni  Arizpe  les  pag6. 


7- 
-•;•  -  .  I  Pérrifiáiiecló   etl   efecto  sus  cuatro  años  en  la  cartuja,    te- 

'iiiendd  desde  él  dia  siguiente  á  su  llegada  medios  por -mar  y 
tierra  para  salvarse^  mas  sus  extensos  conocimientos  de  la  si- 
tuación política  de  x\mérica  y  de  España,  y  los  locales  de 
Valencia  le  hicieron  convencerse  que  mejor  serviría  á  su  pa- 
tria y  á  la  misma  España  en  aquella  posición  que  en  otra, 
y  á  los  pocos  meses  resolvió  bajo  su  responsabilidad  señalar- 
.se  por  términos  las  leguas  que  le  parecieron  necesarias  para 
proporcionar  dentro  y  fuera  de  la  cartuja  la  concurrencia  de 
muchos  amigos   de  todas    graduaciones  y  clases  que  debían  coo- 

Í>erar  con   sus  luces,    valor  y  patriotismo  al  restablecimiento  de 
a   libertad   de   ambos   países, '  concertando  las  medidas   que    se 
estimaron   necesarias  para   que   España   y  América  llegasen  por 
repetidas  y    peligrosas  empresas    al  estado  de   independencia    y 
justa  libertad  en  que    hoy    se   hallan.  No  es  aun  tiempo  de   ba- 
jar á   pormenores   ni  de   correr  el   velo  á   la  conducta  política 
de    Ramos  de  Arizpe,   especialmente   en    los  últimos  tres    años 
-anteriores   al  de  20.    En  ellos    el   señor   arzobispo  de   Valencia 
le  formó  una  especie   de   pesquisa  política  que  con  todo  su  po- 
der no   pudo   llevar  adelante:   en   el    de    19,  cuarto  de  su   re- 
clusión,   el   Prior,    aconsejado    de   varias  personas    y    en  espe- 
cial por    una    muy   -conocida   en    México,    dirigió   una    consul- 
ta   al   General    Elío,    en  que    confesando    bajo  su  firma    que  la 
conducta  de  Ramos   de  Arizpe    había   sido  del  todo  irreprehen- 
sible,   le  preguntaba,    j  qué  haría  con  él   cumplidos  que   fuesen 
los   cuatro    años^  La    intriga  surtió  su  efecto  y   Elío,  que    sia 
tener   conocimiento  sobre   la    persona   de  Arizpe,   había  tenido 
siempre   fijos  los    ojos   sobre   él,   y   que    aun  para  aquella  fecha 
tenia    mucho    escrito    sobre    su    influencia   pública,  resolvió  que 
continuase  recluso,    aun  cumplidos    los    cuatro  años,  hasta    que 
el   Rey    contestase  á  lá   consulta   que   le   hacia:    el  gobierno  di- 
jo   que   informase    Elío   sobre    su   conducta,    previa  inforraacíon 
sobre   ella:    Elío  contestó  la   irreprehensibilídad  de  la  conducta 
de    Arizpe;    pero   que  en  cuanto  á  opiniones   políticas  tenia  las 
que  siempre    había  manifestado.    En   vista    de    esto   el   Rey  re- 
solvió  que  continuase   recluso    en   la     cartuja    hasta  tanto   que 
diese  pruebas,    á  satisfacción   del   general    Elío,    de  haber  aju- 
mado  de    opiniones    políticas,     es    decir,    que    estuviese    para 
siempre 

Mientras  se  tejía,  en  secreto  al  parecer  de  sus  autores» 
este  nuevo  proceso  y  corría  sus  trámites  de  Valencia  á  Ma- 
drid, dio  el  grito  de  libertad  Riego,  le  siguió  Quiroga  y  de- 
mas  patriotas  del  ejército  expedicionario:  temblaron  los  tiranos 
que  oprimían  las  provincias,    y    Eilo   Capitán  general   de   Va- 


lencia,  que  con  euareíita  mii;hotnbres  hablad,  ano  de  14  dcs- 
•ifuido  él  sistema  cdaátkircíoaál,  disueltp  las  Cortes  y  propor- 
cionado la  prisión  de  Arizpe  y  otros  diputados,  temblando  y 
perdido  el  juicio  fija  sus  ojos  furibundos  sobre  aquel,  y  mi- 
rándolo coino  á; una  de  ios  autores  de  los  planes  que  habiaa 
ido  preparaado  la  libcrtad'de  lá  monarquía,  decreta  en  su  fu- 
ror que,  A'^'^^P^^^A^;*^^^^.^^^^^,  ^2  i*  cartuja  á  un  calabozo  ¿c 
"Vaíenciá,  en  'ílit^i'éiáVd"  suliiíao  sin  comunicación,  bajo  tres  cer- 
rojos y  aua  sin  ei  desahogo  de  permitirle  afeitarse  hasta  el 
10  de  marzo  de  1820.  Los  pormenores  de  esta  dura  prisión 
sonde  otra' pluma  y  de  otro  tiempoj  baste  decir  que.aunqu^e 
en  el  público  no  se  dudaba' que  Arizpe  fílese  fusilado, ,.  siop 
'^I  día  én.fjué'io  seHá!^ '  con  Jtbdo  Arizpe  qu^^.^enia  en  su  niay- 
hó  ios  cabos  deías'  cosas  públicas  y  que  si  empine  tuvo  medios 
de  salvarse  por  mar  y  tierra,  supo  suspender  la  ejecución  de 
ia  orden  de  Elío  desde  el  13  hasta  el  22  de  enero,,  y  en  es- 
te día,  en  que  ya  pudo  e^alcular  los  efectos  de  ia  insurrección 
y  la  debilidad  de  los  tiranos,  se"  dejó  .llevar  á  rVálencia,  ^l 
28  de  febrero'-  por  mañana  y  noche  se  leliiciecon  diferentes 
Interrogatorios  por  el  fiscal  militar  que  habla  formado  eí  pro- 
ceso ai  coronel  Vidal  y  trece  compañeros  que  fueron  fusils^- 
dos  en  enero  del  año  anterior,  á  qu-e  contestó  con  tanta  ener- 
gía y  ñrmeza  que  los  demás  presos  por  el  eco  y  ruido  qu« 
percibiin  desde  las  piezas  inipediatas  se  sgbrecogieron  de  te- 
mor. Kíi  suma  ¡en  el  ló  de  marzo,  dia  en  que  ei  general  Éiío 
no  pudo  ya  resistir  ia  'publicación  de  lá  Constitución,  antes 
que  el  pueblo  presintieóe  este  suceso,  mandó  al  mismo  fiscal 
á  ponerlo  en  libertad  y  en  seguida  á  su  auditor  rogándole 
saliese  pronto  para  evitar  ios  efectos  de  un  movimiento  po- 
pular. A  ia  hora  de  haber  salida  del  calabozo  un  pueblo  in- 
menso guiado  de  ia  oficialidad  de  todas  armas  fue  á  ponerle 
libre  y  no  quedó  satisfecho  liasta  encontrarlo.  Desde  aquella 
hora  que  sería  la  una  de  la  tarde,  se  ocuparon  en  poner  en 
libertad  á  otros  muchos  ilustres  presos,  en  medicar  sobre  la 
formación  de  nuevas  autoridades  y  sobre  hacer  pedazos  á  Ello 
á  las  tres  de  ia  tarde  en  que  debía  presentarse  en  las  casas 
del-  Ayuntamiento.  Arizpe,  amigo  del  orden  y  que,  aunque  co- 
fiocia  el  rencor  impíácubie'  del  pueblo  contra  Ello,  conocía 
rarmbien  las  virtudes  características  del  pueblo  español  valen- 
ciano y  muy  ca  particular  la  de  los  ilustrados  y  beneméritos 
militares  de  aquella  guarnición,  los  redujo  á  que  dejando  ala 
iey  el  castigo  del  crimen,  solo  prendiesen  y  depusiesen  bajo 
la  autoridad  constituida  ia  persona  del  general  Elío,  como  se 
veriücó  á  las   tres  de  ia  ,  tarde,.   Eiio  ,sabc .  que,  f i , debe  l^  yi- 


da  á  las  virtudes  públicas  de  muchos  españoles,  la  dirección  de  es- 
tas para  salvarla  la  debe  á  Arizpcy  que  empleó  todo  su  influjo  por 
el  orden  publico,  por  el  amor  á  la  justicia  y  por  el  respeto  á 
la  ley  constitucional,,  que  se  publicó,  en  aquella  misma  tarde. 
Las  reuniones  se  repitieron  ea  aquella  misma  noche  y  dias  si,- 
guientes,  repitiéndose  en  ellos  ios  conatos  hacia  operaciones 
fuera  de  la  ley^  pero  se  repitieron  también  los  esfuerzos  de 
Arizpe  por  darles  por  medio  de  sus  amigos  la  dirección  mas 
legal. 

Cuando  á  los  siete  dias  vio  consolidado  el  orden  pú- 
blico, creyó  debía  presentarse  ea  la  corte  con  el  objeto  de 
c&tár  á  ia  mira  de  los  negocios  relativos  á  su  patria  la  Amé- 
rica, y  en  efecto  llegó  á  Madrid  el  22,  donde  encontró  acor- 
dada ya  la  célebre  convocatoria  de  Cortes  para  los  años  de 
20  y  31,  en  laque  adoptándose  el  fútil,  ridiculo  é  injusto  me- 
dio de  diputados  suplentes,  se  adoptaba ,  también  el  injustísi- 
mo y  escandaloso  número  de  treinta  por  diez  y  ocho  ó  vein.^ 
te  millones  de  almas.  Unido  á  casi  todos  los  americanos  que 
estaban  en  Madrid  firmó  con  ellos  una  enérgica  representacioa 
sobre  tamañas  injusticias,  y  no  contento  con  esto  trabajó  por 
separado  otra  mas  enérgica,  fuerte  y  decisiva,  en  que  recla- 
mando el  asiento  que  su  patria  le  habia  señalado  en  Cortes, 
y  de  que  no  el  miedo  á  las  bayonetas,  sino  las  bayonetas 
,  mismas  lo  habían  arrancado,  pidió  se  le  restituyese  á  él,  co- 
mo también  otros  treinta  americanos  que  eran  diputados  el  año 
de  14:  que  sobre  estos  entrasen  los  treinta  que  habia  llama» 
do  la  convocatoria,  y  ademas  se  aum.entase  su  número  hasta 
completar  el  que  correspondía  á  la  América  según  la  base 
de  la  Constitución,  porque  sino Esta  representación  se  im- 
primió en  un  suplemento  de  la  Miscelánea  de  Madrid  de  abril 
dt  aquel  año,  y  los  españoles  con  su  ilustración  la  leyeron  con  pa- 
ciencia como  cosa  de  una  persona  que  habia  dádoles  tantas  prue- 
bas  de    imparcialidad,    de   amor   al   bien  general  y  á  la  justicia. 

Negadas  estas  solicitudes  cuando  ya  se  aproximaba  el 
dia  de  las  elecciones,  procuró  en  cuanto  lo  permitía  la  es- 
trechez del  tiempo  reunirse  con  sus  paisanos  para  tratar  de 
asunto  tan  importante.  Muchos  fueron  de  sentir  que  no  se 
nombrasen  diputados  suplentes^  mas  Arizpe,  previendo  el  par- 
tido que  de  esto  podrían  sacar  los  enemigos  de  España  y  de 
su  Constitución,  y  que  la  América  no  perdía  en  tenerlos,  fue 
de  opinioa  de  que  si  por  el  estudio  y  arteria  conque  la  Jun- 
ta provisional  había  extendido  la  convocatoria,  no  era  posi- 
ble evitar  que  hubiera  elecciones  de  suplentes  á  virtud  de 
los   votos  que    irían   por  escrito ,  de    las    proviucias,    debian    ea 
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este  caso  proceder  "al  nbmbrarnieáto "  en* '  "Madrid.  Eí  rbsültado 
fue  como  indicaba  Arizpe,  pues  para  un  correo  antes  del  día 
de  las  elecciones  ya  se  recibieron  de  Cádiz  y  de  otros  pun- 
tos muchiéimos  votos  por  escrito  qiic  isobraban  para  bacer  elec- 
ción, y  ya  supo,  porque  tenia  en  todas' par cts  resortes  pata 
saberlo  todo,  la'  intriga  escandalosa  fatrricada  en  Cádiz,  Ha- 
ciendo que  catorce  ó  mas  marineros  de  do¡s  buques  de  ÍFíli- 
pinas,  asalariados  y  quiza  condenados  al  servicio  de  mar,  sin 
mas  conocimientos .  de  sus  personas  que  el  que  se  dieron  mu- 
tuamente, hiciesen  la  elección  de  supríentes  de  México,  Gqa- 
tetnala  y  Filipinas,  Todos  votaban  á  jfirizpe;  mas  este  firme 
siempre  en  disminuir  los  males  de  sü  páuia  y  ¿salvar  su  ho- 
nor, jr^nas  pudo  ni  deber  á  tales  gentes  un  nombramieáto  qi¿e 
no  podid  evitar,  ni  permitir  verse  voluntariamente  asociado  sino 
de  aquellos  de  sus  compatriotas  que  fuesen  mas  capaces  de 
honrar  á  su  patria;  En  efecto  se  prótcdíó  á  la  elección,  y 
Arizpe  con  sus  dexháé  compañeros  antes  de  ella  presentaron  en 
la  misma  junta  la  pírotexta  más  solemne  en  favor  de  su  pa- 
tria la  Adiérica.  Asi  se  condujo  en  circunstancias  tan  compli- 
■cadas  y  espinosas,  teniendo  que  sufrir  sobre  las  amarguras  co- 
munes, la  singular  de  no  poder  conformar  su  modo  de  pen- 
car con  los  intereses  peculiares  de  algunos  americanos,  y  la 
Hjucho  mayor  de  ver  qiie  uno  de  Limase  atreviese  á  estam- 
par hechos  falsos  y  notorias  calumnias  contra  él,  las 'que  des- ^ 
preció,  entre  otras  razones  por  no  dar  el  placer  á  Ibs  ene- 
migos de  la  América  de  ver  peleándose  entre  si  á  dos  americanos. 

Abiertas  las  Cortes  de  1820  continuó  procurando  en 
cuanto  pudo  dentro  y  fuera  de  Cortes  todo  el  bien  posible 
para  su  patria  la  Ahicrica.  El  teatro  tanto  en  Cortes  como 
en  el  gobierno'^  le  era  muy  favorable  por  lá  concurrencia  en 
ambos  desús  aütiguos  amigos  y  Compañeros  de  fortuna  y  de 
desgracia.  Los  que  han- observado  de  cerca  su  conducta  saben, 
muy  bien  que  siendo  siempre  justo,  con  España,  es  como  exi^ 
gía  justicia  para  la  América.  Seria  importante  conocer  deta- 
lladamente su  laboriosa  conducta  y  su  profunda  política,  para 
conocer  lo  que  ha  hecho  por  su  patria:  basten  por  ahora  las 
luces  que  arrojan  las  actas  y  diarios  de  Cortes  y  sus  gestio- 
nes públicas  hacia  el  gobierno  para  conocer  que  su  zelo  y  ac- 
tividad se  ^xtendian  á  promover  el  bien  aun  de  las  mas  re- 
motas y   olvidadas   providencias   dé    América.    (3)  ', 

Después  de  multiplicadas  gestiones  hacia  el  gobierna,^ 
cuando  por  profundas  meditaciones  lo  tuvo  por  ©portuno,  di- 
rigió al  gobierno  con  fecíia  22  de  enero  de  1821  por  medio 
áQÍ    secretario   de  la  Guerra,    un   papel    que  quisieron  firmar 
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$us   §eis  compañeros  .de,  ¿ÍOTts^cipn^   en  que   haciéndose  cargo,, 
de  sus    deberes,    recíaraa    f:pn;    una   energía    extraordinaria    el 
remedio  de    los,  males    y     la    aplicación    de    todos    los   bienes 
que   habia    exigido    la   justicia   y   aun   reclamaba    del  gobiíTno 
toda  ^|,a  ,  América^   lo   excita   en   el   á   que    se  ocupe   de   hacer 
jiístí¿i|,;á  su  pátrií^  >i;  la    quiere  goberaar:   le  .patenMZ"a.de   un 
modo    enérgico  .l^jOpinio:n    pública   d?.  Nueva    España    expr^*. 
sando  que    ?vl|,:;9Q^sa   general   en,  que  está  comprendida  la  ma». 
3>  yor    parte  .de  los    europeos,    inuegtra  que    tiene    sobradas  luf 
M  ees  para  conocer    ios   derechos    que  les   conceden    la  natura- 
j>  leza,  la  Constiiucion  y   las  leyes,  y  resolución  y  valentía  de- 
«nodada  para    sostenerlos  ^.á   tpdo   tra>ice:"  le  dice^  terminante- 
mente  que   »  el  espirita  ^  de   libertad   no  retrocederá  en  Nueva 
»  España   aun  cuando  cueste  sat\gre.......  4e  .  suerte  que    si    el 

jj  gobierno  no  anticipa  sabiaipente  sus  justos  deseos,  Nueva  Es- 
j>  paña  se  hará  justicia:  que  si  por  una  fatalidad  inconcebi- 
3)  ble  España  sigue  obrando  respecto  de  la  América  sin  una 
95  notoria  justicia  en  todo  lo  que  concierne  á  su  bien  estar  y 
3)  prosperidad,  la  América  por  su  enorme  masa,  de-  población, 
«de  luces  y  de  rique^ia,  forzada  á  obrar  por  sí,  se;  inclina- 
í>  rá_ fácilmente  siguiendo  los  pasos  de  la  naturaleza  á  una  li» 
3)bertád  y  á  nna  independencia  absoluta^  sin  que  España  em« 
15  pobrecida,  reducida  á  diez  millones  de  habitantes,  dividida 
39  dentro  de;  sí,  amenazada  de  fuera,  pueda  con  éxito  feliz  de^ 
35  tener  los  esfuerzos  de  un  continente  enorme  de  dieX  y  ocho 
3j  millones  de  ''hombres  conocedores*de  sus  derechos,  ricos,  opu- 
33  lentos,  ilustrados,  ,  y  que  situados  mas  allá  de  los  mares  y 
35  poseyendo  los  elementos  mas  preciosos  de  prosperidad,  solo 
3»  pueden  permanecer  unidos  por  un  reconocimiento  franco  de 
>»  los  principios  prácticos  de  una  justicia  eterna." 
t  ,  ,  %  extiende  después  á  exponer  el  abandono  y  desór- 
^^ea  C(^  que  se  hallaba  la  administración  pública,*  especialmen- 
te en  los  ramos  de  Justicia,  Hacienda  y  Guerra,  haciendo  ver 
que  estos  males  provienen  de  la  inobservancia  de  las  leyes  y 
decretos  de  Cortes,  de  julio  y  noviembre  del  año  de  ii  que 
fijan  terminantemente  la  rcspousabiÜdad  de  los  empleados  pú- 
blicos. Hablando  de  la  unión  de  los  españoles  de  ambos  mun- 
dos c  incitaudo  al  gobierno  á  que  se  ocupase  en  promoverla, 
dice  asi:  55  La  unión  justa,  la  unión  fraternal,  la  unión  esta- 
55  blecida  y  consolidada  por  una  combinación  sabia  de  los  mú- 
35  tuos  y  verdaderos  intereses  de  estas  dos  partes  .de  la  raonar- 
55  quía  española  es  la  que  ha  de  formar  el  sumo  bien  para  to- 
35  da  ella  y  la  suma  gioria  para  su  augusto  monarca.  Esta 
55  unión   no   se  restablecerá ,  ni   consolidará   jamas,   si  no  se  exa- 


«  muña  co.i  sabiduría  profuada  y  calma  laalterible  los  princi- 
5»  píos  de  la  justicia  universal  y  saaa  razón;  los  de  una  políti- 
»ca  ilustrada  é  imparcial,  y  ios  de  una  legislación  civil  fun- 
«dada  en  una  verdadera  filosofía.  No  hay  otro  remedio  si 
«es  que  lo  hay  en  lo  hujiano,  ó  la  guerra  ha  de  seguir  coii 
?5  el  resultado  seguro  de  la  separación  eterna  de  entrambas,  ó 
«  España  ha  de  ser  sabia  y  justa  para  con  la  América:  ha  de 
« querer  para  esta  por  un  profundo  conocimiento  de  sus  mu- 
5)  tuos  y  verdaderos  intereses  lo  que  quiere  para  si^  y  por  con- 
« siguiente  ha  de  adoptar  con  franqueza  en  bien  de  aquella 
M  todas  las  medidas  necesarias,  para  quede  un  solo  golpe  des- 
» aparezcan  todos  los  motivos  que,  haciendo  chocar  hasta  aho- 
rra los  derechos  é  intereses  de  entrambas,  han  servido  y  sir- 
Mven  de  obstáculo  á  su  sólida,  útil  y  pervBanentc  reconcilia- 
M  cion  y  unión.  Los  medios  de  llegar  á  este  término  feliz  son 
M  demasiado  conocidos.  Y  el  gobierno  lejos  de  arredrarse  con 
Msu  maduro  examen,  debia  en  nuestro  juicio  desplegar  toda 
«su  sabiduría  y  preparar  á  esta  nación  la  gloria  singular  y 
M  ciertamente  inaudita  de  hacer  feliz  á  medio  mundo  en  un 
1?  dia.  Mientras  llega  este  momento  á  que  nos  aproximan  de- 
M  masiado  la  naturaleza  y  las  luces  del  presente  siglo  que  ha- 
59  cen  conocer  al  hombre  y  á  las  naciones  sus  verdaderos  in- 
«tereses,  insistiremos  en  hablar  por  ahora  de  medidas  subal- 
fi  ternas,  que  aplicadas  en  la  Península  y  no  en  América,  han 
«inducido  de  hecho  una  diferencia  odiosa  que  causará  sin  du- 
« da  males  de   suma   gravedad  y   trascendencia.'* 

Después  que  habla  difusa  y  enérgicamente  de  estas  me- 
didas concluye  su  papel  del  modo  siguiente.  « La  diputación 
«  mexicana ^  que  suscribe  este  papel,  y  que  solo  admitió  la  re- 
«  presentación  que  tiene  en  Cortes  por  añadir  un  nuevo  tes- 
«timoaio  de  respeto  al  Rey  y  de  amor  vivo  de  la  pública 
« felicidad  de  toda  la  nación  no  ha  podido  ni  puede  dejar  de 
9>  conocer,  que  su  principal  obligación  consiste  en  evitar  y  pe- 
«  dir  que  se  eviten  los  males  que  padece  y  de  que  está  ame- 
« nazada  su  patria  la  América,  y  también  en  procurar  para 
M  esto  todo  el  cúmulo  de  bienes  i  que  la  arrastran  el  grado 
« de  ilustración  en  que  se  halla,  su  población  casi  dupla  res- 
«  pecto  de  la  Península,  su  situación  local,  su  extensión  ter- 
«  ritorial,  su  inmensa  riqueza,  y  en  una  palabra  la  fuerza  irrc- 
«  sistible  de  la  natura  y  de  las  luces  del  siglo.  ¡Ojalá  y  co- 
«  mo  están  satisfechos  de  haber  procurado  llenar  sus  deberes 
59  pudieran  estarlo  de  haberlo  conseguido  I  Para  esto  es  que  in- 
»  flamados  en  el  amor  y  arrebatados  del  zelo  de  su  bien  pre- 
í>  seutan  á  V.   E»  este  papel,  esperando  de  la   ilustración  del 
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w  gobierno  que  desechará  las  antiguas  ideas,  ya  hoy  injustas 
jj  y  ridiculas^  y  que  haciendo  aplicación  solamente  de  los  con- 
« sejos  de  la  razón  y  justicia  universal,  de  los  principios  de 
«  una  política  sana  y  de  mutua  utilidad,  y  de  los  de  una  filo- 
5)  Sofía  imparcial,  tomará  en  consideración  cuanto  en  él  se  in- 
99  dica,  por  ahora  ligeramente,  y  cuanto  se  pide  de  un  modo 
91  positivo.  La  diputación  mexicana,  aunque  diminuta  en  su  nú- 
99  mero  por  circustancias  que  no  es  del  caso  recordar,  jamás 
99  olvida  que  representa  á  ocho  millones  de  mexicanos  ilus- 
19  trados,  opulentos  y  valientes  que  solo  exijen  de  la  España 
9?  lo  que  ésta  á  tanta  costa  y  con  tanta  gloria  ha  querido  pa- 
99  ra  sí.  Á  España  resta  ser  ya  justa  y  ser  benéfica  para  con 
99  la  América,  sacando  de  ella  todo  el  partido  que  en  las  cir- 
99  curistancia^í  puede  y  se  le  ofrece  francamente  para  su  sóli  • 
99  da  y  general  prosperidad  y  para  gloria  inmortal  de  su  mo- 
99  narca." 

Cuando  por  este  enérgico  papel,  que  imprimió  é  hizo 
circular  publicamente,  repartiendo  ejemplares  en  las  secretarías 
del  gobierno  y  de  las  Cortes  invitaba  al  mismo  gobierno  á 
que  se  ocupase  de  la  América:  cuando  por  el  le  hacia  pa- 
tente sus  omisiones,  le  presentaba  los  males  que  sufría  la  Amé- 
rica, le  fijaba  en  términos  patéticos  cual  era  la  opinión  pú- 
blica de  estaj  y  cuando  en  fin  hacia  patente  al  mundo  cual 
era  en  todo  sentido  la  fuerza  y  la  decisión  de  Nueva  España 
llevaba  siempre  en  la  mano  la  cuerda  de  las  operaciones  re- 
lativas á  la  América  y  trabajaba  en  su  favor  cuanto  podia. 
Todo  el  otoño  y  parte  del  invierno  se  ocupó  en  combinar 
con  li  situación  tan  abanzada  de  su  patria  la  elección  de 
uo  general  que  sustituyese  á  Don  Juan  Ruiz  de  Apodaca. 
La  elección  reciyó  en  el  general  Don  Juan  O  Donojú  su  an . 
tigao  amigo  y  compañero  de  fortuna  y  de  desgracias.  Mas 
de  una  vez  este  general  virtuoso,  penetrándose  de  la  situación 
extraordinaria  en  que  se  hallaba  Nueva  España  y  conocíeii. 
do  con  su  gran  talento  li  suma  de  dificultades  que  debían  pre- 
sentársele para  hacer  el  bien  que  deseaba  para  ambas  Españas, 
titubeó  en  aceptar  y  quiso  renunciar  tan  alto  destino.  Mas  'el  di- 
putado de  Coah  jila  que  conocía  la  importancia  de  la-  venida  de 
un  general  cuyo  talento  y  virtudes  de  toio  orden  le  eran  tan 
conocidas,  puso  en  movimiento  los  resortes  de  su  amistad  an» 
tigua  y  tan  probada,  y  los  mas  que  estuvieron  á  su  alcance 
para  llevar  adelante  su  nombramiento.  Uní  correspondencia  con. 
linuida  por  cinco  meses  y  trabajos  increíbles  en  la  corte  pu- 
sieron al  señor  O-Donojú  en  estado  de  embarcarse  el  30  di 
mayo  bien  instruido  y   dejando    vencidas  un   sin  número  de  á'i^ 


ficultades,    no  habiendo  sido  las  menores  las  que  ofreció  la  elec^ 
cioa  y  arreglo  de   las  personas   de    su  séquito    entre    las  cuales 
.se. contaban  muchasde    ilustración,    valor   y  patriotismo   conoci- 
do,  y   de   virtudes   no  vulgares,    jamás    este  diputado   recuerda 
Ja  memoria    dulce    de  su   antiguo  y  buen  amigo  D.    Juan  O-Do- 
nojd,    sin  raanifestqir   una  tierna    y   viva  emoción  por    su  muerte, 
consolándose  con  ía  consideración  de  los  eminentes  servicios  que 
, correspondiendo  ,  á  sus   fundadas   esperanzas   hizo,  eiji,  tan     bre- 
ves   dias  á  su   patria  y   á    la    España,  á   la    que,    como   amigo 
■agradecido    y    como   buen  patriota   unirá  siempre  sus    votos  pa- 
ja, perpetuar    en  la    memoria    de  los   hombres   las    virtudes  ex- 
-traordinarias  que  •  forjaban  el  .carácter  del  general   D.  Juaij^^- 
.Donojú.       ,u^.'ohinc:<¡    h  ük^  i5^.• 

Para  mayo  de  1821  habían  llegado  á  Madrid  la  ma- 
yor parte  de  los  diputados  mexicanos  dcstiiíados  para  la  le- 
gislatura del  mismo  ario,  de  quienes  exigió  Ramos  de  Ariz- 
pe  le  comunicasen  todos  los  conocimientos  de  que  por  su  au« 
sencia  de  once  años  y  sin  embargo  de  sus  continuadas  y  ex- 
tensas relaciones  debía  carecer;  oireciendoles  con  la  franqueza 
que  forma  su  .carácter  cuantos  quisiesen  respecto  del  estado  en 
.que  se  hallaban  los  negocios  de  América  en  España.  Cuando 
todos  estaban  en  estas  conferencias  amigables  y  ya  por  co- 
mún acuerdo  se  iba  fijando  en  la  comisión  de  Cortes  la  opi- 
nión respecto  de  las  medidas  que  convendría  tomar  en  favor 
de  la  América,  llegó  la  noticia  de  haber  dado  el  noble  grito 
de  independencia  en  Iguala  el  hijo  predilecto  de  México  Don 
AausTiN  DE  ÍTURBiDE,  Sc  agitaron  las  Cortes,  se  conmovie- 
ron los  ánimos  de  ios  españoles,  comenzaron  á  escribir  sin 
conocimientos  fijos  los  periodisias,  y  todos  manifestaban  deseos 
de  saber  la  situación  de  México  y  lo  que  pedirían  sus  di- 
putados, dando  muciios  por  supuesto  que  estaría  ya  disipada 
la  insurrección  de  Iguala.  Para  fijar,  pues,  la  opinión  pública 
€n  España:  para  dar  bases  fijas  á  ios  escritores  públicos,  pa- 
ra decir  algo  supuesta  la  ida  de  los  nuevos  diputados,  y  pa- 
ra que  lo  que  se  dijese  fuese  lo  mas  útil  en  su  tiempo,  ea 
su  caso,  y  en  las  circunstancias  últimas,  que  nunca  debieroa 
dejar  de  preveerse,  imprimió  una  carta  escrita  á  un  ameri- 
cano sobre  la  forma  de  gobierno  de  Nueva  España  de  la  que 
se  formará  juicio  por  algunos  trozos  de  ella.  Hablando  dei 
estado  de  la  ilustración  de  España  dice.  «  Afortunadamente  la 
«  cultura  de  Europa  y  las  luces  difundidas  á  torrentes  sobre 
5>  la  Península  española  por  el  largo  tiempo  de  mas  de  treinta 
95  años  y  á  ríos  en  los  doce  últimos,  ha  puesto  á  sus  ventu- 
^»j  m§o^... habitantes   en  estado    no   solo    de    reconocer   la  solidez 


« de  los  principios  generales  ya  proclamados  y  solemnemcnlc 
»5  jurados  en  favor  de  la  América  españokj  sino  también  de 
55  convencerse  por  un  profundo,  detenido  y  maduro  exameii  dei 
5)  estado  éh  que  se  halla  la  monarquía,  y  de  que,  nó  baatsfndo 
55  para  haciér  la  felicidad  de  los  pueblos  las  meras  teOfias  por' 
55  sólidas  que  sean,  es  de  absoluta  necesidad  adoptar  medios 
55  proporcionados  para  reducirlas  á  la  práctica  con  lá  utilidad 
)» que    pueden  producir   y    tanto   se   apetece." 

Hablando  del  gobierno  de  la  nación  española  dice:  55Com- 
^5  binar  y  modiftcar  el  gobierno  interior  de  la  América  espa- 
55  ñola,  de  tal  suerte  que  consolidando  con  una  mano  suavemen- 
55  te  protectora  la  naciente  planta  de  la  libertad  civil  se  evite 
55  que  esta  sea  despedazada  por  muchos  ó  sofocada  por  uno, 
53  és  la  obra  nueva  y  ciertamente  sublime  cuya  ejecución  es- 
55  tá  encomendada  á  la  sabiduría  de  la  nación  española."  Cuan- 
do habla  de  la  necesidad  de  hacerse  las  leyes  para  América 
se  expresa  en  los  términos  siguientes.  j5  La  prosperidad  de  hs 
55  naciones  proviene  infaliblemente  de  la  justicia  y  de  la  bon- 
55  dad  de  sus  leyes,  estos  caracteres  no  podrán  hallarse  jamas 
55  en  las  que  se  forman  por  conocimientos  generales  y  abstrac- 
55  tos  del  hombre  y  del  país  que  habita.  Y  conco  en  Madrid 
55  no  pueden  tenerse  otros  de  los  americanosy  de  la  América, 
5)  es'  consiguiente  que  las  leyes  que  aqui  se  hagan  serán  siem- 
55  pré  insuficientes  para  curar  los  males  que  padece  la  Améri- 
55  ca,  y  para  promover  los  bienes  y  prosperidad  á  que  la  11a- 
5)  ma  la  naturaleza  y  su  mismo  estado.  Es,  pues,  de  absoluta 
55  necesidad  y  de  rigurosa  justicia  que  en  el  continente  de  Amc- 
55  rica  exista  en  ejercicio  un  poder  que  con  presencia  de  los 
55  hombres  como  son  actualmente,  y  de  las  innumerables  circuiís- 
35  tancias  que  los  rodean,  y  modiñcan  de  mil  modos  '  diversos 
55  su  situación  actual,  haga  las  leyes  que  han  mehe>síer  para 
55  su  prosperidad."  Cuando  trata  del  poder  ejecutivo  se  expre- 
sa así:  55  Nada  habría  conseguido  la-  América  con  poder  ha- 
55cerse  leyes  buenas'  para  su  prosperidad,  si  el  poder  que  las 
55  Im^  de  hacer  poner  en  ejecución  continuaba  residiendo  á  mi- 
55  les 'y  miles  de'  leguas  con" mares  inmensos  por  medio.  De 
55suerte  qiie  para  remediar  los  males  que  sufre  la  América 
53y  elevarla"  ai  grado  de  prosperidad  á  que  lá  llama. con  una 
55  voz  irresistible  la  .sabia  naturaleza  y  su  estado  actual  de  po- 
55  blacion,  de  ilustración  y  de  riqueza,  es  de  absoluta  ncce- 
55  sidad  y  de  rigorosa  justicia  que  te,nga  dentro  de  sí  un  po- 
55  der  efectivo  plenamente  expedito,  que  haciendo  cumplir  y 
95  ejeciltar  inmediatamente' la  Constitución  y  '  las  leyes  qué  aÜí 
j)  se   hagan,    produzca  el    fenómeno   nuevo    en   América    deque 
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»?se  luga  pronto  y  biea  lo  que  ó  no    se    ha  h^cho   jamás    ó 
J5  SI  se  ha   verificado    alguna   vez    ha   sido  tarde  y    mal."     Al 
hab.ar    del    poder  judicial  se    explica   de    este   modo:   „  Deben 
«establecerse    en   América   tribuüaies  supremos  de    justicia,  pa- 
»ra   que    cumpliendo  las   obligaciones    que    la    Constitución    V 
"las    leyes  hs  imponen    sé  ocupen   muy  pnncipahnente    en  imí 
«poner    las  penas    debidas    á  los    principales   •funcionarios  piíl 
«bhcos.    Los  mayores   males  que  por   tres    siglos  ha   sufrido' la 
»,  America  han  nacido   ciertamente   de  la   seguridad  en  que  han 
«vivido   y  viven   hoy  sus    funcionarios   públicos  de   que     íamás 
w  serán  castigados  sus   horrendos   crímenes:    ellos    temblarán    aí 
«ver   que    en  el  mismo  suelo  manchado  con    sus    delitos  '  y   á 
«la   vista  de  los  mismos   pueblos  que   han  destruido    ó   empo- 
«  brecido  con  sus    latrocinios,    han   de   ser  castigados  ejempiar- 
« mente   sin  poder   ya    cubrirse   con    una    enorme   distancia    ni 
«  con    la   anchura  y  peligros  de  mares    inacesibles  á    los    des^ 
«  graciados  americanosi  y    ellos  sabrán  en  adelante  que  si  quie> 
«  ren    honra  y    provecho,    han  de  ganar  la  primera  con  su  bue- 
iJ.na    conducta,    y    su    bien  estar  con  su  industria  y  gus  fatigas." 
Toca  en   esta   carta    los  puntos   que   los    diputados    pro^ 
pusieron  á    las   Cortes   en  fines  de  junio'  de   21,    y  después  se 
extiende   á    manifestar    tres  diferentes    opiniones,   que   ha  podi- 
do  percibir  entre    los   españoles.    ,» Unos,    dice,    y  creo    sean  los 
« menos,    nos    amenazan    diciendo  que  no   hay  mas  que  dejarnos 
«solos   en    manos    de    nuestro   propio     consejo    cuidando   unica- 
«  mente   de   atizar  de    lejos  el    fuego   de   la  discordia,  pues  es- 
«to   bastará   para  que   nos  destruyamos   los    unos    á   los  otros  y 
«  aniquilemos  el   país,   preparándolo  para  que  sea  presa  del  mas 
5)  atrevido,    ó  tal    vez   de   una    nación    extrangera.     Estos   que, 
«  como    digo,    son  unos   cuantos    valemones  furibundos,  son    por 
«  otra   parte  unos  pobres    hombres    que  no  conocen  el  estado  po- 
55  Utico ^  de  Europa,   ni  sus   verdaderos  intereses   respecto  de  la 
9)  America    ni    mucho   menos  el    estado  verdadero  de  ésta.  Otros, 
5?  siguen   diciendo,    y   creo    sea    el    mayor    número    de    españoles 
5?  sensatos,   penetrados  de   los   mas   vivos   deseos  del  bien  de  to- 
39  da  la   monarquía  y    haciéndose   cargo    de   su  estado  actual  ea 
j)  ambos    mundos,  quisieran  que    la    América  y   España   perraa- 
«  neciesen   unidas  mientras  que,  consolidándose  en  ambas  la  plan- 
9)  ta   tierna    de    la    libertad  civil,   y    curándose    las  llagas  abier- 
3?  tas   en  todos  los  ramos    del   Estado    en  los    años,    y  aun    en 
39  ios  siglos   pasados,    no   exijan  una   independencia  ó  separación 
33  absoluta  ios  mutuos,    sólidos    y    bien     calculados  intereses    de 
39  una    y    otra,    ó   los  de  la  América  sean   incompatibles  con  los 
«  de    España,  permanej:iendo   en.  .^^1 ,  unión.    Hay  otra    cla«e  de 
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5>  pensadores  eñ  quienes  ciertamente  'rtó'fált*  ¡talento    ni  otras- 
»>  cualidades  .  apreciabies,    los    cuales  dicen  que  la   América  es-' 
J5  paüoia   debe  ser    declarada    independiente   estableciéndose    en ' 
«ella  diferentes   monarquías  en    las  que  sean   colocados   losse*^- 
«Teñísimos  señores   infantes   de   Castilla   y    otros    de    la  misma- 
«real  estirpe.   Esta  idea  gigantesca^    si  se  hubiese  realizado  allá^' 
M  en   los  ocho  primeros  años  de '  esté  «iglo,  antes  que  la   Euro»-  « 
5)  ropa.  y.  mucho   mas  la  América  ^  española    viesen -lo   que  han- 1 
n  visto,    .aprendiesen  lo  que 'hah'. aprendido,  y    resolviesen  lo  qufe^' 
s>  han   resuelto,    puede    ser-    que^  hubiese    sido   bien  recibida,  y 
5>  producido  el    bien  de    que     han  -  gozado    los    portugueses  del 
«Brasil;    Pero  tú  el  dia' exige ;iin    examen'  muy    circunspecto  ! 
»>  y  detenido,    puts»  todo  ofrece  'peíli^ros    gravísimos   para   to-- 
9>  dos.......  Ademas 'me  pa4?eCe^^otb   e^nforitoe   con    los   sólidosj 

«  intereses:  de    ambas»  Españis  y»'  tónti^aria  á   tos  iinconfestables-» 
w  derechos    que    para  tal    caso  --tiene-  la   América.    (4)  Cuando  ^ 
«las    opiniones  se    han  divido    en' un  Justado  •  y  dado  tenden- ' 
»  ciasi-diferemes^^á  Jofe  intereses  cortiünesy   é'Ueie   suceder  lo  que 
«se    dice    en    pequeño,    q^fe>  el  que-meft  ^z' llev^a  ^iias.    Es, 
3»  ^ues',    necesario  «nte-í  todas    coá»^-^ü%  ^itiacjoé  ■meiM)s   fuertes-* 
«que:  ¿iéstras-tettUan -y-  coríiOtíáénSéüáteái^ntc  las    opiniones,  -^ 
«  para   que'  formaíido '  •  un    vcrdad-éro  .éspíti'iu  público,  ■  puedan-' 
«dar   á    la    masa   general  del  Estado    la    tendencia    y  dirección 
«que    mas  convenga -á    sus  sólidos     intéíeses  y   asi    prepararla 
>>  para  que   sin'-peU¿ra  dé  nadie   llegué .  al   grado  de   madurez 
«■que 'convenga 'síh  J>reeip]tarsé   en  un  abismo    de   males"  (5)' 
Habla    tarébíen    dé  ik   independencia   y    libertad    en  los  tcrmi-^ 
nos    siguientes;    «La    iíáea    de    independencia    de' un  país    res- 
« pecco   de    otro   es  fácilmente    conocida  y   apetecida   ha¿ta    del 
«  mas    igiioraiite  de   sus  habitantcsj'    mas  la  idea   de  libertad  ci- 
«  vil    no  está  igualmente   al  alcance  de  todos.  De  aqui  nace  que 
«  ínuchüs   se    aiacinati  con-  la   idea   brillante    de  independencia 
«siíi    deteiVerse    á    examinar  si  al  conseguir  ésta  aseguran  aque- 
«Ik '^irt   la    éuál 'hada  ,"  importa   la  independencia.    Tú    no    te 
«•áiucinesj'sia;  la    libertad-  nada    aprovecha    la  independencia. 
5í  Fija  tu   vista   sobre    las   naciones  europeas  y   con   particulari- ' 
«  dad    sobre   España  y    hallarás    que  muchas  han  sido  siempre  in-^ 
«dependientes^    pero   casi     siempre    esclavas.    Para    que  Nueva 
«•España  m    sufra  "Igual -Wcrte,    és    necesarid  que   sus    buenos 
''^^^i^S' §e  ápWqueW'iá  'adqüfríi*^  6-  á-  aumentar   los   conocimien- 
«íbá'  dd   córáfeon'  humaiio,    qüe^iíos  pr^>senta    la   sana     ñiosofía 
íráuKiliida"  de  la    historia   sagrada    y    profana:    que  mediten   y 
«trabajen    áobre    el    estado    de    civilización  de ~su   país,   hacien- 
«•düse' cargo  de  los   háb-iícfs   y- aun  de   las    preocupaciones   de 
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«.sus  hibUaiUcs:  que  tornea  en  cuenta  >  las  delaciones  que  Nuc- 
>f-va  Üspaiia  tiene   y    debe  conservar    con    el    resto   del  comí- 
»  ncate  a.aecicano,    con   k  curopa   y    todo    el  mundoi    y   sobre 
wtodo    que    con    una    imparcialidad   y  ^rectitud    inflexible    de 
wcoraion,    que  aparta   al   iiotnbre  de   sus    mismos   intereses    y 
"de  los  de   ios  sayos  solo   fijea  su  atención   y   todos    sus    es- 
M  fcuerzos  en  el  bien   general  de  su  patria.    Los  que  tengan  es- 
pite tesoro  de   virtudes  soa  los   únicos  que  pueden   serlos  au- 
Mtpres   déla    felicidad   nacional,^   Por  úUíüqo,    conocedor  pro- 
fundo  de    la  política    europea,  y    especialmente   de   la  del   ga- 
binete  de    Madrid,    amador  de  su   patria   como   el  que    mas    y 
proíesor  inflexible    de  la  verdad,  predijo  el  ^  de  junio  en  Ma. 
drid    lo  que   ha  sucedido   ca    meses  posteriores    hasta    el  dia,  y . 
por  eso   concluye   su   carta   de   este  modo,  ?>  Temo  que  la    po-: 
w  lítica  española  rehuyendo  como   siempre  el  entrar  en, las  gran* • 
M  des  cuestiones  de    política  práctica   y    ocupándose     en    meras 
«teorías,   de  lugar  á   que  Nueva    España    le    excuse   el  traba- 
^'JQ  y  le   arrebate    como    de  las  maaos   la  glqria  de  haber  mc- 
-jjjorado  su  forma  de   gobierno    según    lo   exigen   la   naturales 
«za,   su  población,    su  riqueza   y   su  ilustración.   Iturbide    ha 
^5  lanzado  el  grito   de  independencia.  Aun    no  sabemos  lo»  rc- 
«.sukados   de  su   empresa,    yo  espero    que    no    morirá  fusilado 
«como  tantos    héroes   que  le    han   precedido."   Esta    carta     se 
imprimió,   se  repartió  al  Congreso,  al  gobierno  y  á  todas  partes. 
Continuaba    en    junio    sus    trabajos   dentro,  y    fuera    del 
Congreso,    y   cuando  la  comisión  ^nombrada   por   ías  Cortes  hu- 
bo de  fijar  hasta  catorce    bases  relativas  i  la  situación  de  Aaiér} 
r¡.ca,   él  mismo  por  encargo    de   la  paisma  comisión  llevó  al  mi-í 
nisterio   una   copia    simple   de    ellas  para    que    confidencialmen- 
te las    examinase    y  devolviese   con   sus  observaciones»    Pasados 
muchos  dias  y  hechas  muchas   reconvenciones  por  diferentes  di- 
putados  americanos  á   la  comisión,   se  reunió   esta    con  asisten- 
cia átl    nuevo   ministro   de    Ultramar    Peiegrin,    quien  se    opu- 
so   abiertamente  á    las  indicadas  bases,  quedando   en    que  el  mi» 
nisterio  contestaría   confidencialmente.     En  efecto    mandó    á    la 
comisión   un   papel  que  á  la  letra   decia.  3>E1  ministerio  ha  exa- 
«  minado   con  la  mayor   detención  y    ha  hecho  presentes  al  Rey 
»>.las  bases    que  confidencialmente    le    pasó   la    comisión   de    las 
«Cortes  encargada  de    proponer    medidas    respecto  de  las    pro- 
5)  vincias  de   Ultramar.    Pero   á,  pesar    de    que    las    intenciones 
«  de    S,  M.    y  de    su  ministerio   no    pueden  ser    mas  favorables 
«ni    mas    decididas  para   hacer  á    las  Américas  cuantos  bencfi- 
í9  cios    estén  en    sus  facultades,    en  la   suposición  siempre  de  la 
« integridad  de    la    monarquía    en    ambos   hemisferios,  han    en- 


n  contrado  para  dar  \in  dictamen  expreso  tti  apoyo  de  dichaí 
99  bases  varios  obstáculos  que  no  está  cu  su  mano  remover, 
w  y  de  los  cuales  se  indicarán  cuatro  relativos  respectivamen- 
»itc  al  ministerio,  á  '  las  Cortes,  á  la  nación,  y  á  las  nació- 
ai  nes  cxtrangerás.  Primero:  Que  ni  el  Rey  ni  el  ministerio 
»  pueden  hacer  ni  harán  jamás  cosa  alguna  contraria  á  ia  Cons- 
99  titucíón,  y  ia  comisión  no  desconocerá  que  por  sólidas  y  plau« 
»»  siblef  que  sean  las  razones  dé  justicia  ó  necesidad  que  la 
«hayan  conducido  á  la  adopción  de  las  bases  referidas,  estas 
«alteran  ó  destruyen  varios  artículos  constitucionales.  Segun- 
99  do:  Qué  podría  ser  de  un  ejemplo'  Funestísimo  el  que  las  Cór- 
99  tes  hicieran  aquello  para  io  cual  es  indudable  que  no  lierieii 
'»)  poder  los  diputados.  Tercero:  Qtie  para  una  novedad  de  ta- 
1)  maña  importancia  no  está  bastantemeate  preparada  la  opinión 
3j  pública  de  la  Península,  ni  .tal  vez  en  las  Amériaas.  Cuar- 
3»  to:  Que  para  no  adoptar  un^ plan 'que  haya  de  reducirse  á 
«mera  teoría  es  necesario  cons'ultar  la  opinión  de  Ciertas  po - 
« tehciaS,'  .para  lo    cual    no    ha  habido   tiempo.'*    ^     '  í> 

En  vista  de  esta  extraordinaria  y  original  contestación 
'del  ministerio,  la  comisión  abandonó  sus  bases  que  ella  misma 
habia  discutido  y  aprobado  en  presencia  de  los  mas  de  los  mi- 
nistros, presentando  su"  dictamen  con  un  pomposo  preámbulo, 
X^út"  árralii^'dó  no  es  mas 'que' un  elogio  del  gobierno  antiguo 
y  moderno .  de  "España  sobré  Am^tica,  y  concluyendo  conque 
las  Cotíes  dijesen  al  gobierno  presentara  á  las  mismas  las  me- 
didas que  creyese  oportunas'  para  la  pacificación  de  America. 
Los  diputados  americanos  justamente  indignados  con  las  demo- 
ras de  la  comisión  y  ministerio  y  mas  con  la  salida  de  la 
comisión,,  y  comprometidos  á  decir  algo  en  los  pocos  diasque 
restaban 'de  sesiones  presentaron  el  25  de  junio  un  manihes' 
to  sobre  el  estado  político  dé  la  America  y  las  necesidades 
imperiosas  que  exigían  pronto  remedio,  concluyendo  con  las 
bases  mismas  que  habia  discutido,  aprobado  y  desechado 
la  citada  comisión.  El  manifiesto  se  imprimió  y  circuló  con  una 
nota  q^ue  ccnrcní^  dos- diferencias  accidentales  que  manifestó  Ha- 
mos de  Arizpe  ton- el  diputado  Cóuto*  en  la  seeíoii  del  día 
siguiente.     ^    -r     .,    _        ,.  ^^>    .j-Inti    ?.?    '^b   ac.  .i: 

Rafnos'^íle''AYízpe  calculando'  biéh  s'obt^é  fes  succscs  de 
su  patria,  teniendo  en  consideración  los  resultados  que  había 
de  dar  ia  venida  de  su  amigo  el  señor  0-Dor.ojú  y  otras  mil 
circunstaucias  nacidas  dtí  sai  conducta  y  operaciones  en  la  Pe 
níasuia,  en  donde  convencidos  los  e'spañoles  de  sus  servicios  y 
virtudes  le  habían  hecho  muchas  instancias  para  que  se  radi- 
case en  ella,  prefirió  estas  conveniencias    ai    placer   sencillo   de 


^^reiiir  á  vivir  en  el  seao  de  su  patria,  siendo  ua  «xero   expecta- 
t^dor   de   su  independencia  y  libertad.  Pidió  y  obtuVo  de  las  Cor- 
tes  licencia  para  regresar  á    su  provinciaj  pero   sin  embargo  de 
que   por  su  apli.cacioa  y    trato  familiar  con   mücHospbiitícos.  de 
fiados  mas  sabios  de  JBÍuropa  estaba    muy   al  alcancé   de 'la  política 
-de   sus  gabinetes   en    orden  á  la  Aiiiérica,    quiso  ír^'a';  ver  en 
su  origen    lo   que   solo   yiendpse /puede    creerse^    y    después  de 
,   viajar   por   diferentes    provincias   del    medio-dia   de    España    y 
L, de  la  Francia,    permaneció    mas   de   dgs  meses  en  París,  embar- 
^^-candose   para  la  Habana  en  14.  de   octubre,    y.  de,  esta,  isla  para 
¿í^iTampico,  en    donde  arribó   el  últin^o    dej'  diciembre,,  cprríéndo 
.i^útrescientas  cincuenta  legras  de  fierra  por  teaer  el- plac'er  de  ser 
►   un  mero  cxpectador   de  la  apertura  ilé  las  primeras  Cortes  Me- 
xicanas el    24   de    febrero  de    1822.    En  las   Cortes,  en  las  mas 
•••4  eorporaciones   del;  Imperio,   y  en   muchísimos  lugares   de  él,  hay 
,¿  testigos    oculares  de   s.u  ,  laiboriosidad,    de  su    amor   á   {a.  justi- 
^,-^<;ia    y  al  orden,    de  su    generosfdacl   y    [benefice^nqia,   tispecial- 
mente  para    con  los  americanos  pofrres^  y' 'desgraciados   en    Es-» 
paña,  de   su    rectitud   inflexible,    de    su     desprendimiento   uní ^ 
jb^fjVersal   y   mas  que  de   todo    de  sú   patríótTsmo   inextinguible    y 
;.  amor  á   toda  la  América  su  patria,   habiendo   tenido  por  único 
objeto  de   todos  sus  afanes   y  trabajos,  el    verla  independiente, 
Vi  libre  y   señora    de  sí  misma,  de  suelte  que  jamas  hay  ¿i^^a  ^Vóie- 
í/ rica  otra  ley   que  la    voluntad   de  su    patria,      f     f,.'   ..    : 

No  es  "de  este,  papel  describir    su  vida    privada"  y   ^co- 
nómicaj  pero  sí  parece  justo    manifestar   que   nada    le    incomo- 
daba mas   en  Europa  que    el  encontrar  un   solo   americano  que 
con   su  vida    privada   ó    pública  diese    idea  poco   ventajosa  de 
.:  su    patria.    Al  que  di  á    luz  estas  ideas   generales   de    la  vjída 
pública   del   diputado;  de   Coahuila  no  le   es  po$ible¡  detallar  una 
iafiaidad   de  hechos  que  la    harían  ráas  apreciable  á  los  ojos  de 
todo  buen   americano^   satisface  con  todo  á,  el  amor  que  le  pro- 
fesa   como  testigo  ocular   en    Europa  de   su    verdadero  patrio- 
tismo,  pareciendole    mas  apreciable  en    el   estado  de    particular 
.en  que   se    hajla,   que  cuando  con   mucha    influencia   y  estima- 
,•;, cign   general    en, Europa  estaba   al  frente  de   los  .ijegocios  pú- 
blicos de    su    patria.   (6)  '  '*•;'.'    .jj^:¿¿'^;., 
¿.^.j^lSUm^i  ip  de  marzo  de   1822.  =:D.  ÍA-^^'Í^ '^       "^ 
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■-■-•■  --^■-'     ",'^    NOTAS. 

(i)  Es  ageno  de  la  idea  det  que  puhlica  este  papel  el  ha- 
cer una  colección  de  las  operaciones  del  diputado  Ramos  de  Ariz- 
pe^  aun  cuando  sé  contrajese  d  lo  que  contienen  los  diarios  de  las  Cor  • 
tes  de  España;  baste  para  llenar  esta  nota  reimprimir  sus  dos  dis- 
cursos  sobre  el  artículo  aa  de  la  Constitución  española  en  que  de- 
fendíq "  inútilmente  los  derechos  de  las  castas  de  América.  El 
primero  está  en  la  página  i(S8  y  siguientes  del  tomo  S**'  del  Dio,* 
rio  de  las  Sesiones  de  dichas  Cortes:  y  el  2,^  en  la  página  234 
del  mismo  tomo.  También  se  añade  el  que  produjo  en  favor  de 
la  autoridad  de  las  Diputaciones  provinciales  y  contra  la  de 
los  gefes  políticos  dada  á  estos  por  el  artículo  19  cap,  \\  de 
la  instrucción  para  el  gobierno  econóinicv  político  de  las  prQ- 
vincias.  Este  discurso  comienza  en  la  página  ^8  del  tomo  ao 
'de^  los 'citados  diarios  y  continúa  en  la  página  137  del  mism^ 
\  tomó:    ' 

Tomó  la  palabra  el  Sr.  Arizpe  y  dij'oi  w  Señor^  la  voluntad 
Vi  de  mis  comitentes^  y  creo  que  la  de  todos  mis  dignos  compañeros^ 
w  conoce  por  objeto  primario  el  reunir  las  opiniones  de  los  habitan-- 
w  tes  de  la  jnonarquia^  y  formar  un  todo  moral  capaz  de  conservar 
íí  su  integridad^  y  la  mas  íntima  y  cordial  unión  entre  todos  sihi 
^1  individuos.  De  aquí  deben  partir  los  fecundos  y  extraordinarios 
íí  recursos  para  hacer  frente  al  poder  colosal  de  Napoleón',  de  aquí 
w  el  vernos  libres  de  su  terrible  opresión;  de  aquí  la  existencia  de 
nía  nación  española,  á  quien  nada  aprovechará  la  mas  sabia  cons» 
99  titucion  una  vez  verificada  su  disolución  interior.  La  nación  se 
Vi  afirma  como  sobre  dos  polos  en  la  Península  y  América;  si  cual- 
'  w  quiera  falla,  peligra  su  existencia,  y  podrá  hundirse  en  ese 
n  anchuroso  mar,  T  he  aquí  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  de- 
Vi  be  verse  en  toda  su  extensión  el  artículo  constitucional  puesta 
v>  á  discUsíOm  su  sanción  en  mi  opinión  va  á  decidir  sobre  la 
Vi  integridad  de  la  monarquía;  y  esta  terrible  idea,  que  arre» 
« draria  al  espíritu  mas  fuerte,  me  estrecha  imperiosamente  a 
Vi  rnanif estar  con  franqueza  mi  opinión.  Para  fundarla  me  pu" 
Vi  rece  indispensable  abrirme  el  paso,  fijando  primero  la  verda- 
Vi  dera  idea  que  especialmente  en  toda  la  América  del  norte 
-i-i  debe  formarse  de  las  castas,  que  hacen  el  objeto  de  este  ar- 
vi  tlculo;  segundo^  la  que  sobre  su  existencia  poDtica  tienen  for' 
9>mada  todas  las  Américasi  tercero,  la  inteligencia  de  la  pro^ 
Vi  posición  indicada  en  la  sesión  pública  de  ayer,  con  lo  que 
•i^  quedaran  removidos  los  escrúpulos  del  'rtr.  Arguelles;  siendo  de 
•n  esperar  de  su  candor,  de  sus  tan  justos  co?no  liberales  prri- 
vicipios^  y  de  su  extraordinaria  ilustración,    sea   el  primero  ^ji 


^tbíar  por    ta  cama  áe  esos   desgraciados  americanos^   al  f»e- 
^nos  por  estar  vinculada   ea  ella   la    común   de  la    nación,"*^ 

'i'i  No  me  valdré^  Señor ^  en  cuanto  d  lo  primero  de  pin* 
|5  turas  que  puedan  parecer  exageradas,  ó  creerse  hijas  de  una 
"A  imaginación  exaltada,  ó  de  un  acalorado  patriotismo;  omitiré 
9»  también  las  bellísimas  descripciones  que  de  esa  tan  aprecia^ 
y>  ble  clase  de  gentes  hacen  c'élebres  autores  americanos  y  ex- 
Vi  trangeros,  para  librarlos  de  toda  imputación;  y  solo  echaré 
99  mano  de  la  que  hace  un  europeo,  que  se  dice  conocedor  de 
« la  América  y  carácter  de  sus  gentes^  y  quien  parece  tiC" 
'^t  ne  algún  crédito  en  Cádiz,  JEn  uns  de  sus  impresos  dice  ha-' 
'ii blando  de  las  castas  {permítame  V,  M,  leerlo  a  la  letra)t 
^y  son  U  mas  apreciable  parte  del  pueblo;  la  roas  amante  da  los 
íí  eoropeos;  la  mas  laboriosa;  la  que  ha  peleado  con  «1  mayor 
«denuedo  á  favor  de  la  España  en  la  revolución;  Ja  mas  des- 
oí atendida  por  hallarse  sin  propiedad  territorial  ni  protección  en  sos 
I*)  manufactViraü.  Son  (la  mayor  parte)  de  tan  buena  presencia  co- 
limo nosotros;  de  un  espíritu  brioso;  que  no  conoce  el  miedo; 
«  de  una  docilidad  al  mi^mo  tiempo  que  los  recoRiiendá"  sobre  to» 
n  dos  los  habitantes  de  las  Américss  españolas:  labra  en  ellos  la 
«razón....  sumamente  reconocidos  al  bien,  le  distinguen  del  mal 
«con  el  mejor  discerniniiento.  Instas  son  las  csíBtzs.  Ahí  tiene  F'» 
« M-,  una  idea  bastante  para  formar  un  juicio  de  las  castag 
V  <h  ^méricUf  $i  pudiera  imputarse  alguna  parcialidad  á  su 
fi  autor,  yo  aseguro  no  seria  en  favor  de  los  Américas.iA 
'  « Sisuese  á  ei:aminar    la   opinión  de   las    Américas    en    lo 

%  general  'sobre  la  existencia  política    de  esos   desgraciados  espa^ 
nñoles.  El  Sr.   Arguelles    fia   padecido  sin   duda    un  grande  equi* 
« voco  en    sentar  en    su  florido  discurso    que    los  diputados  amC" 
«  ricanos,    al   discutirse   el   vacilante    y    obscuro   decreto  de  15  de 
« octubre,   se   dividieron   en    sus    opiniones  en   esta  partex    la  fór^ 
r.  muía   de    decreto    que    todos  presentaron   al  segundo  dia  de  ins* 
-iridiadas  las    Cortes,   es   un  testÍ7?icnio   irrefragable    y   auténtico 
«  de  SIL  opinión:  allí  reclamaron  la    igualdad  de   derechos  entre   los 
«  españules  europeos    y  los   naturales    y    habitantes   libres  de  Amé- 
Vi  vU'd'.  allí  exigieron    que    en  el    censo,   que  debia    ser  la  base  pa* 
«  r  j  el   nombramiento   de    diputados,    se    contará,  indistintamente 
«con    todos    los    libres   subditos    del    rey.  El  z^  del  mismo  setiem- 
« bré  reclamaron   también   todos  la  expresada  igualdad   de  dere* 
V)chos   para   todos   los    hombres    libres;    y   si   en  el   decreto  de  1$ 
y,  de    octubre  no  se  comprehendieron  expresamente  las  castas,  tam' 
nñpoco    se  excluyeron  terminantemente,  y  todo  pendió  de   la  ma* 
o-íyoría    de  votos  del    Congreso^    en    la  que    no   concurrió  un  ío- 
.«/o    americano.    Los  diputados,  pues,   de  las  Am'éricas  han  «r- 
^y  presado    en   aquel    tiempo  su    uniforme    opinión  en  favor    de  laM 
'p  castas,   y    no    es  fácil  entender  como    quiere   hacerse  mérito  de 
nsU-  división    de    opiniones.     Lo    que  parecerá  prodigioso    a    los 
rt  q^e  algún:}   vez  inculcaron  que  ¿os   diputados  no  obraban  com- 
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'informé  alo»  interese»  de  sus  representados  es  et  observar  que 
w  han  coincidido  entre  si  perfectamente  en  lo  general  de  las  Amé- 
Víricas^  y  particularmente  en  las  provincias  que  han  tenido  al* 
rtguna  ilustración  y  tal  cual  libertad  para  expresar^  no  liivo' 
w  luntad  de  un  cabildo  cuyos  intereses  suelen  estar  en  oposición 
VI  con  los  del  pueblo^  sino  la  general  de  este*  Tiremos  la  vista 
»  sobre  las  provincias  de  la  América  del  Sur^  y  hallaremos  que 
y)  han  pedido  este  derecho  ante  F,  M.^  6  lo  han  proclamado  por 
f>  si.  La  desgraciada  América  del  Norte  se  ha  explicado  como 
y)  ha  podido;  jamás  se  ha  opuesto  á  favorecer  a  las  castas^  y 
w  aun  las  ilustradas  Goatemala  y  Nueva  Galicia^  la  opulenta 
r>  Zacatecas,  la  benemérita  de  Coahuila^  y  la  extensa  intenden^ 
w  cia  de  S.  Luis  Potosj\  cuyas  instrucciones  vi  al  pasar  por 
r>  su  capital,  quieren  que  se  borren  y  proscriban  para  siempre 
*»  dt  nuestros  códigos^  y  aun  de  nuestros  papeles  públicos^  loi 
yt  odiosos  nombres  de  gachupín,  criollo,  indio^  mulato^  coyote  ^,% 
t)  que  en  todos  reine  la  fraternidad  mas  intima;  que  todos  sean 
»  hombres  buenos  y  capaces  por  ley  de  todo  derecho,  ya  que 
w  reportan  toda  carga^  sin  mas  diferencia  que  la  que  induce  la 
Vi  virtud  y  el  merecimiento;  por  cuyos  grados  puedan  también 
w  estos  infelices  algún  dra  ocupar  puestos  honoríficos.  Están  sin 
>»  duda  conformes  en  lo  general  las  Americas  con  lo  que  han 
fi  queridm  y  quieren  sus  representantes  en  favor  de  las  castas; 
y>  esto  es,  que  se  les  liberte  de  la  infamia,  del  envilecimien' 
«  to  y  la  miseria,  quitándoles  el  obstáculo  de  la  ley  mas  odio-- 
w  sa  haciéndolos  capaces  de  ser  todo,  aun  diputados,  obispos 
n  y  papas,  ante  quienes  no  me  avergonzaría  de  hincar  la  ro- 
y>  dilla  y  recibir  sus  bendiciones.  Pasando  á  fijar  la  inteligen" 
y^  cia  de  la  proposición  insinuada  ayer  por  los  americanos  que 
M  hablaron,  no  puedo  menos  que  admirar  se  exija  explicación 
M  sobre  ella.  Son  sus  términos:  ton  también  ciudadanos  loa  eapa- 
y>  ñolas  originarios  de  África,  hijos  de  padres  ingenuos,  que  ejer- 
w  zan  alguna  profesión  ó  indostria  diil,  ó  tingan  alguna  propié- 
w  dad  con  qna  puedan  fubíiiiir  honradamente,  ¿  T puede  darse  CO' 
v>  sa  mas  clarad  Es  preciso  para  no  entenderla  cerrar  los  ojoi^ 
rt  ó  desviar  de  ella  la  vista  como  parece  sucedió  al  Sr.  Argiié- 
9)  lies,  que  la  fijó  desde  luego  en  los  diversos  artículos  que  tra- 
Vi  tan  de  empleos  y  diputados  en  Cortes,  Esto  está  contestado 
„  con  decir,  no  es  del  caso  su  examen,  y  tendrá  lugar  cuan- 
Vi  do  se  discutan  los  artículos  respectivos,  puesto  que  el  ser  ciu» 
Vi  dadano,  y  aun  de  los  de  la  primera  clase,  no  induce  una 
w  consecuencia  necesaria  de  ser  al  siguiente  dia  diputado  &c, 
ii  como  se  ve  en  los  artículos  91  y  siguiejites  haata  98.  Mas 
yapara  remover  todo  escrúpulo,  preocupación  ó  delicadeza,  de- 
91  be  fijarse  la  atención  en  que  la  proposición  no  dice,  ni  quie* 
«  ren  sus  autores  que  hoy  se  declare  el  derecho  que  los  des^ 
w  cendientes  de  África  deben  tener  á  todo  empleo,  y  maña-. 
w  na  vendan    á   tentarse    al    Congreso,  ó  á    exigir   del   gobierriJ 
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Vi  el  bastan  de  un  vireinato  £^. ;  solo  se  exije  en  elmo^nento 
5í  que  se  declare,  como  es  justo,  ser  ciudadanos  y  capaces^  de 
ti  todo;  que  se  les  remueva  la  traba  odiosa  de  la,  ley ^  y  se  de- 
íí  je  á  su  virtud^  buena  conducta  y  merecimientos  el  vencer  en 
«  lo  político  y  lo  moral  los  muG/ios  obstáculos  que  tienen  para 
9í  llegar  cuanto  antes  á  los  empleos  de  honor.  El  Sr.  Arguelles 
ií  y  yo  no  tenemos  impedimenio  legal  para  ser  papas,  ^y  cuan* 
v>  to  nos  falta  que  vencer' para  serlo?  2^  aun  estja  capacidad  se 
w  pide  en  esa  proposición,  no  muy  conforme  ú  mi  opinión^  p.arck 
Vi  los  que  sean  hijos  de  padres  ingenuos;  de  suerte  que  ambos- 
^•>  hayan  sido  ó  sean  libres,  y:  estén,  como  regularmente  sucede^ 
^•i  mezclados  por  dos  generaciones  con  sangre  , de;  españoles^  aca^. 
n  so   de    las  primeras  clases»^*    .  .     *'^,'^.    .?.    ;'     ;i\:''? 

fi  Supuesto^    pues^     el    verdadero   conocimiento  dé  l^s  Ctts^ 
'^i  tas^   que   hacen  el    objeto   de   esPe    artículo^    el   de  la  voluntad 
^•i  decidida  en    su  favor    de    lo    general   de   las    Américas^    y    el 
w  de    la    inteligencia    sencilla    de  la  proposición  indicada,  pare» 
•5^  ce    ya   oportuno    descender   a  desentrañar    el    artículo  puesto  á 
Vi  discusión,    To  lo    hallo    nada     conforme  á  la  justicia^  que  tan-* 
_:  r»  ío    debe  caracterizar   á    V,    M,  ,    opuesto  á  la    mas   sana  poli» 
^í.\Mica¿    y    superfluo  en  d  proyecto    de    constitución,^^ 
'■ísvu\        1^  Por  principio   de  justicia;  ^  y  eterna    equidad  las  cargas 
^ y    obligaciones  son    la    medida   pi'fiporcional   de    los  .derechos^ 
*  .vk  Es   constante   que    México   ha    rendido    á    V,  M,  por  año  vein- 
-i-i  te   millones   de   pesos  fuertes    de  pechos     y    derechos;    de    un 
Vi  año    á  esta  parte    se   han   recargado    dos    millones   para    cau' 
.«  ciojiar  el  empréstito  de   dos    y    casi  uno  que    podrá   rendir  el 
n  nuevo  impuesto  Sobre  el  metzcal  6  aguardiente  dé  maguey  {^gsí-' 
^w  ve    mexicano);   de  modo  que  de  d  tic  i  do  el  importe  de  los  tribu* 
'•f)  tos  que  se  han  quitado,  resultan  mas  de   veinte    y    dos   millO" 
v>  nes.    Si    á  estos  se    agregan   las  sumas   inmensas   que   una  plu' 
r  ga    de    mandones  y  exac  tores.  de  hacienda  roban    á   los  contri» 
^jv>  buyentes  muchas  veces  al  ab/igo   de  los  varios  códigos    tiráni^ 
w  eos   de   América f    suben   las  cargas    y   obligaciones  de  aquellos 
VI  subditos    á  una    suma   imponderable,  .  ¿  2^  sobre  quien    gravita 
íí  esta    enorme  carga  de   obligaciones^  A  lo  último   sobre    el    la- 
•i')  brador^  minero  é   industrioso  manufacturero)  y  estos  en  su  ma» 
V)  yor  número  son  los  que  se  llaman  castas.    Aun  hay  mas:  ^quien 
w  ha    sostenido  para  España  aquellos  vastos  dominios  con  su  san» 
•i-)  gre  sino  las  castas,  pues  los  indios    están   excluidos  de    la  mi' 
ií  ¿icia^  De   esos   veinte   y   cinco    mil  guerreros    que    sostienen  al 
vivirey     de  México  ^no,  son    castas  la  mayor  parte?   Sí,   Señor^ 
^y,esas    castas,    sobre  quienes   recaen-  nombres    muy    odiosos,    son 
'ti  las  que    reportan    en  ¿o  .general    esas   terribles   cargas  ú    obli^ 
^\gacionesy  sufriendo    á   veces,  tal  opresión^   que  parece  se  inten* 
^•5  taba    extinguir  .en  ellas¡  aun    el  germen    de   la    generación^    y 
'ii  como  imposibilitarlos  pcira  su  propagación,  que  atendido  el  ter- 
vi  reno  fecundísimo  y   clima  celestial    en    que    viven,   debía    estar 
i?  mucho   mas   multiplicada.    Con  todo  ellos  son  los  verdaderos  po^ 


'  *AhI adores  y  defensores  de  las  entéricas:  ¿y  podrá  verse  sin  in» 
V»  dignación  en  el  provecto  de  constitución  para  la  nación  espa- 
í9  ñola^  en  que  tanto  brilla  la  justicia  y  la  moderación^  un  ar- 
n  ticulo  que  priva  del  honor  de  ^ ciudadanos^  á  tan  beneméritos  es- 
^t  pañoles'^  ^Podrd  haber  quien  dude  un  mofnentO  que  ese  proyeC" 
Vi  to   en   nada  se  conforma  con    la  justicia'^ 

n  y»  M,  justa  y  dignamente  tiene  proclamado  que   la  na- 
n  clon  es  la  reunión  de  todos  los  españoles  de  ambos  hemisferios^ 
99  y    qué   en   ella  reside  esencialmente  la  soberanía  y  facultad  de 
n  formar  sus  leyes  Constitucionales,    Si  pues  las  castas  son  espa- 
íi  ñoles   deben  participar  de   esa   soberanía    y  facultad  legislati- 
v>  vai   si  tienen  esta  participación^  deben  ejercerla  por  sus  repre- 
vt  sentantes;    y   no  pudiendo  verificarse  esto   sin  ser  ciudadano^  ó 
«  han   de  dejar    de  ser^  españoles   y  miembros  de  la   soberanía^  6 
Vi  se  les  debe  de  justicia^  fundada  en   la  misma  Constitución^  el 
Vi  derecho  de  ciudadanía^   y  no  puede   ser  conforme   á  justicia  el 
11  negárselo»  Según    el    artículo  ai   está  concedido    el  derecho  de 
rt  ciudadano  al  hijo  del  extrangero  nacido   en  España;    de  suerte 
a  que  el  hijo  de  un   francés   con    las  cualidades  de  ese   artículo 
11  y  cuyo  padre  acaso  ha  regado   el  suelo  español    con  la  sangre 
Vi  de    nuestros   hermanos,  y'  sembrado  su  campo   de  cadáveres    de 
«  es/05    mismos,  tiene  derecho  de  ciudadano    en    este  proyecto   de 
11  Constitución,  mientras  en   el  mismo   y  en  el  siguiente    artículo 
11  se    niega   á  los    hijos   y  descendientes  por   cualquiera   línea    de 
Vi  la   África,   quienes  por  dos  y  tres  siglos  han  nacido  en  las  Amé' 
Vi  ricas,  poblado  y  sostenido  con   su  sangre    y  con  una  fidelidad 
11  sin   ejemplar  los  derechos   de   la    nación   española»  Si   hemos  de 
11  ser  consecuentes,  es  necesario   confesar   que  el   artículo  en  na* 
11  da  se  confornía  á  la  justicia, 

11  Esta  misma  verdad  se  convence  internándonos  un  poco 
n  mas  á  examinar  las  condiciones  que  se  exigen  para  que  alguna 
Vi  vez  pueda  obtener  un  descendiente  de  África  el  derecho  de  ciu- 
n  dadano.  Estas  son  vioralmente  imposibles  atendido  el  estado  ac- 
Vitual  de  las  castas.  Servicios  eminentes:  ¡cuan  dificil  es  á  esta 
11  última  clase  abandonada  del  gobierno  llegar  á  verifixarlosl  T 
11  aun  supuestos  \cuan  dificil  les  será  probarlosl  puesto  que  los 
i'i  jueces,  &c,  ante  quienes  se  reciben  las  pruebas,  son  interesa- 
n  dos  en  su  contra,  pero  demos  que  todo  se  facilitet  ^puede  con^ 
11  cehirse  posible  el  que  cada  uno  de  estos  pobres  reúna  quinien- 
11  tos  pesos  fuertes  para  constituir  un  agente,  puesto  que  no  tie- 
V)  ne  representantes  para  que  impetre  la  carta  de  ciudadanía^ 
nEsto^  es  quimérico,  y  aun  insultante  á  la  humanidad',  esto  es 
11  decir  que  se  suba  á  la  cumbre  de  un  elevado  monte,  imjjidien- 
i-i  do  al  mismo  tiempo  aun  el  llegar  á  su  falda,  ^Como  pedir- 
11  les  talentos  cultivados  á  unos  infelices  á  quienes  leyes  barba- 
11  ras  tienen  cerradas  las  puertas  de  los  colegios  y  de  las  uni- 
11  versidades^  ¿Co7?io  pedirles  conducta  particular,  cuando  se  les 
Vi  prohibe  entrar  en   casas  de  educación,  y  aun  se  les  cierran   las 
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V  puertas  en  las  comunidades  religiosas  de  ambos  setcos^  ¡Bscdndé^ 
V,  lo  inaudito  que  solo  puede  tener  origen  en  las  preocupaciones 
n  de  siglos  bárbaros^  pero  que  no  puede  subsistir  en  el  presentel 
7i  Esto  es  en  suma  el  colmo  de  la  injusticia^  y  no  se  puede  es* 
aperar  déla  tan  acreditada  justificación  de  V^  M,  que  lo  aprue» 
VI be  en  el  artículo   ar.. 

w.Zúí  política^  Señor  ^  sin  separar  ge  jamas  de  la  justicia^, 
Vi  deben  dirigir  sus  miras  á  lo  mas  útil  y  conveniente  al  estado* 
Vi  Nada  conviene  masa  España  que  la  reunión  perfecta  y  general 
V)  de  sus  habitantes^  y  no  es  fácil  concebir  como  la  negativa  del: 
«  derecho  de  ciudadano^  que  iguala  al  español  con  el  advenedizo^ 
Vi  pueda  influir  en  esa  reunión  de  ánimos  tan  deseada;  antes  bien 
yy  será  indudablemente  un  semillero  de  discordias  y  divisiones  en* 
y\  tre  las  familias^  entre  los  pueblos  y  entre  las  clases  del  esta* 
^i  do»  ¿Como  negar  el  derecho  de  ciudadano  á  tantos  miles  de 
Vk  guerreros  fuertes  á  quienes  no  ha  mucho  declaró  V.  .M,  bene* 
inméritos  de  la  patriad  ¿Como  negarlo  d  la  porción  innúmera m 
i^ble  de  mineros  que  están  declarados  noble s%  Es  preciso^  Se» 
n  ñor^  que  semejante  negativa  engendre  en  sus  ánimos  el  abati* 
Vi  miento,  cuando  no  sea  el  desafecto.  Las  resoluciones^  aunque 
99  traen  tantas  desgracias^  no  dejan  de  ilustrar  á  los  hombres  so» 
Vibre  los  objetos  que  las  mueven:  las  de  América  han  ilustrad» 
Vi  demasiado  á  sus  habitantes  sobre  sus  derechos^  y  ya  no  es  tiem» 
Vkpo  de  alucinarlos  con  promesas  vagas  y  un  fárrago  insignifi- 
M  cante ^  ó  que  tal  vez  insulta.  Es  para  mí  muy  de  temer  que 
Vi  la  aprobación  del  artículo  en  cuestión  va  á  influir  directamen^ 
Vite  en  la  desmembración  délas  Américas^  en  su  ruina  parcial^ 
Vi  que  es  muy  fácil  se  ha^a  trascendental  por  falta  de  previsión 
npolitica,  y   entiendo   que  esta  pide  se  deseche   como  está. 

n  Foy  á  concluir  con  manifestar  á  V,  M,  que  mi  opinión 
VI  seria  se  desechase  como  superfluo  el  articulo  ^z  que  se  cues» 
vitiona^  entendiéndose  los  descendientes  de  África  en  cuanto  d 
Vi  los  derechos  de  ciudadano  incluidos  en  los  artículos  íS,  19, 
Viio  y  ai  del  mismo  capítulo.  Si  el  descendiente  de  África  ha 
Vi.  nacido  en  España^  y  tiene  las  cualidades  que  comprehende  el 
Vi. artículo  %\^  no  debiendo  haber  en  justicia  dos  pesos  ni  dos  b a» 
w  lanzas,  debe  entenderse  comprehendido  en  él.  Si  el  que  trae 
Vi  origen  de  África^  y  nació  en  ella,  quiere  ser  ciudadano  espa- 
Vi.,ñol^  lo  será  cuando  tenga  los  requisitos  que  exigen  los  artí» 
Vi  culos  19  y  Q-o;  pero  si  el  oriundo  de  la  misma  África  es  nieto, 
^y  biznieto  &o,  de  un  africano,  mezclado  por  dos,  diez  y  cien 
rt")  generaciones  con  la  sangre  de  originarios  de  las  Españas;  no 
Vi  debe  haber  la  menor  duda  en  comprehenderlo  en  el  artículo  18, 
r)  y  tanto  mas  teniendo  presente  la  inteligencia  que  el  Sr.  Ar- 
9^  giielles  dio  á  este  artículo  cuando  se  exigía  por  el  Sr.  Casti- 
V)  lio,  de  Goatemala,  se  explicasen,  aquellas  palabras  traen  su  orí- 
n  gen,  en  que  sentó  sa  hablaba  en  el  artículo  de  un  origen  mé" 
x^diato    ó  in7nedÍ2to»   V,   M,   ha   tenido  mas   consideración  á  loé 


«  africanos  que  d  los  extrangeros  de  otras  partes  declarándolos 
w  españoles  en  el  momento  que  adquieren  su  libertad.  No  encoja j 
vtpueSi  su  franca  y  liberal  mano  tratándolos  en  el  presente  ar» 
w  tículo  con  menos  generosidad  que  á  éstos:  conmuévanse  hacia 
M  ellos  las  paternales  entrañas  de  V*  M,\  y  atendiendo  á  sus 
Vi  tan  señalados  servicios  en  favor  de  la  patria^  á  la  sangre  es» 
M  pañola  que  por  dos  ó  mas  generaciones  circula  en  sus  venas^  y 
w  á  la  aptitud  que  tienen  para  todo^  declárelos  generosa  y  jus* 
mámente  ciudadanos  españoles»  Asi  conseguirá  infaliblemente 
V  la  mas  intima  unión  entre  todos  los  individuos  de  la  Tnonar" 
'n  quía.  Asi  hará  que  todos  sean  adictos  á  la  nación  espvñola  y 
n  muy  reconocidos  á  V,  M,  Esto  es  lo  que  importa  d  Españay  y 
Vi  estos  son  también  mis  deseosa?  ^        j  -r-^^     . 

■. "  n  •  r,'»; '"i   "^T'^ot-.  \- 

Segundé' discurso' citado  en  esta'nota^  que  pronunció  et  Sr,  de  Ariz* 
pe  en  la  sesión  de   Cortes  del    5   de  setiembre  de  181 1. 

Asi  que  concluyó  de  hablar  el  Sr,  Creos,  dispuso  el  Sr.^ 
Presidente  {no  obstante  la  oposición  del  Sr.  Arizpe,  que  pidióse 
leyese  el  artículo  10  del  reglamento  provisional  de  Cortes)  que  se 
preguntase  si  este  punto  estaba  suficientemente  discutido;  y  ha- 
biéndose resuelto  por  la  afirmativa^  se  trató  de  proceder  á  la 
votación  del  artículo  presentado  por  la  comisión;  pero  antes  de 
verificarse  manifestaron  los  Señorea  MetKliola  y  Ostolaza  su  VO' 
íuntad  de  que  constase  en  este  diario  que  habían  pedido  la  pa» 
labra  para  hablar  sobre  el  expresado  artículo^  el  cual^  votado  no- 
minalmente  á  petición  del  Sr,  Alcocer,  quedó  aprobado  por  cien- 
to  y  ocho  votos   contra    treinta  y  seis. 

En  su  consecuencia  presentó  el  Sr.  Arizpe  la  siguiente 
ad  i  ce  ion: 

Siendo  declaración  qu«  para  excluir  el  concepto  de  origi- 
narios por  cualquiera  línea  de  África,  bastará  ser  hijos  de  padres 
ingéaaoB   ó  primeros   nietos  de    abuelos    libre?. 

Par  O'  fundarla    dijo    el  mismo  señor    diputado, 

v>  Señor ^  ufando  del  derecho  que  el  reglamento  de  Cortes 
Vi  concede  á  los  diputados  para  explicar  previamente  sus  propo» 
w  siciones,  explanaré  la  que  por  vía  de  adiccion  al  artículo  1% 
v>  acabo  de  escribir  y  presentar  á  V,  M.  Se  ha  hablado  bastan- 
y>  te  sobre  el  artículo^  según  está  impreso  en  el  proyecto  de  la  Cons- 
vititucion;  pero  no  se  ha  permitido  hablar  contra  las  variaciones 
n  conque  lo  ha  presentado  en  esta  mañana  la  comisión  de  ConS' 
V)  titucion^  á  que  se  habia  devuelt»  para  reformarlo,  To  desde 
v>  luego  entiendo  que  el  remedio  ha  sido  peor  que  la  enfermedad, 
v>Esto  es,  que  jnenores  males  causaría  el  artículo  sin  esas  varia- 
'iy  dones,  que  los  que  causará  con  ellas.  T  para  evitarlos  he  fija* 
iCKdQ  J<é   adiccion  que  sa>  acaba  de  leer^. 


V  '  -w  En  yi  proyecto- ie  eligía  pura  sér' excluido) de  Us^dere' 
'  Vichos  de  ciudadano  traer  por  cualquiera  tifiea  ^-origen  de  Afri^ 
^•i  ca^  y  ahora  basta  para  tan  sensible  privación-  ser  habidos  y 
w  reputados  por  de  tal  origen^  aunque  en  realidad  no  lo  sean.  En 
*fíel  proyecta  se  exigiaprueba^^de  hecho  positivo^  y  ahora  se  s^ui^ 
vtjeta  el  honor  de.  los  españóles'^^ií'una  de  pura  opinión  y  repU' 
mt avión,  ^  Qui^n  no  conoce,  Señor ^  que  siendo  acuella  mas  difi» 
^'>  cil  respecto  de  los  ^icé  pai^Jbarias^  generaciones  se  han  retir  a» 
v  do  de  aquel  origen^y  mas- -fácil  en  su  contra  la  de  una  me^ 
in  ra  opinión,  se. les  grava  mas  con  las  nuevas  variaciones^  ^Quién 
vt  no  advierte  las  complicaciones  y  calumnias  á  que  están  expues- 
rt  tos  esos  españoles  beneméritos  en  una  cuestión  déinera  opinión^ 
Vi  ^Quién  no  paTpa  la  facilidad  conque  la  intriga  y  malignidad 
n  puede  notar  aun  4  muchos  que  no  tengan  ese  origen  africano^ 
ií  Dos  testigos  de  »idq  que  depongan  por  pasión  ó  por  cohecho 
v>  bastan  para  arruinar  el  honor  de  un  español,  después  de  ha» 
V)  cerle  sufrir  mil   estafas  en    su  fortuna    para  vindicarlo, 

'i'i  Pero  no  esto  solo,  sino  principalmente  el  decoro  y  jus- 
w  tificacion  de  V,  M»  han  movido  mi  mano  á  esciribr  esta  adic" 
t'tcion.  Nada  es  mas  propio  de  la  ley  que  la  claridad,  ni  ynas 
^-t  decoroso  al  legislador  que  el  concebirla  en  tales  términos,  que 
w  no  deje  arbitrio  de  interpretación  al  juez  que  la  ha  de  apli» 
V)  car,  g  T  tiene  estos  caracteres  el  artículo  a  a  con  sus  nue-- 
w  vas  variaciones^  Nada  menos  que  eso.  En  él  no  se  fijan  gra» 
9í  dos  para  llegar  á  excluir  esa  nota  odiosa  de  los  que  se  quie» 
'it  ren  llamar  africanos^  sujetando  á  igual  medida,  tanto  al  que 
n  dista  un  grado,  como  al  que  dista  cinco  ó  cincuenta,  T  cuan" 
n  do  la  comisicn  presz^  me  fijar  sus  ideas,  echa  mano  de  laHn" 
v>  constante  y  muy  falible  medida  de  la  opinión,  de  la  reputación. 
'it  ;  Que  cosa  tan  obscural  ¡Qué  cosa  tan  vagal  ¡Qué  cosa  tan  in  - 
'í'i  decoros a\  ^Será  de  esperar  de  la  notoria  justificación  de  V-  M, 
in  que  haya  llamado  á  los  americanos  para  mejorarles  su  suerte, 
<íí  y  ahora  envuelva  sus  mas  preciosos  derechos  en  esas  tinieblas, 
íi  abandonando  al  capricho  de  la  opinión  aun  el  goce  de  los  de- 
w  rechos    que  poseen  ? 

« To  conozco  descendientes  de  África  dignamente  conde' 
Ht  corados  con  el  sacerdocio;  yo  estoy  cansado  de  ver  á  muchos 
9í  empleados  en  todas  carreras',  yo  los  he  visto  ser  jueces  jus» 
»  tos  y  zelosos  regidores  en  los  ayuntamientos,  especialmente  en 
w  lugares  modernos,  que  ellos  inismos  han  fundado;  yo  he  vis^ 
jotoá  sus  familias  enlazadas  con  muy  distinguidas  de  españoles; 
w  yo  conozco  á  infinidad  de  esas  castas  casados  con  mugeres  lle^ 
Vinas  de  virtudes  morales  y  domésticas,  y  á  sus  bellísimas  y 
í?  honestas  hijas  adornadas  de  tantas  gracias  y  donayre  como 
« f /  de  las  hermosas  andaluzas.  No  siembre  V,  M,  la  disen- 
r  sion  y  discordia  entve  esas  inumerahles  familias,  ni  cubra 
t^  de  lágrimas  y  amargura  el  semblante  y  corazón  de  tan  ütí<- 
w  les    individuos,  To   no  puedo  menos  que    enternecerme  demasía' 


f  do  cuando  v^oJa  tuerte  ght  cmenaza,  á  tqn  urtuQsas  y^apre* 
licJabUs  ^entés.,,,^,/  \\ 

'  :  /  '  ^  El  grande  interés^  Señor í^  toñsiste  en  amals^amar  todaw 
instas  castas^  en  cónziilui'r  una  nü<'íon,  uñ  pueh-hy  una  fai)ÍiS^ 
viía..  'J^os  gobiernos  jjashdbs^  €ónt/'á.  sü  vofurñHd^  cortocféron^  yá' 
inestá  n^césidiid^  y  P^S  ^^^  aprobaron  el  que  'nó'tq  l'áíórá  húmplr'i' 
¿Weafo  e^  /¿5  Am^nca^  á  fá  útden  de'Un  ininHtro^hi^nixmani^ 
y  te  del  bastón  y  del  rríqjido  '  piaBlo  def  saño'i'  ptíl-é^js)' .  qt^ie^ 
ri  había  prevenido  se  for7Tuis en  padrones  con  diferhncia  de  cas1ás\^ 
m  en  loque  se  temieron  grojides   disturbios  y  pleitos.  TajnlyitniU' 


Tiljm^^i'aé  aquellos   españole  s*..P^  ''M,.  nb  puhde  de'sentpider^se  d^ 
-ñums'  ol^ejtos'  tan  intemsantesy  y  fió   lo  conseguiré  t'ónesds  íú¿^_ 
yfjyes  obscuras^   que  pendiendo  tn  su    aplicax^íott   delá  ópinlvn  dé^ 
vj^os  hopibres^  dejan    siíhonOratarbithtq'capHcíio      de    éstost^ 
^yFiJé^J^^f4'i^s^    fC»,   M^  en    términos^  cfaros   y  pfepíósos  lal<fy  qtié^ 
rí  acaba    de  dictar^   y   esto    sé    verificará!  (tigiiándoie    i^probcir  f(^^i, 
VI  ^dLcion »  ffue  lie  ienidq  el  Uonof  de  presentarle»  En  elJíi'Mf  F'.  MÜ^,  '■ 
n  rernovidás   iodcis   las/ra¿onés    que   lüín'  teniúo    alá^'nri'ts  s'silyres 
ift^jpara  sostener  el ariícHlo\  pues  no  intento  ^eaii^€iu'dd:dufir>s    stáo^ 
n  aquellos    'que  eslán  ya  mezclados  por  do$^  treü  6  nías  genera*' 
T»  clones  con  la  sangre  da  españoles,   que  tienen  nuestra  misma  re*^., 
^yjigzon^  nuestros  mismos  usQs  y   coátiimbt^s,  muy  ágenos  de  íd^'*¿ 
vi  que   trajeron   de  África   ,siis  abítelos,   ^a   no  es  tiéinpr,^  Scñor^S 
viide  sostener  lannioh  dé   las  Áifiéricas,  sino  por  l^yes  sabias  y'' 


vijustas:  es    su  ilustración   mayor    ifae  la  que  V.  M,  se  figurd^  y 
vija   misma    revolución   la  ka  aumentado   deniasiado.   Pido:,  pñesy 
r^qucF.   M,niire   no  solo    con  jusUcia,  sino   aun<:o»  úonrnissrd»'' 
yt'Cjo.n  esta  cmsa:  usS  4e  ló  ruego  por  Crts^ói*'^  .  .  ^   '   v^  :;  U;  \^t 

TercjSt'  discurso  cUado  en  está  notn^  qué  profíüncíóeí  ^r,''dé  jéríjtpé^ 
cSl    ■     ^n  la.  sesión  de  Cortea  del  a  de:  Junio,  de  ttV\^  '.'■ 

■V    T>^'^,'''  ^   >  '.1  '  '•  /  ~,     '  '  •   .  .    .  fj      „  \        '    •  •  r-.  -  •-,'■'  •■>       ....  ■  ^ 

^^  ' .    .2f(  Sr.  Ramos  Auzpei  ti  f^ára  descüfrtr  cún  Ta'  po^íhf^  ttdS    , 
9>^ridad  en  la.  discusión  del  presenta  arti-culo  mé  paYeCe  cond-aceri^-  - 
*i»íe    distinguir  en  él  dos  partes :¡  la  una  puramente  expóslfiia.y^ 
w  la  otra  decisiva,  y  aun  en  la  primera  conipreheñdo  dos   c)'ncep^ 
Vi  tos    ó  ideas   diversas.    La   primera    idea'   es   relativa    á  los  Ca- 
Wsos  en  que    por  disposicÍ4>n    de  la     ley    las  diputaciones   deben 
ti  consultar    y  esperar  la   resolución   del  gobierno   para  co  isumar 
w  sus    operaciones.   La  segunda   empresa  que   deben  también   obser- 
Wvar  igual  conducta    en  general  para  iodos  los   casos   y  medidas 
v). de,  mayor   importancia,    ^n    cuanto   á  la   prifnerú\  e^ioy  muy 
tí  «ííe  (iC^U€^r4Q  cpf^  ja  comisíQ/í}  y^,*/  Ja  párie  dispositiva  del  ar*^ 


nfícuTo  apelara  sohre  etla^  y  únicamente  decidiera  que  tas  di^ 
Vhpiilachnes  en  tales  casvs^  á  saber  los  prefijados  por  la  ley^ 
v>:eor¿3iíltasen  y  esperasen  la  resolución  de  la  consulta^  nada  ha» 
y^b.ia  que  discutir^  pues  nada  es  'mas  Jusio  que  la  observancia 
viíh  lu^  leyes.  Efi  euaatQ  d.  la,  otra  soy  de  opinión  que  por  elld 
y>.  se  'tjí?  á  establecer  un  ssirdllero  de  discQxdias^  y  d frustrar  por^ 
%  ese  rí7,edia  mil  Qperacianns  útiles  d&\  las  diputaciones,  ,¿Quiéft* 
^hot.  de  graduar  esa  ma^'^r  importancia  de  los  casos  y  médidasf^ 
%!t papara  que  se  habloí  por  un  cuerpo  legislativo  con  esa  genera'-^ 
»lídüd<^  que  llev^a  consiga  una  oscuridad  peligre sa  capaz  de  pro-^ 

'^daci/r  r/iM  luales..  á  los  pueolosH  Si  'se  quiere  atar  las  muño s  S.^ 
H  las  diputaciones,  de  suerte  que  solo,  resuelvan  los  negocios  tri^ 
^viales  y  de  pG.ca  ptomentOy  ^  par  cu   qu¿¿    tanta  discernimineto  éM 

ytla  elección  dst  sus  i'ndividuo¿t  Rastaria  una  junta  de  muchq^ 
M.eho$\  Mas-  si  se  quiere  que  obren  el  bien^  y  Hagan  la  felict^ 
fHíl-itd  d^  los  pueblos^  no.  deben  tener  mas  restricciones  que  las; 
vt  que  la  ley  les  imponga  en  cuses  determinadcs^  6  á  lo  ntenosi 
nhi^n  clasífcadjQs^  con  expresión  de  que  las  rdismas  diputaciones^ 
r^.  gradúen  la  graredtid  de  cada   ca^Q*^         ' -. 

rt  Entremos  al  etcamen    d<^   la  parte   decisiva   del  articu'* 
ni  lo.    En   él  33  previene   que    todos  los  recursos  y  coinunicacio'-^^ 
%*  nes   que  hayan    de  tener  las  diputaciones  cot2  el  gobierno,  de-^ 
r>  ban  dirigirse  precisamente  por  medio  del  g;efe  político.  Tb  pro-- 
Vi,  curtiré    fíeriiostrav    citan  contruria    es    semejante  proposición    di' 
r^las  Ivyes   esiablecidasy   especial  ¡ti  ente    de   JndiaSyd  la  CóftstitU^^ 
M.  clon  y   á   la   libertad  espamla.^   tantas  veces  proel amada^    í"^^, 
npo^    ella   se    constituye  y   ^sistematiza  eii    los     gefes  politieo^f 
rmñ    despotismo    Jíiayor    que  el  que  lían  ejercido    Vos  virey es    en^ 
^  América^  cpiie   es   el    termina    rnáicinío  de    toda    comparación  em 
t>Ai  müt6ria>.   Antes  séanie  pQrmitida  retocar brtívemente  algunas:^ 
yt  ohservacifinos  clel  Sr.'  ArgíTelle?^    en  que   ño  cHrápreHéndó'la  ntá-^'^ 
rtyop   solid'jz^  IMee  este  señor   diputado  con   la  sabiduría  que    Is^ 
^■.es  propia^  distinción    entre  aquellos  casos  en  qus  la  dipulaeiom 
vy^resiialvQ '  decisivóídnefz.te,  y  gnjiellos,  e<\   que   solo   tiene   uo/o  con*^, 
vy.snlti'.n^    tocando  la  resolución  d  soto  el  gefe,  W^  es  indiferen-^. 
1*  te  arcptar    tal  distinción,,   pu-as-  en  mnbGs   e^Atrcmos  pre-jeo    que; 
rh pueden  ocurrir  casos  (sn   que  la  prudencia^,  y  aun   la  justicia  y^ 
v>QO?yj.snieí%cixi  pública    exijan    que   las^   diputaciones    sspn   libres: 
K.jyara-  diir   cueA,ta  por  la   -oia  que  le  parezca  tticis  segura  y  opor-'' 
vttuns^,    Éxilosx  ea^o^   en'ijue  na   prevalezca  en  lá  diputación  etf^ 
t^dictdnmn  ¿el  gefé^   según  su    importancia^  qu-e  muchas  veces  sc^ 
Vi  mide  por   intereses  y  relcM-i'-^ms  personales^     informará    contri» 
nta   diputación    Esta  fací Imenite  preoerá^tan  naturales  recursos^ 
^^  y  se   t^erd  precisada  para  el  bien  del  estado  á   instruir    infor--^- 
"ix^j^nií'^-ajnente,  al  gobierno ;■     ^y^    sera  prudeniey   y    aun  j"iisto\/ 
v.'^hligarla-    en :  tnljís    casos    ú  dirigi/f    sus     rec:irsos    contra    el 
f^.¿^ñ  por   las  marcos  de   este  mismo'^.    La  ' conveniencia  publica   y  ^ 

niáíjií&iíí  libartad  exigert  gjjte  todas  las  autor  Idddes  subalternas^  * 


^supremo;  y  es  necesaria  desconocer  H  cor ázbn  human f)^  para 
^•i  dejar  de  percibir  los  i ñconve mentes \u!  "sé  segiíirian  de  poner 
ri  uHa  traba  vergonzosa  'd7é^  ér/érpoís  léú's^  )pátr¿ótic<ys  de  las  pro ^ 
^vincias^   reducíeHfiülos  ctt  .estteého'^inhu'd^  J¥  ta  mano  tzgtáa  de 

'''\^Í']jKni\B^\cittioÉ'^€7f^^¿K''m  3i)ima€Íbm"'^soTb  iighgm  ^t^dVy 
ff  consultivo^  gué  suelen  ser^  db}í¿í  mayar  'graz^édáJ  y  fraseen-' 
Yi  dencia^  acontecerá  frectientef/:enf3  que  el  g'efe  nfy  se  conformé 
fi  con  tu  voto.  Está  bien  que  la  diputación  lco7itra  mi  opinión) 
OT  no  sostenga  aun  su  ^úúíg^'  ni  impida  Id  aactóndel  Gdbief-no;  pe^^ 
a  ro  jamas  convendré  en  fju\i^  en 'casos 'de  iamaña  importancia^ 
Vi  y  en  qué  se  versa  la  salud  dé-  lii'  ¿'átrta^'se'  obligue  á  eso^ 
^i cráerpos  respetables  á  ^no'  diHgfi^  lüs]' réé)tlr$of  ál  Gobierno  ^-^ 
,^ premOi  pena  de  hacerlo  por  mane ^  vis! (t  defgefe'  íntertsád& 
V  en  frustrarlos,  g  Qué  temor  se  tiene  á  fas  representaciones  frají'^^ 
\icas  y  directas  de  las  diputaciones^  ^0  no  se  quieren  oirvjsr»'' 
Tñ dudes  Importante é^ pues  no'  dirán  bti^acosn-  las  diputaciones  si 
yi  se  Iss  deja  en'  Tiberiad'-..  Fstaiké'^  r/iúyyato^tufrthrados  a  óír^^lf 
rtlenguáge   indecente  de   lá  údulácihn  f/^de  la  ^hJp(^cr)ssía»^*^y^\^f 

Continuación  del  anterior  discurso  ea  fa-S?5!dh  déí  to  d*  jxnio'^dé  8iV* 

''fK'^'Vontínnandó'Ur^d^^^  i'^  {óápüúló  ti> deP 

pypytct^ó^  ¿i?^  instruccíoa  para  él  gob'l??hó'  éVanfJníico  volíricbde  Ú» ' 
pTovft»¿¡a^,'  prosiguió  el  Sr.  RsitíóV  dé  A^rTzbs  í«i  í/fVí?¿//-á¿  «i/if^j*- * 
rÚTítpidb  en   la  sesión  deV  diá  'g yié,  e^l'é^iné^i  ^  J/yQ;¿^^r^'.-/vV>ri^'tf 

*'  ''     vt  Pasados  algunos  dias^  despliel  dé;'^hny/er''ctfñeni:ad^)i-''hék^* 
V)hlar  sobre   el    artículo  puesto   á  discusión,  me  parece   indii>pét<t*' 
Vi'sable  contraer  ante  todas  cosas   la»   ideas  en   que  hábia  ya  iii- 
rt  dicado   mi  opinión*'    En    cuimto  á  )a  ^parfe  doctrinal   6  narra^^^ 
fiHiva    del  artículo^-  repita'' que  \e7t  rrii  'jtticio'^es   irreguláh  iruí ,' 
vtHil^    vaga^  "pr  aun  falsá^  especialmente  en  cuanto  éiéfita  con  ge-'" 
n^neralidád   que  las  diputá^ibmhnscésStliH  consultar^  y  esperar  í^^í^^í 
n^soíUcion   cteV-Gobier ño  para  todos  los  casos  y  medidas  de   Tnáfir'f 
nyor  importancia.  Si  las  leyes   han' impuesto  tales    trabas^  i tíú^' 
v>  til   es  repetirlas^    especialmente   en  un  modo   narrativo   y    supo- 
-it  sitivo\    y  si  no  Tas  exigen,  •  es-  absfírdo  el   imponerlas,  sin  jijar 
«  los  casos  para    evitar  arbitrariedad  en  la  calificacfoñ^e  su  im-' 
n  portancia\  fíjense    si  se  quiere   éstos;   fnaS'  hagas e"  dé  fin    r>ío4o^f 
r>  directo   y  decisivo,  y  no    como  hn    supuesto,  iftip^óbable^  que  «>*•'• 
v>  lo  puede  inducir^  por  tan    vago  y'  general,  ün   germen   de    áh^'^ 
'it  bitrariedades,    que    entorpeciendo  las   Operaciones' benéficas    de'^ 
r  las  diputaciones,  fomente  la   discordia:^  y  tiutúricé  mat  el  des- 
yipotismo    de   los  gefes,  ''    '"'^  ^'      ^''  "••)    i.  '  •      ..   •>',•;    ...s. 

\  y»  En  cuanto  á  la  parte  decisiva,  Ité  manifestado  tambieH' 
n  cjite  en  mi  opinión  este  artículo  6  dictamen  dé  la  comisión  d^- 
.Vi  Constitución   és    anii^consiUucionalp    contrario  á  íoí  ley^s^de-^ 


v^presiva  a^  la^^ilb^rind''  espahíola,  y  como  tal  ^espótieoí  contJf, 
v>  filaré  S9S teniendo  esta  mi  opinión.  En  el  artícvlo  'í  de  la  ConS'. 
ntitucioif   s^  declara  que  Ic^  mcioiir  españala,    e^  libre:  en  el  si 7. 

V.^zente-^  \g/49  ^ej-sQbqrck^i^L^  ^^  c^í^/A  giíe  ,  eiq ,,  l{^rt^d  s.^cf.  real'  Xr 
n\4í'¡:L-.^f'^  <Á9hfW<*>k,  f't?i\\^L:prtk^lo^  4.  {%  Ji^chji^se ^obliga  ^ 
'tiieger'la  libertad  ciml^  propiedad  y  demás  derechos  )^e,c^Ía^ 
^Yé^P  ííé^f^f  ^K^^}'^^^Mh-,^9f^.  i^^s/e^^ej;lQ^^a¡i£es  gu^spori^r^e'n  sus 
Vfi£^ngs':  Ihk  fspadi^  ^  //|  .^qYorf^ta\^  d^'be  ^(jU^(c^'hs/.sd¿Uas  y;  jf^j^^ 
%  tus:  V  Xeyesy  <?¿^ ja  aplicacioü  se  haga  por .  íntegros,  f^a^istrado^i, 
^  en.ü^a  píjlabrq.^  debe  existir  un  gobierno  pjternaj^  d  quien  tQ'^. 
'5  4*^^,  PM^ik^^  ^9^-^TK^''-  .f^i^JM'o^i'i^^cnie^  para  v^cíumar  y  so^stmer  sus,. 
'si^fjlerep,h&^l- ^hnj,^., e^to^  pi;i^GÍpios M  .Qaugr^sQ.,  ña  sa,?^QÍonudq.e^^€i^^ 
'»Í<CJO^sí^tiiclQfl.\^nJ'_av^j^^^^j^^^  t^i^os^j(^,:e^paj{íolc^e,l  deraQjiQ  (¡te  re-.^ 
v^í-es^iíí.(fQ^ir£chiin€{;^£,s  :^d)éÍ  n^mo\^  ([al  QoJxi&vnQyespeci^^inenr^, 
ofY.f  ^ sobre   ünobser.p^g?zcia  da^  Í^,,.jgp/islU^iic¿Xk(i^  y  por  un  ¿screto^s^q"^ 

íM€^-A-  --..--;     ■•:.    ,-.    v:  :     ';:.vXcV.  ..:•,:_■     z^,    '  .'■.   * ''-.:  V  ^  ':Z,i: 

Vi  ^'Js^o^^><^íarrt>  bk^%  i^  ^  ■Spf'd-M'f^píUU'l^  ^^on,^a    libertad  i ná^;'^^ 
^X^í^W^U  i^ff^.:^^ñ.yA9^^f,a-i^{i^^^  €(^%    esa  prQíecfiion  fl,e   personas^  y^^ 
^proph^üci^^i'i^q^  i^^^e:,y}éi^cJ^^d(\  -frf^i^sse^ar^  fr^i/^c^me^nle^CQ^i'-,^ 
«  cedido    á   todo  ciudadano^     una   t^y,  que    encadena   Ia¿    manos 
ñapara,':  tgj^s'  usqs:^    á    los  cuerpQs  uiasr  i¡e.spstaMe^-  (Is    las.  pra-^ 
n  viadas  mas  patrióticas  por  su   naturaleza^  y  á  quienes  la  mis» 
^%m/\  cpnsj^i^imqn  pp^e  Ja  ql^lrgafign  de  tillar  sobre.  li^Lf^  servan^ 
y^^ia,'  d&'J}[p^  iey^s.  .ypriisperidad.  da    ^qsr.esp^ñolest  MonsiruosJ-^ 
v^4a4^\rkdmulta'  procía4^7iaf\  seguridad',   Íi^^enad^frg.t}qp^   acceso  de 
«  cada  espajlúl  al   Gobierno, .  y  ne^ar  este   d    unos    ct¡erpoSy  _  que  . 
rt^pjf^efdús  4^,  lüivajiidaderq.  pufriütismOr  ^on   ^P^  únicos  ^que  po- 
ner ^an^  arrostrar    el  poder    de  los  gefes^   si    no    se    les  pusiera. , 
'i\una  ¿raba  iiScc{ndalosa  en  e,ste  articulo^  redaoiéndolos  ó,  nore»., 
^%presentcir  sinf),  po,r  inedÁo  ^^Cy  ellos.  ji^isAnos-^-^sto  es   dar  lic^v^^,^ 
ntói.  d,^,  Qnd<¡ir  dlo,s^tidfidQ.^\  y.  pon^r  .griUps  4  lo^    que    tiojt^n^., 
n,sus.  pies  robus tffn,  VH^  ^i'^'^w  es. destruir   cu^Jito.^e  dice  en\la., 
-fí.QOnstitimQn^   deprimir  s  la^dibertad ^espqñ^^^^^       y  protej-er  el  de&'^. 
v>^Qtisnio  [^n  ,\lqs,x  geffis.  Foy.^  adelanLiTy    mi  prueba  en    términos. 
\^de,  convencer   que,    la  comisiqn    de  Corasí iluGionen^   es.t,e  artículo 
rt.inte^nta,   restringir    mas  la    útil  libertad,   de    los  cuerpos  de  las 
'ivprovinciaAf,  jqu^    todps.  e^os   r,eyes..,y     ministros    de    tres   siglos 
^^.al.rás^  .entere  Jq§  cu Q.I es  cueríto    á  Gqdoy,    á.  qidenes  t,ai}t.as  vecef^; 
v>^:n;dividi^.os\de^,e,scí.mismia   comisión    han   presentada  como  niod^r^^^ 
'^'tjfjs  del   d^.spqtlsmo.  y   la^  tiranía,    ^/^Si:..  A,.rgüelies;  que  ha.  Zc(^---. 
ttjlQ,  cuanto,  hay  e-scritQrde.Euj'Qpa^  ha-,  tenido  bastante  franqu^er; .• 
viza   para,  confesfir  no,  e^tdr   tan  instruido  en  las  cosas  de  Amé»t  ^ 
tt  rica   como    seria.de    desean   tal  fatalidad^   si  merece  este  nom^,^ 
^f  bre.   habrá  obligddoló  á   asentir   á  un  artículo  contrario  á    t.Or  , 
r>4o  kuen  s4;,ntido;.4-,  las  reclamaciones  4e  las  provincias  de  Amé' 
v>'j'Í^ay  y  , 4  .sus^  leyVs^^en- e^;  código  de  Indias.  El  que  conoce,  filor  . 
y¡^$Áficc^me{it¿,pC  cqr4^sm  A^l i  h9^¡^k^'^y  f^<^^J"^^^^^  .¥  A0«'^'^«^^.  «# ;; 


9^üe  ocupando  puertos  elevados,  regularmente  propende  a  pa^ 
^sar  los  límites  de  su  poder:  de  aqui  la  necesidad  de  contra^ 
yi  pesar  su  autoridad,  ya  comunicándole  luces  para  una  mejor 
y>  dirección,  ya  oponiéndole  otro  poder^  que  sin  chocar,  le  üirva 
»  de  baya  equilibrando  sus  fuerzas  para  su  mejor  curso,  Ba^ 
«yo  estos  incontestables  principios  va  el  Sr.  Arguelle»  y  F,  lil» 
IB  a  ver  constituidos  los  gobiernos  de  la  monarquía^  que  sin  du- 
^da  habrian  £Ído  menos  malosy  si  sus  -elemeiUos  Imhiesea  sid^ 
mmas    homogéneos, 

-un  Los  vi  reyes  y  demás  gefes  tttperiores  lian  sido  los  dc" 
r>  positarios  de  la  autoridad  gubernativa-^  mas  para  -ejercer  eóta 
-M  en  las  materias  arduas  y  graves,  estaban  obligadas  é  contul» 
-Vitar  con  loa  acuerdos,  quienes  aunque  solo  tenían  en  tales  ma» 
^terias  ^>oto  consultivo,  tenian  también  facultad  para  dempre  que 
«  á  su  juicio  Jos  gefes  excediesen  de  sus  facultades^  poder  ha" 
«  cerles  uno^  dos  y  tres  requerimientos',  y  si  eatos  no  bastaren^ 
«  y  no  se  causare  inquietud  en  la  tierra,  cumpliéndole  lo  pre» 
avenido  por  los  gefes,  los  oidores  debian  dar  cuenta  al  ¿iey pa» 
yira  mejor  proveer,  ^sí  se  expresa  Felipe  II,  en  la  ley  3Ó,  tit* 
5*15,  lib  a  de  Indias,  Oiga  el  Sr*  Argüelies  á  Felipe  III  en  la 
^ley  41  del  mismo  título  y  libro,  Oíre  si:  las  audiencias  en  cuei* 
« po  de  oidores,  ó  cuerpo  de  audiencia,  hailaado  que  convieaa 
«  avisaroos  ea  nuestro  consejo  reai  de  I&3  ladina  alguna  coüa  que 
croque  á  loa  vire^  ¿3  ó  presidentes  de  ella,  6  su  familia,  lo  pue- 
11  dan  Jiacer  siñ  bailarse  preeeiUe  el  virey  ó  pregidei^le,  y  la  su- 
M  diencia  tome  la  razsa  4  informacioa  que  conveaga,  como,  cua«- 
3)  do^  y  ea  la  ioraia  que  pareciere  mas  necesaria  para  la  admiais« 
-»  tracrion  de  justicia  y  buea  gobierno,  que  asi  lo  teneiinas  po-r  bien, 
«i  Este  si  es  liberalísimo,  y  prueba  terminante  de  un  verdadera 
*9  deseo  de  enfrenar  á  los  déspotas  y  tiranos,  y  io  eontrari» 
aprueban  las  ideas  miserables  que  comprehende  el  artículo  en 
^cuestión,  presentado  por  la  comisión  y  sostenido  con  tanto  ca^ 
« lor  por  el  S^r.  Arguelles.  Lea  ademas  su  señoría,  si  gusta,  la 
^  ley  40  del  título  y  libro  citados,  en  que  el  mismo  Felipe  II l^ 
^diez  años  después  motoriza,  no  ya  á  las  audiencias  en  caer'» 
i»po,  sino  también  á  los  oidores  en  particular  para  informctr  al 
%>  Rey,  y  enviarle  los  testimonios  ^ue  quisieren^  sin  dar  noticia 
w  al  virey  ó  presiderUe^  y  da  una  razan  tan  salida  en  sí,  que 
v>  ella  bastaría  para  convencer  á  otras  que  d  los  señores  de  la 
»  comisión;  á  saben  Porque  tales  caóos  se  podrá«  ofrecer,  que  n» 
wconveaga  que  el  virey  6  presidente  tenga  noticia  de  ta  <!jueja  6 
M  pretensión  que  contra  é\  se  tuviere.  Fea  F,  M,  como  esos  reyes 
V  y  ministros,  cuya  arbitrariedad  tanto  ha  resonado  en  estas  bó^ 
1A  vedas,  pensaron  en  contrapesar  mas  que  la  c^m'.sioi,  el  pjJer 
M  colosal  de  los  virey  es,  cuyo  despotismo  ka  conj^esaio  tan  de 
n  plano  el  Sr,  Argae.lJes,  vio  solo  facultando  alas  audiencias:  pa^ 
n  ra  requerirles,  sino  también  para  representar  en  derechura  tilos 
Vi  siempre  que  o:iced¿esen^sii§    facultades.  Por    la  con¿íituG£<m  .y 

O 


3^ 

Vi  nuestras  Téy^ü  fió  del eh  ya  consultar  en  aeuerdotyfd  mezclar»! 
r%  s<>  de  modo  alguno  en  lo  económico- guhernatiiiff»  Por  la  cons-" 
«  tUiKiíon^  y  este  mismo  proyecto  de  ley  que  se  discute^  se  le* 
Vi  ha.j  substituido  las  diputaciones  con  quienes  deben  hacerse  se* 
^'i  7ne j antes  cónsul t asi  á  éstas  está  encargado  el  velar  que  los  ge-^ 
v>  fes  políticos  observen  la  constitución;  ^y  puede  haber  quien  quie'^' 
Vi  ra  sostener  los  principios  filantrópicos  de  esta^  y  quien  ame 
»  verdaderamente  la  lihertad  de  los  pueblos*^  y  que  con  toda  oi^ 
V  ga  con  paciencia  negar  á  las  diputaciones  la  facultad  de  re- 
v>  presentar  en  derechura\  facultad  concedida  en  los  tiempos  de 
^y  opresión  á  las  audienciasy  y  por  la  constitución  á  tod^  ciada* 
>r  dano^  y  aun  a  las  castas  de  /Imérica^  Esto,  es  insultar  á  la 
^y buena  razon^  que  demuestra  todos  los  dias  rio  ser  dado- ato*' 
n  dos  el  ser  héroes;  y  esto  era  necesario  para  representar  cúfi^> 
Ytra  los  gefes  polüicosy  por  medio  de  los  mismos  ge  fes  politl"' 
Vi  eos t.  es  separarse  del  espíritu  de  la  misma  constitución^  y  aum 
»5  contrariarla^  cuando  por  ella  se^  concede^  á  todos  libertad  dé- 
V)  represe  litar  y  y  ahora  se  quiere-  negar  á  los^  cuerpos  jnas  pa^ 
»  trióticos^  y  cuando  encargándose  d  éi tos  den  cuenta  á  las  Cor» 
vytes  de  las  infracciones  de  constítuciony  añora  se  quiere  que 
Vi  sus  informes  vengan  por  mano  de  esos  mismos  gefes:  todo  et. 
»  ridículo,.  Si  bajo  el  nombre  de  gefes  políticos  se  quieren  sos;^ 
Vi  tener  ó  erigir  déspotas  y  tiranos,  téngase  por  lo  menas  la  fran-^ 
vt  quezá  de  decirlo  abiertamente^  pues  uo  es-  tiempo  ya/  dé  em'^ 
v>  baucar  mas  á  los  pueblos  con  alegres  teorías  á  promesas  vd^ 
Vi  nasi  conocen  sus  derechos^,  estampados  en  la  constitucfdn^^  3^ 
vt  sabrán   sostenerlos    con   la  bayoneta   si  fuere   riecestírio,  -  ** 

n  Permítame  V\  M*.  hacerme  cargo  bre'se mente  de  las prih* 
tici'pales  observaciones  que  en  la  discusión  pasada  me  parece  hi* 
Vi  20  el  Sr».  Arguelles»  Decia  su  señoría  que  supuesto  el  sistema. 
9  de  la  constitución  y  nuevas  leyes,  no^  ñabia  para- que  esta» 
Vi  diar  esas  del  código  de  IndiaSy  que  como  contrarias  deben  ve*> 
v>  nir  á  tierra.  Con  una.  respuesta  tan  general  se  excusa  muy 
v>  bien  de  entrar  á  contestar  laS::  poderosas  razones  en  que  se> 
efundan.  Convengo  desde  luego  con  su  señoría  en  que  deben  ie^ 
v>  nene  por  derogadas  todas  las  que  se  opongan  á  la  constitución- 
Vi  y  nuevas  leyes;  pero  jamas  pueda  convenir  en  que  sea  contra'> 
Vi  rio  á  la  constitución  y  leyes  el  conceder  á  las  diputaciones: 
1^ provinciales  derecho  libre  y  expedito  de  representar  franca-  y- 
v^-e^peditainente  al  gobierna  cuanto  crean  Conducente  al  buen  oV-^. 
V^  den  y  prosperidad  de  sus^  provincias,,  sin  tener  que  ré^ucirst  af 
Vf  estrecho,  embudo  del  conducto-  del  gefe  político,  y  aun  añado- 
Vi  que  en  principios  de  sana  política,  y  obrando  de  la  mejor  bue^^ 
v>  na  /<?,  convenia  d  la  nación  española  autorizar  tanto  mas  á 
vt  las  diputaciones  contra  los  gefes  políticos  y  cuanto  mayor  sea 
v^la  distancia  entre  aquellas  y  el  Gobierno  supremo.  La  consti- 
vftnciom  pone  en  manos  del  gefe-  político  el  gobierno  de  las  pro' 
9íftim:ias*,  'i encala  enhorabuena^^  ma&  et  indispensable  que    en  el 


i^ présense  reglamento  se  desenvuelva  ese  arf/cato  constitucional^ 
9k  puesto  con  sumo  estudio  por  la  comisión^  que  desde  entonces  se* 
n cuidó  muy  bien  de  bautizar  6  dar  nombre  propio  á  su  cria*' 
rrtuta^  detallando  el  modo  y  términos  en  que  debe  gobernar^*^ 
iñ  para  que  lo  ejecute  conforme  á  la  naturaleza  de  nuestra  mo^ 
id  narquía  moderada^  es  indispensable  que  á  su  frentfí  haya  una* 
vt  autoridad^  que  á  mas  de  auxiliarlo  con  sus  luces,  contrajese^ 
lela  propensión  natural  que  se  tiene  al  despotismo;  debiendo  ser' 
if  tal  autoridad,  tanto  mayor,  cuanto  lo  sea  la  tendencia  del 
f^  Gobierno  hacia  la  arbitrariedad.  ^T  qué  autoridad  está  mas 
í*  indicada  ,  6  mejor  diré  terminantemente  designada  en  la^ 
Vi  constitución  qite  las  diputaciones  provinciales^  Estas  por  sur 
r>  elementos  constitucionales  tienen  una  íntima  analogía  con  la' 
fi  parte  gubernativa,  y  verdaderamente  entran  aun  con  mas  ra' 
^  zon  que  el  consejo  de  Estado  en  lo  que  generalmente  hablando 
íí  se  conoce  por  poder  ejecutivo  6  Gobierno^  lo  que  no  sucede  res-^ 
Vi  pecio  de  las  audiencias*  á  quienes  justamente  ha  separadolct 
vt  constitueíori  y  nuevas'  leyes  de  toda  intervención  en  la  parte' 
v  gubernativa  Si  lá^  leyes  han  de  ser  la  expresión  de  la  VO"-' 
n  lunto^d  general,  yo  aseguro  á  V,  M.  que  toda  la  nación,  espe^ 
Vi  cialmente  su  mayarla  que  habita  las  Américas,  quieren  que 
Vi  sus  cuerpos  representativos  y  mas  po  putares,  cuales  son  tas 
VI  diputaciones,  tengan  libre  este  derecho^  y  ojalá  tuvieran  el  de 
Vi' castigar  á  sus  gefes,  como  lo  han  expuesto  con  repetidas  que^ 
v^jas  varias  provincias,  demostrando  con  la  experiencia  de  tret- 
ifr  siglos  que  el  gobierno  español  lejos  de  castigar  á  sus  malos^ 
V!  gobernantes,  6  les  ha  disimulado  sus  delitos  y  conducta  deso». 
v>  ladora  hasta  llegar  á  dispensarles,  como  al  virey  Branchifort^ 
Vi  de  ser  residenciados,  6  lo  que  ha  sido  peor  y  mas  frecuente^ 
V)  los  ha  premiado  y  dado  nuevos  empleos;  mal  que  está  lejos  de 
Vi  remediarse,  y  al  que  no  sé  si  cooperaré  yo  mismo  un  dia  de 
Vi  estos» 

n  Dice  el  Sr.  Arguelles  que  el  nuevo  sistema  facilita  mU' 
Vicho  los  recursos,  principalmente  con  la  presencia  de  los  dipu» 
«  tados  y  la  libertad  de  imprentar;  alegando  en  prueba  de  la 
Vi  primero  el  pronto  despacha  de  las  solicitudes  del  Sr,  Pino,  di* 
»putado  del  nuevo  México,  especialmente  la  de  establecimiento 
V9  de  obispado  en  su  provincia.  Estaba  reservado  á  la  valentía 
va  del  Sr.  Arguéllese/  hacerme  estos  argumentos:  que  se  le  ha- 
VI  gan  al  Sr»  Pino,  á  quien  algunos  reputan  el  Abraham  de 
VI  aquellos  países,  podría  pasar;  pero  á  mí  que  no  soy^tan  eré'-- 
Vi  dulo  en  cédulas,  por  '  bien  selladas  que  vayan,  no  parece 
Vi  muy  justo.  Dios  quiera  que  mi  vida  baste  para  ver  su  com» 
VI pleto  y  final  resultado^  bitn  que  si  él  ha  de  ser  sejnejante 
^^  al  que  surtió  la  devota  in¿  temía  de  la  antigua  cámara  de 
Vi  Indias,  sobre  que  F»  M,  mandara  proveer  las  cantngías  de 
»  aquellas  provincias,  ya  se  vé  &c  i^c  r  y  porqué  no  han  f€- 
finido  tan  pronto,  despacho  otras  solicitudes  mías  y;  de  varice 
«  diputados? 


5^ 

A-  '«  To  eof^vengó  hasta  cierto  punto  ton  el  Sr.  ArgSeííeí  ea 
mque  la  existeñeia  de  los  diputados  y  la  libertad  de  imprenta 
rt facilitan  en  abstracto^  y  hablando  en  general^  los  recursos  al 
Vi  Gobierno^  y  deben  contrapesar  la  autoridad  de  los  gefes^pe- 
» /-o  me  e reo  autorizado  para  exigir  de  su  candor  y  buena  /« 
í?  me  dtga  ¿si  esos  resortes  en  la  práctica  han  sido  bastantes, 
Tiy  desde  que  se  han  aplicadot  ¿Qué  efecto  han  hecho  en  las  Cór^ 
V9tes  y  Gobierno  losclamores  d^  los  diputados^  cuando  se  han 
vi  dirigido  contra  lo$  gobernintes^  ¿T  sual  £S  el  estado  en  que 
w.  se  halla  la  libertjad  de  imprenta  ^n  América^  Nulos  siempre 
^yjos  primeros;  ^sin  práctica  la  segunda,  .Esto  pedia.  Señor ^  se» 
nsiones  muy  prolongadas^  y  discusiones  muy  agrias.  Bastante 
y^he  molestado  á  /^.  M,\  tengo ,  la  disculpa  de  hallarme  dama* 
nsiadafnente  distraído^  por  haber ^  para  'oenir  á  hablar,  deja* 
Vi  do  de  ayudar  á  bien  morir  á  mi  íntimo  ¡amigo  el  señor  dipw 
m  do  Power  que  está  en  agonia,  y  vuelvo  d  auxiliarlo  en  sus  úl" 
Vi  timos  momentos*,  por  lo  que  concluyo  reprobando  el  artículo^ 
^  que  sobre  la  ineficacia  de  los  demás  medios  para  conter^r  á 
»¿Qs  ^efés  pon^  ^/>a   m^m.  ySfQrmdMe  traba<^*^^^.M''^'\^i^.^-- 

(3)  BasH  para  Ikmr  esta  nota  reímprimr  la  jdsifensa  que  hizo 
de  cuatro  amsricaíios  y  cuatro  europeos  presos  por  el  general  Motí» 
tíverde  y  mandados  desde  Caracas  á  Cádiz  y  de  olii  con  apro*- 
Iktcion  de  las  Cortes  á  Ceuta:  está  en  ía  página  242  del  tomo 
tZ  de  las  discusiones  de  tas  Cortes  extraordinarias  de  España, 
También  se  añade  la  eníposicion  hecha  en  favor  de  Sonora  y  Si» 
rialoa  á  efecpo  4e  conseguir  como  consiguió  desde  el  ano  de  13 
Ig,  ha^ilitaciQi}  libr^  deí  puerto  de  Gu;iyimz  fard  el  comercio 
general  nacwnaíy  y  está  en  el .  ciuidá  to^no  18  páginas  419  y^ 
ademas  dos  discursos  pron-unciados  en  las  Cortes  del  año  de  20 
parf^  sostener  la  proposición  qite  había  hecho  para  que  se  conce» 
dies^  .una  Diputación  provinctai'  á  Sonora  y  Stnaíoa,.  uniéndoles  la 
alta  y  baja  California:  eUos  están  en  las  páginas  24  y  28  del 
tamo  II  de  dichas  discusiones  del  año  de  20 j  omitiendo  por  difusa 
una  memoria  que  trabajó  aespues  sobre  estos  puntos  á  insinuación 
de  su    buen    ami^O    el    ministro  (¡e  liacienda   t)^   José    Can^a  Ar» 


l^ríinpf  discurso  que  cita   esta  not^y    y  pronuncio  el   Sr.  de  Anzip$ 

,    ,  ,   /     .    en,  la   sesión   del_  dia   7   de  abril  de   1813. 

*h  "*^^  Confínu^  ;Ó  \?íícw5?o>»    del    dictá)nf^''WJ(Í    Cotnision    cncar^[ 
gcffa    de  examinar  lis   documentos   relativos'  %  tos   sucesos    ás   F?^ 

-*f : .-  .  if*     ^  >»        .»  ,    'tilJ-li»     ',a    ^,i^,      .  .  i  J^       ,;.víS'»»«ajH+#s>    v^^•f-' 


iS  l o .  lió .  era   apUcabU  a/,  cciso   de^  la   cuestión,   por.  Haber  .  sicíó^  ío> 
facciosos  de  Caracas   veacidás  ,  en    campaña,   A  protesta  ^  su^a^^se 
le^ó  -el    citado  decreto.    £«   seguida   toriíó    la  palajbra  y   dijo»/,    ^' ^\ 
El  Sr.    Ramos    de    Arizpe:    íjEíi   /éí    íciíon    £?e  ayer    lidblé 
^^  brevemente  .^ar  a    pedir    la    lectura  *  de   los    antecedentes  que  F,  M^ 
n  acaba    de  Mr,    y  principalmente    para   llamar  la  atención  del  Con^ 
pgrfso  y  ,puei?lo   .español   sobre  ¿I   grande    ínteres   4?  ,ia^^  presente 
•n  cuestión^    que  por  desgracia    se   ha    personalizado  JeimsiadQ y  ¿e- 
n.biendo    mirarse   bajo  el   aspecto   de    un   bien  getieral  y, "de    suma 
M  trascendencia:    su  decisión,    si  la    morosidad  ó   el  modo   de  resol^ 
^-i  verla    no    inutiliza    sus   efectos^    va   á    decidir   sobre    la  dependen" 
35  cia  ó  independencia  de  las  Américas   españolas,    y   por  h  mísm^ 
j)  tiene   llamada   la  atención    de    las  potencias  extranjeras.  }  Por  qui^ 
j>  pues,   en  materia  tan  grave    no   se    ha   de   esperar   mmieracion  j 
y^  cordura    de,    un  pueblo    que  desea    ilustrarse  y   pacietícia    de  part^ 
ij  de  y,  ití.?   E/.  gobierno  y  ¿uantos  piensan  reconocieron  desde    un 
n  principio  la  influencia  eficaz  que   los  suceesos    de  Venezuela    debían 
9y  t£ner  en   la  pacificación  de  las  demás  provincias  disidentes^tráta^ 
5?  i^  de  examinar  si  la    conducta  del  gefe  español  es   y  ha    sido  tal 
i}  que  frustre  y\  anule  tan  iison jeras  como  grandiosas  esperanzas^    no 
:^  puede,   pues,    dudarse  que ,  cuestión ,  de  interés  í.an  general  deje  de  ser 
^peculiar  de  V,   M.  y,  muy   digna  de   ocupar  su  soberana  atención^ 
ny   la  espectacion   áe    un  pueblo,    cuyo    carácter,     á  diferencia    dfí 
^•> francés^   es  la  sensatez,    la   cordura    y  la   moderación.    Entremos^ 
99  pues,    en  su  discusión,    prescindiendo    de   toda   personalidad  agena 
p  de  un    cuerpo  legislativo,  tt 

„  .« £ti  sesión  secreta  4^  i^  ^^e  noviembre  último  ¿io  ..cuenta 
^.la  Regencia  de  , ¡os.  plausibles  sucesos,  de  Venezuela ,  pacificada  4 
:p  consecuencia  de  capitulación  ó  convenio  ajustado  eiitre  Monte  v^ry 
li^^f,  comandante  de, jas  armas  de  V^  M,  y  los  enviados-^ de  Mir 
9}  randa,  gefe  de  las  de  ios  disidentes,  y  puso  en  conocimieuto  del 
f9.Congresp  la  remisión  que  aquel  hacia  de  ocho  individuos  de  los 
pque  habían  tenido  parte  en  las  pasadas  ^conmociones  ds  Caracas^ 
99^acompañando  áÍ£unas .  carta^  de^  Montej^^rde,.,y  una  información 
n.sumarisiriia  de  cuatro  testigos^  .  mandada  recibir  de  oficio  ^per  auto 
p  de  ücho .  de  .  agosto,  con  la  que  quiso  cubrir,  sus  proíediihientosdf 
>>  prisión ,  y  remisión  de  ésos  ocho.  V,  M:  desde  eí  momcrUa  conof 
tf  ció  la.  gravedad  de  este  negocio,  y  quiso  tornar  conocimiento  de 
9^  él;  mandó  por'  lo  misnio  en  aquella  sesión  que  devolviéndose  á  la 
^  Regencia  los  documentos  y  rigit^a{^'f,,,  se  ic previniera  mandara  C3- 
í  píí*    de ^  todos .  para  ^  que  ^  /oí,,,f  jcat^iin^ra.  upa  .  comisión--  .  En    se^^ioj^ 

i^.P^.-^ÍC^í^.r.  ^^.x.^í^'/Pl^f^J?  ^^^  ..'*^'^-  S^PV^J^^^^^^^?*}.  ^^    ^^P^  Qchoitjdi^. 
99  viduos   firmada   en  Va*  lahia    de   este" pucño  á    i6    de    meio^det 
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netrío   corriente,  en  que  hc^ciendo  un  detalh  cíe  las  priskíieí  y  pa-*- 
^rdcc'imientQSy  dijeron   á   V^  M.  hahet  sido  fresas  y  conducidos  á 
n  una  '^es^antosd   hóv,sda  de  la  Gaayrtty   dande  estuvieron   las  seis  d^ 
•aelhs;   mas-  de    sesenta    dias   cargadas    de  prisiones^  y    de   donde- 
n  fueron  enibarcados.  para    Maropa   sm  tquifagesy  y  después  de  rd^ 
nbades^   sus   vcLoxet    y  chafreUras  de   sus   calzones^    sin    haberles 
it  permitida  eomiinic ación,   alguna»  jyemostraron  haberse  faltado^  por 
"mmonHvevdey    respecten  de    ellos  y  afros   muchos;   que  aun  quedaí)att> 
aj  ¿jp    habiain  muerto    en  aquellas   mazmorras^   á  la  capitulación  acor-^ 
9>dad.7i  á  nombre-  deV^  M.,   cuyoi^  conducta   exponia  á  nuevas  con^ 
»vulsp)nes^á  las.  provincias   dz  Venezuela,   y  frustraba  la  esperan'- 
hza.  de'  factfica^  á  las  duernas    disrdentesy  y   eoncluyzron  rechmanu 
h-do^  altamente  por    sentimientos  de  humanidad  y  decoro:    de  la  mi-»- 
»*  csoíi  española   sií  exactQ:  eumpliínienta.   Se  reuntó'  esta  representa» 
i^ciojíi  á  los  documentos  que   al  fin  mandó    la   Regencia^  y  tcd'opa» 
ki'á   á  una  compiún.   nombrada  ai  intentoy  sin:,  embargo  de  existir- 
jí«  IjH:.  de-  Negocim.  de  ultramar   con  que  no  se  quiso  contar  para   ek 
'Wprcsente-^  pasÁndüsele  tambkn    otra  representación   de    hs  mismos^ 
^interesados,  que  reclamaban    desde  la   cárcel  pública  der  esta  ciudad- 
3ft  kk  resolución  tomada  por  la  Regencia  de-  mandarlos  a  Ceuta,,  mien,-^ 
^  tras   Monteverde:  Les  formaba   sumaria   sobre  los   delitos   que  mo^ 
ifitivaron^   su   remisión  á    Europa^  providencia   que  W,    M;   tuvo^^  £ 
^hten.  suspender  hasta   k^  resolución  final:  de'  este  asunto,   For   uti 
iy.nuevi^:  orden   de    cosas  cada  uno  de   los    indiviiiuos   de   la    comí*- 
»  sion   ha   Uevadose:  á  su   casa,   un  tanr.  sencillo^  expediente:    han  pe^ 
»  didú   y  temió,   d  la   vista,   cuantos   documentos  de  Monteverde  han- 
» querido^  no  queviendá  mas,    ni  pudiendo   esperar   barcos  de    deli'^ 
» tQs^    después,  ds   habsr  venido  cinco    de  Caracas   sim   ese    carga^ 
» mentOy   presenta  la  mayorm    su    dictamen    contraido   á    decir    qus: 
30,  ¥.    ML    confirmando   la    resolución   de  la  Regencia,  eiz  que  se  man»- 
»  daba    ir    los    ocho-  á  Ceuta  á   disposición   de  aquel'  gobernador, y 
» que:  Monteverde   les  formara   sumaria,  sobre:  los  motivos  que  mo*- 
y>  tivaron-  su    prisión'  y   exportación,    mande^  se    llever   é  efecto^  ^ 
»  dos    individuos   de   la  comisión   su   voto<  particular,    en  que  son  dé 
»  dictamen,  que   Monteverde-  obró  gubernativamente,   y   solo  por  me:* 
»  didas  de   pura  precaución,    á   cuya    consecuencia,  no    hallan  moti-^ 
5»  VQ-  para   que-  los  ocho,  individuos  permanezcan   mas    tiempo   pri-^ 
9i  vados.,  de^  su    L^ertady  debiendo  la.  Regencia  después  de  conceder-^ 
« sela,   tomar  las  pr(i,vide.ncias    oportunas    para   que   no   vuelvan    ái 
»  América,    En,  tal    estado  resolvió  el  Congreso   que  se  diera  cuen^ 
»  ta.  de    todo  en    sesión  pública,  "' 

»  La:  discus.ian  Jebe  ceñirse  al  dictamen  de  la  comisión^  f 

f;.^M^eíido¡  este  referente    á    la    resühciom  '  de:  Ia    Regencia   tomada    áí 

kk  iiisí.a.  de  lo  obrado  por  MQntsverde^  u  neae$ario  analizar  sus  h&^ 


19. 

99  cTios  compreJietiBiílos  en  ese  expediente,  para  ju%gar  exactamente 
4)  de  la  justicia  de  aquella.  Antes  de  entrar  en  este  análisis  me 
ií  parece  indispensable  indicar  de  paso  que  el  Sr.  Llarcna,  dipu* 
« tado  de '  Canarias,  extraña  la  cuestión,  cuando  ha  querido  ase» 
9)  gurkr  rio  se  está  en  .  eí  caso  de  olvidar  los  delitos  pasados,  se» 
9>  gun  el  decreto,  que  ha  pedido  se  lea,  por  parecer  á  S.  S,  que 
«  solo  comprehende  á  los*  que  voluntariamente  rinden  las  armas,  y 
» 00  á  los  vencidos  en  campaña.  Si  Caracas  fué  ó  no  vencida 
w  en  campaña^  solo  el  3r.  Llarena  lo  puede  cuestionar-,  y  yo  le. 
n  sdéári'a  de  la  duda  de  otro  modo,  si  mi  destino^  el  lugar  m. 
fique  h^iblo,  y^  el  .respeto  á  las  decisiones  del  Congreso  no  me  de» 
9^  tuvieran  un  tanto,  V,  M.  resolviendo  el  recurso  de  varios  veci» 
>9  nos  de  Caracas  tiene  declarado,  que  ese  decreto  de  olvido  estu» 
j>  vo  bien  aplicado  en  la  capitulación  de  Caracas,  Monteverde  ca» 
9i  pituló  expresamente  de  ese  modo,  y  esto  bastaba  para  darle  subs» 
9>  sistenciai  si  ha  de  haber  fe  pública  en  España,  iii  que  pues  sus» 
yt  citar  cuestiones  terminantemente  decididas^  y  que  no  deben  tener 
Vi  tat  nombre  I  Permítame  V,  M,  volver  á  lo  que  debe  hoy  ser  p&-, 
njeto  de    la  presente    discusión,  '* 

n  El  di  a  2^  de  julio  último  ajustó  Monteverde  con  losen» 
-ii  viados  de  Miranda  la  mas  solemne  capitulación,  obligándose  en» 
M  tra  otras  cosas  á  no  hacer  jamás  cargo  alguno  á  ninguna  per» 
99  sciia  por  sus  opiniones  políticas  y  toda  su  conducta  anterior;  y 
M  á  gobernar  aquel  pais,  mientras  se  publicaba  la  constitución  por 
y%  las  leyes  de  Indias  y  decretos  de  las  Cortes,.  A  virtud  de  esa] 
55  capitulación  se  dispersó  un  ejército,  un  duplo  mayor  que  el  de 
» Mo¥iteverde,  y  el  dia  30  del  citado  mes  ya  entró  este  pacíjl^ 
»  camente  en  la  capital  y  sus  tropas  en  la  Gaayra:  en  el  mismo 
M  dia  fueron  presos  en  este  puerto  de  su  orden  Castillo,  Ayala  y 
»  ATuñe^:  el  dia  siguiente  31  se  aprehendió  allí  mismo  á  D, 
X)  José  Cortes  Madariaga,  extrayéndole  de  un  buque  neutral  donde 
ti  estaba  con  pasaporte  bastante:  el  primero  de  agosto  se  sorpre*  ^ 
»  hendió  en  Caracas  á  Germán  KosciOy  el  tres  á  Rui%i  Baroua 
fi  no  fue  preso  hasta  el  39^  y  Isnardi  hasta  el  7  de  octubre^ 
Vi  siendo  después  todos  ocho  remitidos  á  disposición  del  gobierno  su* 
n  premo,  de  cuya  orden  están  en  la  cárcel  pública  de  esta  ciudad,. 
99  Todo  lo  expuesto  conste»  de  hecho  notorio^ 'y 'resulta  del  expedien-^] 
n  te  que  está  á   la  vista.  '^  '  ,'  ,  ! 

■**'    '   y)  Resulta,  asi  misma   de   ese  expedienta  que,  Monteverde,  que»^ 
9é  tienda  ponerse  á  cubierto  de  unos  hechos   tan   extraños  y   contra» 
99rios   á  la  capitulado,    el     dia    8     de    agosto,,     estanda    ya   pre.09 
M  dias  abites  seis    de  sus  individuosy    proveyó   de    oficio    un   auto    en  \ 
ti  que  mandó   á   su  arbitrio   examinar   cuatro  testigos    sobre  una  sor, 
» nada  conspiración^  que  segnn    repetidos  circunsunciado^  y  É*lc 


í»¿e lígaos  avisos  puso  á  los  pocos  días  de  su  llegada  á  C^* 
>9  racas  eii  peligro  la  tranquilidad  publica:  son  expresiones  del 
9y  mismo  Montevirde.  Analizados  antes  los  hechos  de  este  coman-' 
9^  dante  español,'  analicemos  este  único  documento  judicial  conque 
9^  pretende  justificarlo.  En  él  no  se  'leek  sirio  expresiones  vagas  i 
V  insignificantes,  y  que  es  imposible  recaigan  sobre  alguno  de  los 
nocho  presos:  np  se  ea^presan  delatores,  no  se  determinan  de  mo' 
71  dQ  aíguno  personas  delatadas^  no  se  señalan  crímenes,  ni  lugar 
91  de  su  perpetración,  por  mc^s  ^ue  todq  yi  proclama  pomp  mtorio 
>j  circmstanciado,  "      .  i     .      .     .      •      ,  ;    .  ,   .        í 

j''-  '  nEt  primer  testigo  solo  dice:  que  es  cierto'' qué  los  Íri« 
M'^dietos  perrnaaecen  ea  corrillos  y  tumultos,'  y  lo  que  e¿ 
99  peor  seduciendo  al  sano  pueblo.  El  segundo  dice;  que  está  proa» 
5)'  to  á  manifestarse  un  ciioque  entre  leales  é  insurgentes,  por- 
«que  estos,  sin  desistir  de  sus  locuras,  andan  apandillados  y^ 
?9eu  complots....  que  todo  lo  causa  la  libertad  eu. que  se  ha-' 
?íilan  los  principales  corifeos  de  la  rebelión,  qué  cree,  si  no 
99  sé  toma  providencia  coUtra  ellos,  y  se  aseguran,  se  malogre, 
M  la  conquista.  El  tercero:  que  han  sido  muy  frecuentes  los  avi- 
vaos que  se  han  dado  al  Gobierno  de  estar  los  insurgentes  ea 
99  corrillos  nocturnos....  que  el  descontento  conque  se  mañiBcs- 
»)'taa  eív  público  acredita  que  uo  hau  desistida  de  jsiis  ideas, ^ 
v-y  finalmente  que  está  persuadido  que  si'  no  se  corta  el  pa» 
>í  áa  arrestando  á  los  principales  cabezas  de  motin,  es  perdi- 
yi'áo  lodo  el  trabajo  de  la  paciíicacion.  T  el  cuarto  y  último,  re-' 
99  firiéndose  á  informes  que  le  dieron  dos  eclesiásticos,  dice;  que  ea 
>9  cierto,  lugar,  de  que  al  presente  no  se  acut*rda,  habia  una. 
«reunión  de  hombres  que  se  juntaban  á  la  seüal  de  un  tiro, 
??  de  fusilj  que  sin  duda  conceptúa  ser' muy  preciso  tomarais' 
v^gunas    medidas  de   precauciony  y'  tjue' es' cuanto  puede  deciri  "^ 

"e"  „  !  P  ^^^*   ^^^*í^   ^' '  M'    f ^  ' resultado  ' ^é  da.  substancia  y   letra  del 
^lúnicó  -documento  judicial,'  en  '  que   'sé" apoya   la, .  conducta^  de  Mon-' 
91  té  ver  de    5X)tíre  la    prisión  y    expíitriácion  de,  esos   ocho    infeifices^  ^y 
ii'-habrá   juicio    imparcial,    ó   cuando    menos    s ano,  \  'que   conciba    pos  i' 
99' ble   aplicarle^    ía    soñada  conspiración   eme   dio   n\argen  á  esas  ac^ 
9i^tuaoión2s}.  '  Si  'la  'tranquilidad  páblic^    np   sf'  dijo  'estar  ,  en  peligro. 
91  hasta -'el    dia^''  de  'agosto,''  en   qúe^  se'  proveyó,    ese    auto,    ^c^^mq 
91  pudieron   ca,tfíí^r;-  ^A^,  prl^}$f9.  .^^pl    h<^mbres,¡'deloscnaLes    tres  es^ 
9")  tabaii    desde    ei  ^6   dé' ]ulió,\'otro    desde   'él    ^í' del    mispio,    otro, 
99  desde   el    i,  y   otro   desde    el   i   de    agobio,  presos  en   las    masl\or'' 
ii'yendas    mazmorras  de   la'  Guayra,    cargados    de    prisiones,    y   ab- 
99  sol uVi'me.ne' incomunicados  \   T  si   así  estaban  desde  esas  fechas,  ¿co^^ 
vlÜ'i  '^^¿üed¿  hablar   de. .  ellos  'el  primer  testigo,  'cuando  dice    c¡uf  los 
91'miúietos  'pmMmciM '  'el  '  ÚU '  ^"tn  'corrillos,^   iumuttof',^  y  lo'qüs'^ 
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j>  cj  peor,  seduciendo  al  sano  j)ücblol'  iCvnio  si  estaban  en  los  ca- 
f9  laboios  de  la  Guaira,  y  fresas,  el  (¡ue  mas  tardey,  el  dia  3,  se 
n  les  ha  de  aplicar  'el  dicho  del  segundo,  que  asegura  g?.e  los  que 
i9  causaban  la  inquietud  fúbtica  del  dia  iJ  andan  en  Caracas  apan^ 
»>  diilados  y  en  coihplots,  que  iodo  lo  causa  la  libertad  en  que  se 
challan,  y  que  es  necesario  tomar  providencia  contra  ellos  y  ase^ 
ngurarlosi  /indar  en  complots,  gozar  de  libertad,  y  estar  .en  es-, 
ii  tado  de  ser  asegurados,  son  cualidades  que  ño  podian  aplicar -r, 
n  se  de  presenta  en  Caracas  á  hombres  que  desde-  dia 5  antes  es- 
51  iaban  presos  y  sumergidos  en  las  ma%morras  de  .la  Guayra»  Es 
«  igualmente  imposible  aplicarles,  estando  en  tal  situación,  lo  que 
99  depone  el  tercero  de  andar  en  Caracas  en  corrillos  nocturnos,  de 
n  manifestar  en  público  su  descontento,  y  de  ser  necesario  cortar 
M  el  paso  arrestando  á  los  principales  cabezas  de  tnotin:  ^y  cómo 
ii  se  les  aplicará  lo  que  el  cuarto  relativamente  asegura^  de  reu^ 
j>  nirse  de  noche  en  cierto  lugar  á  ia  reseña  de  un  tiro  de  fusil 
59  unos  hombres,-  por  lo  que  creia  necesario  alguna  medida  de,  pre^ 
9i  cauciona  iNi  cómo,  por  último  á  fuerza  y  virtud  de  ese  dom. 
99  cmnento  podrán  ser  castigados  unos  hombres,  cuyos  nombres,  ni 
»  aun  por  incidente,  se  citan  en  él,  y  á  quienes  jamás  ni  en  Ca- 
9i  rac¿t5^  ni  en  la  Guayrá,  ni  en  Cádiz  se  les  ha  citado  ni  oidoi 
99  Fues  ^sto  es  '  lo  que  -  se  ka  h^cho  con  -su  ptision  í-ÍÍc.^  .  y^^s^^  va 
n  á    hacer  con   su  remisión    á  Ceuta,^^    :^.   t;-'"/  ^-L   íí;ív:-   ^^^^yiti' 

i")  Repitiendo  come  cosa  que  está  á  la  vista,  y  reconocida  por 
^9  el  secretario  de  Gracia  y  Justicia,  que  en  todo  ese  expediente  no 
^9  hay  mas  actuaciones  judiciales  que  las  relativas '  á  examen  de 
r)  esos  cuatro  testigos,  haré  aun  algunas  observaciones  sobre  la  condue» 
^^  ta  juridica-de'i  MohtciH;i^de,'Pciáe'elfnomento  en  que  fué  reco- 
it^  nocida  'su'  áíttio'sidad  eíí^  CaVaias',  debió 'arreglar  su  conducta  pá- 
M  biica  á-  las  leyes  d^  liiáius'^'y  decretos 'de  V,  M.  Verdad  tan. 
rt  conocida  no  necesitaba  'd'e\  haberse  fijado  en  uno  de  los  artícu* 
ii  los  de  la  capitulación^  con  todo,  para  mayor  seguridad  lo  sen- 
triaron  asi'  los  caraqueños,  y  lo  aprobó  Monteverde,  T  bien,  pre- 
9^  gunto,' yo,  ^-Müiit^verd^,  ¿brando 'i  como  juez  en' lo  remisión  de 
•^9  ici-ós  i^resós,''cui}if  lio  e-sé  deber  tan  natural  y  además  expresamen- 
> if  íe  ' córhenuh  eh Ha-  cctpitútücion?'  No  señor*  T lo  voy  á  demostrar, 
n'no  con  'racíocin^QSy  ,-qu^  po^  ser  mios  nada  valdrign,  sino  con  re* 
^^  [peti  das' leyes-  d^-  Indias    qUe   ha    infringidoñ^^'^]    í^ói  kúi    ^  (    :  i: 

^'i  Desde  el  año  de  1531,  es  decir,  cúaadg^^^péfmf  hahia 
^•)  América  conocida  para  España,  ya  la  ley  18,  libro  7,  m«ia.-8 
i-)  previno  que  habiéndose  'dé  'extrañar  á  algunos,  se' ^emiiau  los 
99  autos  de  la  causa:  asi'  dice  •  eí  rubro  dé  la  ley  y  oiga  V»  M. 
59  sa  tetra:  Sr  hubiese  aíguii  caballero  Ó  persona  tal  que  con- 
J9  venga   extrañar   de   las    Indias,    y    presentarse   ante   nos,  pué- 
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i?¡delo    ejecutar  el  gobernador,    y  déle;  los  autos    cerrados   y  se- 
í>  liados,    y   por   otra  via   nos  ciivie   copia,    para  que  seamos  iii- 
55  formados,    y  esta  resolucioa   ao   sea  sia    muy  grave  causa.  L¿ 
9t  ley  6 1    título    Zy   libro    3.    manda,    qas   si     ios    vireyes   desperrar^ 
55  ren  algunas  personas   á   estos   reinos,    remitan,  las   causas.    Permí' 
infame  V.  M»    su    lectura.  Si   á   los    vireyes    pareciere   que   con - 
55  viene    al  servicio    de    Dios   nuestro   Señor    y    nuestro    dester-^ 
55  rár    de    aquellos   reinos,    y   remitir    1  estos  algunas   '^personas,, 
5}  las   hagan  salir   luego,  habiendo  procedido  judicialmente,   y  nos^ 
59  remitau  la  causa   fulminada,    para   que   Nos   veamos  si    tuvicr 
j»  ron  bastante  motivo   para   esta   resolución.   Felipe   II,    ese  Rey 
35  que    se  ha    -presentado    alguna    vez    como   el.  vías    déspota    de    jBs- 
53  paña,    insiste    en  el    cumplimiento    de    la    ky   anteriormente  citada 
35  por    la    ley    20,    libro   7,    título    8,    y  posteriormente    Felipe  IV  en 
ii  la     10^,    libro    9,    título    1$,    para   afianzar  masía    observancia 
'^de  todas   las    citadas,   manda,   que  ni   los  vireyes    ó  gobernadores^ 
■35  remitan   presos  sin  sus  procesos,    ni   los   comandantes     los   reciban 
nhajo  bien    severas   penas*    Es   muy   terminante  la   ley   para  que  yo 
momita  su  lecturúi   dicei   los   generales,    almirantes,    capitanes    y 
•í5  maestros   de   las   armadas  y    flotas   no  reciban  á  ningunos  prcr 
\'»  sos   para  traer  á  estos. reinos  sin    los   procesos   de   sus    cul- 
'*  *w  pas,    ni   los    gobe.rnadrrcs   y  « justicias  se  los  entreguen  de  otra 
«forma,   pena   de   que    se   les   hará    cargo  á  unos   yá  oíros,  en 
'  'M  sus  visitas  ó   residencias,    y  serán  condenados  á  arbitrio    de 
f«  los  de  nuestro  consejo,  de   Indias.  " 
'''  i\i"ñ'i'sx^m  Ahora   bien,    contésteseme    de   buena  feí  -^Montcverde,  antes 
•^mde  la   prisión  y'  remisión  de    estos    hombres,   procedió  judicialmcu' 
'90  te   contra    ellos    como   qfiiere  la  ley  /él  I  ^Ha    remitido    la   causa, 
n  fulminada  i.  iDió  á   los-    inismos    los   autos    cerrados  y   sellados, 
'  ijí^ii  remitiéndolos   al   mismo  tiempo .  por  otra  via,   como   dice   la    i8  ? 
-jD  El.  comandante   del.  buque    con  los   presos    ^  recibió  los  presos  de 
'  99  sus  culpas,   y    el  gobernador    de  Venezuela    remitió     dichos   pro» 
9'>  cesos,    según  la  ley  to^. I    Por   tercera    vez    repito   que  en  este  es- 
3*)  pedients,    que   está    á  la    vistea   de   todo  el   mundo,    no    hay    autos 
-n  jurídicos  contra  esos  ocho   desgraciados  j   no   se    ha   procedido  ju- 
,  yi  dicialmenie :  contra    ellos'j    lian   sido    remitidos  por  el    gobernador ^ 
35  y  conducidos  por  el  comandante    del    buque   (  á    quien    en  nada  cul^ 
n  po)  ,    sin  los  procesos  de    sus   culpas,    según   lo   exigen  las   leyes j 
:ny.  digo  mas,  que    esta  verdad  la    tiene   reconocida  el    Gobierno  en 
..35  e/   hecho  .de    haber  mandado  que  Monteverde   forme,    si  ya    no  lo 
'  Zii  ha   hecho  i:  jy  remita   ek  expediente   que    dvnpruebe   los    delitos    de 
93  estos   indicados    en  su    oficio  de  remisión-,  la  time  reconocida  la  co^ 
ii  misión  cuando  informa  á   V.    M.  ,    proponiendo    confirme  la  reso- 
'  91  iucion   del  Gobierna) :  y  que  los   reos   vayan  á  Ceuta  mientras  Mon- 
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»  tevevd?  forma  y    remite    la   sumaria,   y    lo  que    es     mas,    la    vm 

w  á    reconocer  V,    M,    en  el   hecho    de    aprobar    el    dictamen    de  la 
»•  comisión.    Luego  no   están   cumplidas   ni  guardadas,  sino    arrollá- 
is das   é  infringidas   las  leyes    de    Indias   que  prometió  en    la    capi' 
t>  tulacion  guardar  Monteverde,     T  sin  autos    jurídicos,    sin  proceso 
«  de  culpas,    ¿  el  Gobierno  y    V,   M.    van  á    mandar    á   Ceuta  por 
w  tiempo  indefinido  á  ocho   ciudadanos    españoles    aprobando    una  in» 
5)  quisícion   espantosa   de    delitos^.    Ni    se   diga    que   ese  fárrago  in- 
»  significante,    que   contiene   el  examen  oficioso  de    cuatro  testigos,    este 
»  proceso   contra   estos  individuos.    Cuando    se  formó  ya  estaban  pre- 
55  sos   seis    de  ellos-,    dos    lo  fueron   mucho    después',  los   testigos  ha» 
53  blan   de    hechos   del   momento   y    públicos,    que    no   podían  perpC" 
55  trar  en.  Caracas    los  que  estaban  en  las    horrendas  bóbedas   de  la 
5)  Guayra  ',  y   sobre  toda  ese  papel    no  puede   ser  contra   unos  hom- 
35  hres,    cuyos    nombres,    apellidos   ni    oficios    no   suenan  ni    aun     per 
n  incidencia    en   todo    él',  á   mas    de   que  las    leyes  cxijen  proceso  con^ 
33  cluido,   y  cansa   fulminadj',1  carácter    que    jamás    puede   tener    ese 
59  papel,   en   que  solo    se   leen  un  auto    de    oficio   y    cuatro   declara' 
V)  dones    tan   vagas^  como    tengo    indicado.^^ 

»>  Analizadas   y   convertidas    en   polvo  las   operaciones  judi'- 

5»  dales  de  Monteverde  contra   esos     ocho    individuos,    me   propongo 

55  examinar  su  conducta   como   gefe    político   de  CaractXs,   Teniendo  á 

v>  su    cargo  la   seguridad    de   aquella    parte  del    estado,    pudo  tomar 

v>  las  providencias    que   de  conformidad    con  las   leyes  fuesen    condu' 

M  centes   á  tal  fin,    T  si  se   quiere    convendré    en     que    hasta    derto 

n  punto   le    diera   cuidado   la   existencia    de   esas    personas    en    aquel 

55  suelo;    mas  de  tal  supuesta,    en  que   me   convengo  por   un  solo  mo" 

55  mentó,    únicamente  puede    deducirse  que  debió  alejarlas  por  una  me- 

55  dida  puramente    política,    y  unos   medios  y    maneras    que   le    concU 

aliaran  el   afecto   de   aquellos  pueblos   y  jamás  [de    unos  modos  in» 

51  justos   y  sumamente  irritantes,    no    asaltándolos    como    á   facinero^ 

55  sos,    no  poniéndolos    al    escarnio  público,    no  cargándolos  de  prisio" 

53  r.cs  en   una  bóveda  infernal,    privados  de  toda   comuicacion,  ni  p0r - 

33  miticndo    que  al    trasladarlos    al    barco    las     robasen,    privándolos 

59  ík  sus ^  eiquipages    miserables,    y    aun    de   los    que     tenian    en    su 

.  59  'i\iitu}a   persona.    Menos  debió  pensar  Montcverch  en  remitirlos,  pa- 

55,  r.a    que   aqui   fuesen   sacrificados,    sepultándolos  en  la    cárcel  públi-' 

99  ca,    donde    estuvieron   onc¿    dias    sin    comunicación,    y  aun  permU' 

59  necen   hoy  dia;   ni    para  que  fuesen    trasladados  al  presidio  de  Ce'j^ 

3)  ta    en   África,    como   quiere  el    Gobierno,  y  propone    la    comisión.''* 

39  Antes   de   dar   una  ojeada    á    las  cartas  ú  oficios  .de  Mon- 

st  UVArde.  qiie    corren   en    este   expediento,  me  parece    importante  ño- 

55  tar  que    todos  ellos    nada   sirven  para  probar  en  juicio  crimen  al-' 

^  gufio-,    p'aes  el  juez    con   su  dicho    no  puede    ministrar   6  formar 
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J-)  pruebas    en    la    causa    de   que    ju^f:^c^   á   no   ser    que  se  le  consi* 

M  aerara    como    juez  y   testigo^  tan    calificado^    que  tí  soto  baste  pa'^^ 

59  ra    condenar,    y   no  para    absolver,   aViO   ra     resultando   en    esta 

«  causa     Veamos  ya    qué  dice    en    sus    ojiaos.  En  el  de   iH  de  a^oS' 

59  to,     después    de    manifestar    el    desprecio  'que  habia    lucho   délas 

55  noticias    que     le   comunicaban   sobre    inquietudes,    y   las   que   poste-' 

5)  ríormcnfe    le  movieron   á  tornar    proviaencia^    dice    al  §.    13,    que 

55  aun    quiso  dar    otra   prurba  de  la    beneficencia  de    V,    M,,    y  es* 

55  ta  fuéy    según  su  letra,    la   siguicntCy  que  mas   bien  acredita   lo  con- 

55  írarío  :    dispuse,    áice,    que    asegurasen    las    personas    de  aque* 

55  líos    que    habían    incurrido    en   ios   criminales    deseos:    las   de 

55  los  que   manifestaban    en   sus    palabras   el  verdadero   estado  de 

59  su    corazón^   y   las    de   aquellos   que  habiendo  tenido  en    la   re- 

j5  belion   un    lugar    eminente    y    una    iníiuencia    decidida    sobre 

55'los    incautos    y    alucinados,   indicaban    claramente  que  su  apa- 

55  rente    quietud   era    un    efecto    de  su     impotencia.     Al    párrafo 

55  Í6f    después    de    sentar    que    los   mandó   presos  á  la  Guayra  por  la 

ii  falta    de  seguridad   en   Caracas,    dice    que   permanecerán    en    los 

99  encierros    {interpelo  la   atención   de  F,     M.'  hacia    esta    clausula^ 

95  que    es    literal    de   Monteverde )    mientras  que  trasladados  á  otros 

59  países   de  los   dominios  de    V.    M.    puedan  servir  á  V.  M.  en 

99  ejercicios    mas    honrados  que   los    que   últimamente  han  tenido, 

59  y   tranquilizar   con    su    ausencia    un  país  que  indignamente  han 

59  arruinado.    Si  yo  tratara    de  analizar  como  ante  un   tribunal  eso$ 

95  dos   párrafos,    molestaría    inútilmente  el  Congreso:    solo    qidero  ha-^ 

55  cer    aplicación    de    ellos    en   cuanto   manifiestan   las    cualidades   de 

95  los  presos,    y   el   fin  que   Monteverde-  se    propuso   en    su   prisión  y 

99  remisión  á    Europa,    Según  expresa,    tres    clases   de  hombres  man^ 

»  do -poner  pre-os',    á   los    de   ia  primera^    por    criminales    deseos; 

'f>  á'  ios   de  la    segunda,    por   qiíe    tiianifesiaban  en     sus    palabras 

Siél    verdadero  estado   de   síi  córaton,  ya  los  de   la  tercera,  por- 

55  que   habían    tenido   uil  lugar    eminente    y    una   influencia  de* 

59  cididá  en   los    sucesos    anteriores  -,   y    su    apareirte    quietud    era 

M  efecto    de' su    impotencia,    Se  extremece,    Señoi-,   el  corazón  mas 

'55  fuerte  y'  bien  formado   al    ver   adoptadas  por  uu  gobierno,  y  pro» 

55  puestas  por   la    Comisión  para   la  aprobación   del    Congreso  ,   tales 

99  causas  para  perder  á    esos   y  otros    millares   de  hombres,  ¿Pues 

i}  qué  ha  '^lle^ado   ef  tiempo,  en  que  '  Monte'üerde,   el  Gobierno  y  V, 

,,9f  M.   usurpen  á  Dios   mismo  su    atributo  propio  de  castigar  por  pu* 

99  ras  intenciones   criminales^,      \  Desgraciados    españoles  I    Si   vuestro 

95  Gobierno    prende  y  destierra  por   solas    intenciones    criminales,  que 

' ^'ii  son' incapaces    de  probarse^  y' no   tienen  mas   apoyo  que  d  dicho  de 

,  ^P  un    gobernante,   ni   hay   esa    libertad  de  pensar,    que  tanto  se  pro- 

n  clamhy   tíí  hay    seguridad  alguna  personan  hoy  sufren  tamaño  mal 
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»ocho  qm  vUnen  de  CaracoSy  cuatro  europeos  y  cuatro  ametica^ 
%}  nos:  ks  siguiriin  de  Ciíiíst,  de  hs  gaierias  que  me  escuchan,  y 
n  auizá  Mfío  dei  Congreso,  fT  donde  -están  las  pruebas»  , de  que  el 
iy  verdadero  estada  del  corazón  de  los  de  la  segunda  cíase  era  ci i' 
»Ttiimi^   Si' lo' inanif estaban  con»  Ws  pÁiobrüí,   ^porqué    tiC  fueron 

V  convencidos-  y  fusilados  para  escarmiento  ptíbikol  A  mas  de  que 
ij  nada  de    esto  pusde   asegurarse   de   íoj  mas   de   estos    ocho,    que 

V  yacían  tiempo  antes  gimiendo  sin  comunicación  en  esparaosas  bóm 
3)  "jedas  fuera  de  Caracas,  No  me  permita  V,  M.  seguir  juzgan^ 
%y  do  del  'Corst%on  y  meras  intenciones  de  los  hombres-,  xsto  es  de 
zy  Dios,  A  lo  sumo  podría  decirse  que  estos  oiho  hombres  están 
M  comprendidos  en  la  tercera  clase,  pues  los  mas  oeuparoip  Ikigares 
»  eminentes  en  el  Gobierno  anterior,  iT  qué  resulta  de  ato  i  Que 
3i  Monteve^'de,  prendiéndolos  y  expatriándolos  por  solo  haber  o:u^ 
n  pado  esos  lugares,  quebrantó  descaradamente  el  pació  sohmr.e  que 
íy  él  mismo  con  el  ngtnbre:  de  V^  M,  y  la  nación  acababa  de  ajus- 
iy  tar  para  que  se  U^  rindiera  Caracas,  obiigándose  áechet  en  oU 
í-i  vido  eternoy  segim-le  habia  prometido  V,  Mi,  la  condu'cia  on- 
í>  t¿rior  de  aquélla  ¡''gentes  y  -L&s  consetuencias  funeitas,  que  de  tan» 
T>ta  maia  fe  se  sigan  en  todo  el  mundo,  son  demasiado  claras^ 
n  y  mas  para  llorarse  que  para  inculcarse:  yovcy  á  deducir  otras 
yy  más  f<iiforablei  a'l 'mismo  Montever de,  Este  general,  rodeado  de 
3y  gentes  agitadas  de  pasioiKs  violentas ,  per  lo  que ,  si  se  quiere 
yy  habían  sufrido  injustamente  en  '-el  Gobierno  anterior,  se  sobre  co* 
iy  gió  y  llsné'de  un  terror  pánico j  y  aunque  confiesa,  resp-ecto  de 
•yy  los    de  la   tercera  clase,    quietud, 'í5í¿i     le    prífí-cí©    aparente,   y 

yy  fundada   en    su     impotencia.    De    aquí    la   resolución    de  verse  li- 

yy  bre   de   tales   hombres,    no  ''castigándolos,   pues    no  les   prueba,    ni 

•^y  aun   supQnc  delito',  ^ino  apartándolos    de   aquel   fais,   para  que  en 

yy  otro    pudiesen  servir    mejor '  4   ia  pÁtria,    y  con   su  aiisencia   tran^ 

«  quiii%ar   aquel   paisi   <w*    lo   dice    íiicralmtnte   en  el    párrafo     i6 

55  ra   citado.    No  hay,    pues^   que' dudar    delrQlfjeto  y  fin   que  Mon- 

\yy  teverds   ^e  propuso    en  la  prisión  y  remisión  de  esos  ocho' desgrO" 

3>  ciados-,  él    mismo    lo   expresa,    y   io  han    confirmado  sur  apodera- 

jj  dos  en   el  papel  impreso  que-  se    ha  repartido  á  iodos  los    dipu- 

-yi  tudos,.  "  í'  '     <-■-  .    .i       .  .4. 

»:-•>';         nA  vithtd- de  lo  espucsio    con  la    tcira-'áe    Monteverdc  íjrj 

"iy parece    m'.v    la-  mayoría  •  de    la    comisión   Itonrct    'biín    toco   á    este 

-'i'i  general  cimndo   se  empc)^a  eh  persuadir  qué  f  rendid  y  expatrió  u 

'  ^y  esos-  hombfei  por  deliios  positivos    y  po::^:riores  á  la   capií^lacion, 

39  mandártdHiles   á  •  Europa^ '  para    que    sean    castigados  y  relegados 
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n  los  Qcho  malvados  que  han  llenado  al  muado  de  horror  coa 
w  sus  nombres,  y  sus  crímciiesj  los  que  apáreatando  uuas  vir-  • 
M  mdes  que  uo  conocen,  haa  ejercido  ea  toda  su  fuerza  las 
»i  pasiones  .mas  saiiguiuarias  y  bajas,  y  los  que  han  sido  la 
j>.  primera  raiz^  la  primera  causa  de  las  desgracias  de  la  Amé- 
)5  rica,,,..  Que   oigan  de   cerca   la   augusta  voz  de  V.  M  j  que 

V  se  avergüencen,  y  confundan,  y  que  sufran  el  castigo  que 
?5  sea  del  agrado  y  justicia  de  V.  M  He  aquí  el  afoyo  déla 
?>  mayoría  de  la  comisión  para  juzgar  cargados  de  crímenes  á  esos 
y»  infelices^  y  sujetos  á  sufrir  el  castigo  que  agrade  á  V,  M.  Eíi 
t>  príwer  lugar  y  Llevando  adelante  la  conducta  de  honrar  á  Monte  ^ 
^y  verde  cuanto  sea  posible  y  confieso  ciexta  cQntradiccion,  ó  mas  bien 
M  desconformidad^  entre  este  y  el  párrafo  anterior  de  Monteverde^ 
»  pero  no  bastante  á  obcurecer  el  objeto  únic*  que  en  el  primera 
j5  expresa^  de  querer  micamente  que  esos  hombres  con  su  ausencia 
n  proporcionen  la  tranquilidad  del  pais^  ocupándolos  el  Gobierno 
n  en  estos  suelos  en  oficios  mas  honrados.  Mas  aun  cuando  Montea 
ii  verde  dijera  expresamente  que  tenían  tales , delitos^  ^r emite  la  cau-* 
n  sa   sentenciada  que  previenen  para    tales   casos  las   leyes   de    In^ 

V  diíiSy  que  he  leido  al  principio^  ¿  Remite  alguna  prueba  aun  semi" 
n  plenaí  |0  je  quiere  con  ofensa  de  la  razón  y  escándalo  del  mun» 
íí  do  que  baste  el  dicho  obscuro  de  un  general  rodeado  de  gentes 
iy  apasionadas  i  T  por  último^  Señor^  aun  cuando  haga  prueba^  con* 
» tra  todo  derechOf  el  dicho  solo  del  juezy  j  no  está  claro  en  la 
n  misma  letra  que  habla  de  delitos  y  crímenes  cometidos  antes  de 
M  ia   capitulación^    y  en  tiempo    del   gobierno    republicano  de    Cara- 

V  caí  ?  zT  no  se  convino,  y  obligó  ese  Monteiíerde  á  nombre  de 
13  V.  M,  y  toda  la  nación  españolaj  á  echar  en  eterno  olvido 
j*  esa  conducta  i  \  Desgraciada  España  \  Tus  enemigos  antiguos  y 
n  modernos  jamas  han  podido  hacer  que  el  carácter  de  tus  hijos  no  sea 
>5  el  honor  y  la  buena  fe  pública  y  privada.  No  consienta  V.  M, 
3>  que   esta   veí.   se   degrade  la   fe  pública   de  España:    haga    cum  • 

V  plir  y  guardar  reiigiosamente  sus  pactos  que  jamas  le  pesaráy^ 
%ysíy  y   muchoy    de   una   conducta    contraria,  " 

M  Baste  ya  lo  dicho  sobre  la  parte  judicial  y  política  de  ese 
n  expediente  según  los  dacumeutos  venidos  de  Caracas^  y  permita-^ 
5»  seme  hacerme  cargo  de  la  conducta  del  Gobierno  con  esos  ocha 
« dssgraciadosy  y  de  algunas  expresiones  de  la  mayoría  de  la  co» 
55  misión  que  me  parecen  censurables.  Luego  que  eí  bergantín  Fer^ 
iinando  Vil  arribó  á  este  puerto,  fueron  trasladados  de  é/  á  un 
5>  calabozo  de  la  cárcel  pública,  sin  permitirles  comunicación  en 
n  once  dias,,  y  permaneciendo  en  dicha  cárcel  hasta  hoy,  es  decir 
y>  mas  de  tres  meses,  por  orden  de^  la  Regencia,  comunicada  por 
n  el  secretario  de  Grm&  y  Justicia  .  jD,    Antonio  Cano  Manuel^  quien 


4?. 

» ¿j/  ccwürJcar  á  V,  M,  los  ¿ucesos  de  Venezuela,  'dide  en  su 
i)  üpcio  ue  ¿^  de  enero  últivio,  c^ue  entre  otro¿  ¡capeles  habia  re- 
jj  ihitido  Ji^IunteverUe  una  injonnaciun  de  cuatro  testigos,  recibida  en 
»»  taracaSj  con  el  objeto  de  jusíipcar  las  i^crutciosas  ideas  de  algu* 
n  nos  jücciosos,  (^ue  aunc^ue  no  se  nombran,  se  cree  c^ue  sean  ios 
yi  aicgurados  y  rentititíos  ^or  ac^uei  geje>  Posteriormeute  resolvió  la 
»  misma  Regencia  c^ue  juesen  conducidos  con  toda  seguridad  á  Ceu- 
» ía,  mientras  Monteverde  formaba,  según  se  te  prevenia,  la  cor- 
ii  respondiente  sumaria,  para  que  en  su  vista  se  les  pudiese  tomar 
9i  deciarscion  y  hacer  cargos^  providencia  quemando  suspender  V, 
«iW.,  y  que  ahorjOí  propone  la  mayoría  de  la  comisión  para  la  apro* 
»  bacion  de  V,  M,  j  'i*  ^s  conforme  á  la  constitución  y  leyes  ío- 
»  da  esta  conducta  del  Gobierno^  La  constitución  establece  termi' 
M  nantemente  que  el    Poder   executivo   no  pueda  jamas  privar    de  su 

V  iÜJertad  á  ningún  cií^adano,  y  que  aun  cuando  ¡a  seguridad  pá* 
9}  bnca  lo  exija,  solo  pueda  asegurarlos,  con  obligación  precisa  de 
i>  entregarlos  á  juez  competente  dentro  de  las  primeras  cuarenta  y 
99  ocho  horas  de  su  aprehensión.  La  Regencia  por  érdenes  xomuni* 
9i  cadas  por  su  secretario  ha  tenido  y  tiene  á  esos  ocho  infelices 
ii  por   mas    de    tres   meses  en   calabozos   y  cárcel  sin    entregarlos  al 

V  poder  judicial  j  luego  no  se  ha  conformado',  y  ha  quebrantado 
5iJa  constitución.  Este   raciocinio  no  admite    barajos   ni   capciosidades, 

V  Mas  id  mijma  constitución  prohibe  al  Poder  ejecutivo  el  imponer  pe» 
»>  na  alguno;    ei  ir  confinados  d  Ceuta,  que  es  un  presidio  de  facinerosos 

V  «9  puede  dejar  de  ser  una  pena;  luego  la  Regencia  no  se  ha 
J5  conjormado  tampoco  en  esta  parte  con  la  constitución;  á  no  ser 
M  que    se    quiera    decir  que  la   remisión  á  Ceuta  es  una  gracia,  qui 

V  si  justamente  repugnó  al  pundonoroso  general  Ballesteros,  tam» 
tibien  la  han  repugnado  esos  ocho  desgraciados,  pues  no  tienen 
«  menos  pundonor  y  delicadeza  que  aquel  benemérito  general»  Ja* 
«  mas  la  nación,  y  particularmente  La  América,  dejará  de  mi^ 
>5  rar  tal  providencia  bajo  otro  aspecto  que  el  de  una  imposición 
n  de  pena  infamante,  y  que  supone  delito  calificado  por  un  jui^ 
»  ció;  al  mtsmo  tiempo  que  notará  que  no  existe  tal  calificación, 
9>  y  aun  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  asegura  no  estar  ni  aun 
>j  los   nombres    de   esos    ocho   en    las    actuaciones    que   con    ellos    ha 

V  dirtgido  Monteverde.  No  ha  precedido  proceso  á  su  prisión,  pues- 
i>  to  que  la  Regencia  ha  prevenido  á  Monteverde  lo  forme;  no  ha 
.9)  proveídess  auto  motivado  de  prisión;  no  se  les  ha  tomado  de* 
n  clarad  on  alguna,  no  digo  dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas 
ty  d^  presos,  peto  ni  , aun  después  de  tres  meses;  no  se  les  ha  uf- 
j>  sitado  en  el  calabozo  y  cárcel,  pues  no  conocen  juez  de  su  causa; 
» luego  se  han  quebrantado  la  constitución  y  las  leyes  que  previe- 
»a  nen   todos   eso   requisitos,   Señor,   son   notorias  innumerables  infrac* 


46. 

%i  cioius  ds   la   constitución'^  y    el    resultado  de    las  opgraciones   del 
55  Gobierno  en  esta   causa  na   es  otro   visiblemente  que   una   monstruo"'' 

M  ¿a   confusión    de    los   poderes    judicial  y    ejecutivo^   ejerciendo    este ' 

3í  repetidas   veces  las  funciones  ds    aquel,  T  lo  mas  espanioso  es    que ' 

?j  ía   mayoría   de    la   comisión    proponga    al  Congreso  su    aprobación^ 

n.'haciéndoh   caer  en  el    mismo  lazo  de  ejercer   funciones  que    le   son 

i>  impropias^  y  por  todo   lo   expussto  desapruebo   como    injusto    i  im-*^- 

tipoluicoPaldictárnen,**        -    .ii . -;,;,    .    -■  r-^ '■* 

uj.u'     í»  La    libertad  nacional  y  *  ít^uridad  individual  de    los  cspa^^ 

5í'rtoisíi:ie4f<iín   vinculadas    en   la- ■observancia    de    la    consthucinn^    El 

w'^^ítar intimamente  convencido   de   esta    verdad   me   hace    no   pasaif' 

5>  tííi   silencio    cierta   oposición    que  parece  quiere    sostener  en  el    caer*' 

wpo  de  su  dictáiíien  la  comisión,  cuando  para    disculpar   hs  procedió' 

.^  :nÍ2i:tos   de    Monteverde  en  ia   prisión  y    remisión    de    esos    presos^ 

W'^dios    que  procedió  bien,    P^^*^^^  ^'^*'^  no  habia  publicado    lacons^' 

ii  .titüCÍQn   que  prescribe    las   formalidades   q^AC  debiu  haber  observa'^ 

is  d^  y    que  aun  -cuando  se    hubiere   pnblicadoy    siende    ía    suprema 

r>  ley  la    salud  de    la",  pátriay   pudo  ^habcr    procedido  corno  procedió, 

M  sin  acomodarse   á    la    constitución.  En    cuanto   á    lo  primero^  baste 

^j  responder   que   esas  formalidades    prescritas  en  la  C9mtitucÍGn  pa*' 

íira      prender     aun    ciudadano^    no    son    -nuevas    en  nuestra    U" 

^i  gislacion^   co^no  no    es  nueva    su    inobservancia:^    á   no   ser   que  se 

yt  suponga   con   injuria    de    la    nación   que  ha    sido  gobernada  sin  h,-: 

i9  primzros    eleme.itos   de  la  justicia  y  y  como   tribu    de  esclavos  j  rsco^ 

w  mendando   también  lo   que  previenen  las   leyes  de    Indias  citadas  ül 

tt  principio,    Bn  cuanf)  á    h    segundo,    que   es   lo    que  mas    llama  mi 

i>  ntcnciQ.i,    aseguro    á  V,   M,    que  no   tengo   libertad   para  reprimir 

ij  ía   indignación  que  me  ca-^sa   una  opinión  tan   escandalosa  como  an» 

%'i  ticonsinucional  propuesta   para  deliberar  por  tres  diputados  que  han 

iy  jurado   la    observancia  de  la   constitución,    i  Np   está  sancionado  en 

?5  d    artículo,  244  que  rU    las  Cortes    ni   el  ^ey   pueden     dispensar 

3í  las  j^ormalidades  que  arreglaa  los  pyocesosí  1  cuando  habla  la  cortj^ 

5>  titucion  en   el   308    éh   las   formalidades  pre'scritas    para    el    ar^ 

V)  i-estQ  de    los  "delincuente s^'^no    reserva   exclusivamente   á   Us    Cor- 

n-tes  la  facultad' '4^^'  suspenderJa's   temporalmente  cuando  lo  exíjala 

iy  sahidde'Ui   patriad    JJé  suerte,   'Señor,    que  hay  valor  para  opi* 

íi  nár  :  en  ^ presencia   de'  ^    Mv   qui    Monteverde^     apretexto  de    so- 

'i^-ímios    peligrosos  pueik   en   ylmérica,    lo  que  na   puede   el   Coíigre- 

•,y  so  mismo  ni  el   Rey    por' él    artículo  244   y    lo    que   la  constitw 

^cim' reserva:,  pata  ^ la  autoridad  de  V,    M,    por    el  $0^.  Se  quie* 

íi'^e'^¿oñséitucioii'-  p.ara  Ha   pcn^  no  par<¥    ¡as    Améric^s, 

íí ■  Ftt?í '-yó' asepi'Mo   á- 7^¿  •  M\   [que  no   serán   infructuosos  ios   traba- 

i,  jf}i   \' amarguras  que   Uun    sufrido   los  -  diputados  de    América  paí- 

yi'ta^fwmaria:   ius  -puúms  la   Jiítn  recibido  cojí  entusiasmo^  aunqut 


n  no  desconocen  sus  defedés'y  ellos  ileneit  un  derecho  i  exigir  con 
•>  las   bayoneías   en  las   manos  su  observancia  contra   la    urania  dei 
n  cualquiera  stn  eyecepcion  ^   y  si  en  la   península  fuere  arrollada^ 
n  pasarán  los    mares  d   sostenerla   con  sus  fuerzas.   No  es  dadoyct' 
M  el   retroceder  á  la  esclavitud,    To  recuerdo,  para   ilustrar  la  doc^ 
n  trina    sentada,  lo  que   ha  resuelto  V,  M,  en  sesión  pública   hace  po» ' 
9i  eos  dias.    Dijo  la   Regencia  por   boca   del    mismo     ministro,    que' 
n  ha  entendido   en  esta   causa,   que   tenia  datos  suficientes  para  es» 
5>  tar  convencida   de   que  en  'Sevilla   se  había  tramado   una    cons^ 
n  pir ación  dirigidcf'a  degollar   á  la    Regencia  y  al  Congreso:   ¿qué 
fi  causa    tan   gravé  no  podia  seguirse  en  todas  sus    ramificaciones,' 
« si  V,    M,  no  dispensaba  los   artículos   de   la  comtitucion  que  ar^ 
3)  reglan    las  formalidades  de  los  procesos  ?    La  materia  presentada ' 
» bajo   el  mas   ^spuntoso  aparato  se  examinó  por    una   comisión,    la 
99  que    haciendo    la    debida    diferencia   entre    las   formalidades     que- 
79  deben  preceder  al  arresto  de  los    delincuentes,  y  las  qu2  ' arregtan' 
5?  de    Jioy   adelante  los  procesos  á  V,    M.,    y'  así  fué  aprobado,  qus' 
7*  ni    las  Cortes  ni   el   Rey  jodian  dispensar  ni    suspender  estas   se^' 
i9  gun   el  articulo    144,  y   que    no   se   estaba  en  el  caso   de  suspeu'*' 
93  dzr   las  primeras,    de  que   únicamente  habla    el  artículo    300.    ¿ÜT 
«  Los  señores   de   la  comisión  que  presenciaron  hace  pocos  dias    es^ 
p  ta  resolución  tan  firme  como  interesante  para    soitencr  la    consti* 
t>  tucion,    tienen   hoy   valor   para  decir   que   Monteverde  iodo  lo  ha^'' 
99  bria    podido  á   pretexto  de   soñadas    conspiracionesi    i  A   quién  de-^' 
99  be   darse  mas    crédito,    á  la    Regencia   y    su  ministro,  que  asegu» 
99  ra  tener  datos   sobre    la   certeza   de    la     mas   horrenda    conspira» 
M  cion,    ó    á    Monteverde,   que   sin  datos,    se    las  forja  en  su  ima»^ 
99  ginai:ioa^.    T  si   V.   M,    resolvió  en   el  primer   caso,   según  va  ex-' 
35  puesto,     I  de   donde    sacaré  yo   paciencia  para    oir    la   opinión   de 
pía    mayaría     de   la   comisión    en  \él    segundo  "i  Seria' mejor   mo» 
99  rir    de  puro  dolor,"*^ 

i9  Antes  de  concluir  permítame  V.  M.  ,  en  testimonio  de  mi 
99  amor  nacional^  llamar  la  atención  del  congreso  en  razón  de  la 
3)  trascendencia  que  este  grave  negocio  debe  tener  respecto  de  las 
99  naciones  extranjeras,  A  sus  ojos  tanto  mas  perceptible  se  ha  he^» 
99  clw  la  evstencia  política  y  esperanza  de  triunfar  de  España,  cuan* 
33  ¿o  mejor  han  entendido  conservada  la  unión  de  las  Amcricas  con 
9J  la  metrópoli,  es  decir,  subsistente  en  su  integridad  de  la  mojítjr- 
99  quía:  tienen  muy  fijada  la  atención  en  este  punto,  y  obserinm  sin 
>3  perder  momento   la  conducta  de  V,  M,  en  objeto   que  no  puede  de-* 


99  tOf    SI   rompiendo    Monteverde  la  capitulación  sotemnv,    d  cuya  vir- 
io 


í*  tüd  se   sometía  Caracas  al  Gobierno  españaly  observan  qite  la  Ítem 
n gencia  y   Vi  M*  .a fruebm   tamaño  rcmpviiefito^'^tenten^ 
ii  y   mandando  á    Ceuta    sin  proceso'  ni  nuevos   difitos  á    los    prin^^ 
9\cipales  promovedores  de '^aqüelíd  capituhcioni  y  '  entre  ellos  á   ún^ 
51  Roscio^    que  siempre  se   opuso  ^eti  el  Congreso' 'iié  Caracas   á  qut 
5)  se  declarase  su   efimera  independencia^    Recuerdo  á   V,   M,  el  o/-' 
»>  vido    eterno  con  que   desde  el  año  de    diez  por  un  solemne  decretó' 
35  convidó   á  los   disidentes   de   América'^    fij^^o^   ^^   él     capitularoii' 
9K  los  de.  Caracas f   y  pierde  \  V.    M.  .jiñas' qué    ellos  mismos   en  fah^ 
9yjar   á   su  cumplimiento^ '  exigidg.'p'Qr'^la  ^  fepáljltca  dé  la  de  la'  na^^ 
5í  cion  española.    Traiga  V,  M',  á''la''mtifiórid^li]  conducta  que  con: 
n  esa   viisma   America   usó   el  Sr\  Rey  D»  Carlos  til  cuando  las  con-^ 
iy  mociones  del  Perú»    Acaba  de   morir  de\  Arzobispo   dé   Granada^ 
«  c»n   notoria   fama  por   su   saber  y  virtudes^    uñó  de  los  principam 
9%les^de   aquellas  conmociones:    aquel    Rey  político^    sin  estar  obliga^' 
9\  do  co7no    V,  .M,    por   un    solemne  decreío   de    olvi^Oy    supo    olvt»' 
n  dar   los  errores  de   sus   subditos ^  y    auhlos  premio  s^icdndolos  deí 
9}  pais  comnovidoj    ly  V,   M,  aprobará  las  prisiones   y  remisión    á' 
9'i  Ceuta  de    unos    infelices  que  por  convencimiento^^  y  fiados   en  su  sé* 
«  htrana   palabra  se   han  arrojado   en  sus  brazos  y  seno    de  la  pá* 
n  tria^.   To   no   tendria  embarazo  en  destinar  de  esos  ocho  á    cuatro  que 
M  íon   militares^    con    sus    grados  y    honores  al  servicio,   del   ejercí» 
»  to  que  pelea  contra   los  franceses'^    I  y  por  qué  el  iábio  Roscio  tío 
9}.habia   de    ser  gefe  político  ó  minisro  togado  en  la  pzninstdal   Nú 
M  m¿   es  ya    licito   molestar   mas  al  Congreso.    Mi    opinión  franca  y¡ 
f>  manifestada  sin    mas  miras  que  el  bieri  general  es   qu:   se   desa-^ 
n  pruebe  la   de  mayoría    de   la  comisión^  y   siguiendo    en  substancia 
9>  la    de    los    dos   que   disienten,  que   no    se  retarde  mas  el  poner  en 
i)  libertad   á ,  esos    o.cho    individuos  y    cuidando     el    Gobierno    que   nó 
9j  vuelvan    durante   las  actuales   circunstancias  á  Aníérica:     en  uñé 
91  pal  abra  t  que  se  guarde  la  capitulación  firmada   por   Monteverde  pa^ 
M  ra   la  pacificación  de  Caracas^    según   h  exige    la    buena  fe    y 
99  y  demanda  la  razoh,^^^    \\  "';'*t'*' \^'i.J' ^    ",',  V.  *'';■'  "" 


^  >-»      ^^;  <>••;>     ..jc'j,    Qt;::^      liit;i(S.«Jní: 


V^-.      ■:  '.       ^'■-^"H"-"*         ■■'"'^'     wdl^:»        0>:.->-:»       :^- <>••;>      ..ic'j.    a¿::^        it)t;i(S,«Jfií:-5 


Segundo    discurso   citado^  en     está    nota   pronunciado   por    el  Señot 

I/t^^'a ':!l  ^.^^rizpe  en   U$.  Cortes    de  España^^^^^;^  |^- /^ 


VM  n%.' 


^    -^.99  Señor  y  deseando  ilustrar  y   ampliar  la    indicación    que  iie* 

9i  ne  lie  cha    mi  digno    compañero   y  paisano  el   Sr,    D.    Pedro    del 

99  Pino,    diputado   por    el  Nucvo-México,    sobre  la    habilitación  del 

9ypurrto  ,  de  GdaimaSy    en   el   mar   del  Sur   y    costas  de  las   provin-^ 

>.JíÍ6[i„,i{?íern¿u  de,^QC(;idenfe  del  nim  d^ México,  presento  esta  bre^ 

Ó  i 


n  ve    exposición^   en  que¡  ¿ando  utHt  i¿ea  Be  Jas ,  provwcias.de  Si^» 

9i>  natoa  y '  Sonoiray  por    élta  se^véndrá"  en  'c&nocmienfo  de  Jane* 
n  cesidad  y  ventajas^  cfé    semejante  habiliiaéion,^'*  '  ,/.  "' "" 

»  Entre  otras  causas  que  "han  producido  la  .  suniá  espantosa 
u  Je  males  que  sufren  las  Amértcas,  es  sin  duda  una  de  las  pritim 
i9  cipales  el  no  haberse  cumplidq  fiel  y  exactamente  las  promesas 
n  he  chas  y  ni  las  leyes  benéficas  y  dadas  tantas  veces  en  favor  de 
j)  aquellos  países»  '  La  constitficiqn'y  leyes,  garantizando  el  derecho 
ii  sagrado  .dé  propiedad,  han' proclamado  él  libre  cultivo  de  los  fer^ 
9i  renos,  y  uío  de  la  ihd'ústria  humana-,' inas  nadk^  dé  esto  bast'd 
fi para  .hacer  }a  felicidad  nacional,  si  ál  mismcy  tiempo  no  se  em' 
n  plea  el  poder  y  beneficencia  del  Congreso  en  cortar  ciertas  tra* 
»•  V^J»*  y  allanar  algunos  obitdcuhs  que  pusieron  ó  no  supieron  qui» 
,i\tar  los  anteriores  gobiernos,  para  facilitar  ese  cultivo  de  las  pro-* 
j>  piedades  túraUs,  y  útil  uso  de  sus  producienes,  ¿  Tara  que  han 
nde  ocuparse  los  españoles  en  el  fomento  de  tal  cultivo,  si  no¡ 
vi  tienen  salida  ó  consumo  de  sus  frutos^  ^Como  es  posible  estimu"' 
fijarlos  al  fomento  de  la  industria,  si  ó  no  se  les  proporcionan 
iy  médiosm  ó  estos  son  tales  que  cuestan  mas  que  el  fruto  de  su  in^ 
9»  dustrial  En  este  estado  se  hallan  las  provincias  internas  de  Oc- 
«  cidente,  particularmente  las  dos  de  Sinaloa  y  Sonora,  que  forman 
yi  el  territorio  de  la  intendencia  de  Arhpe  sobre  laekpresada  coS"' 
j>  ta  del  mar  del  Sur,  Tacen  como  los  avaros  cubiertas  de  la  ma* 
9t  yor   miseria   en   medio   de  las   mas   opulentas  riquezas  naturales. ^^ 

})  La  de  Sinaloa  que  qomienza  en  el  rio  Cañas,  límite  dé 
n  la  Nueva  Galicia,  y  termina  en  el  Taqui,  división  de  la  Sono^ 
ii  ra,  tiene  en  su  mayor  extensión  por  esta  parte  como  sesenta  le- 
ti  guas,  y  doscientas  setenta  de  longitud,  bajo  los  grados  veinte  y 
9»  dos  y  medio,  á  veinte  y  siete  y  medio  de  longitud  septentrional,  Corv* 
9%  filia  por  el  oriente  con  Nueva  Galicia,  por  el  occidente  con  So^ 
«  ñora,  por  el  norte  con  la  Sierra  de  la  Tarumara,  que  la  ^sepa- 
99  ra  en  gran  parte  de  Nueva  Vizcaya,  y  por  el  sur  con  el  go/- 
»/o  de  la  baja  California,  frente  al  cabo  de  S,  Lucas,  Los'prin" 
«  cipales  rios  que  la  fecundan  y  corren  regularmente  de  norte  á 
»  sur  son  los  once  siguientes;  de  las  Cañas,  del  Rosario,  de  Piastla, 
9^  de  Elota,  ds  Talaba,  de  Culiacan,  de  Haiimaya,  de  Sinaloa,  (kt 
99  Fuerte,    de   Mayo,  y  el  Taqui,    que  la   divide' de  Somira,^^ 

yy  Esta  provincia  se  halla  situada  bajo  ios  grados  veinte  y 
99  siete  y  medio,  á  treinta  y  tres  y  medio  de  altura^  y  se  e  ¡tiende 
í»  de  norte  á  mediodia  mas  de  trescientas  leguas,  y  '  de  ori¿ntc  d 
í»  poniente  en  su  mayor  latitud  hasta  dosci'eiitas,^  confinando  por  eí 
yy  este  con  Nueva-Vizcaya,  por  el  ^oest^e'  con  eT'expf hado  golfo  dé 
yy  California,'  por  el '  sur  con  Sinaloa,  y  portel  uorie  con  la  Ca-^ 
trlifornia   alta   y   tierra^    despobladas  del  úorte' en' q^e'vaáan  hjt 
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•igfníí/íí.   otif    fioí  principales  son   él  Taqut^   el  de  Horeasítas^  tt 

ii  de  Sonoray   el  GUa  y   el   Colorado,  ¡lamado  de  los  Tumas»^^ 
.  .^^^y^wfi/  clima  de  Sinaloa,   aunque  cálido^   es  en  lo  general  se»' 
•)  co,  *y  muy   sanoy   el  de  la   Sonora  es  templado  y  aun  frió,    seco 
ny  también    muy    saludable.    Las   produciones\  de  ambas   provincias 
f»  son  mas   ó  menos    uniformes  con   proporción  á  la  diferencia  de  di» 
nmas:    ambas  abundan  en  maderas    muy  preciosas^    en   yerbas    me» 
¿  dicinaltSy   pastos  sólidos,   aves  y  coadrápedos   silvestres    de  todas, 
¿clases:  hay   en   ellas,  especialmente  en   la  de   Sonora,    rios    mine» 
ií  rales,  de  plata  y   oro  en  piedra  y   granos:   se  cultivan     semillas 
-»»  de   todo  género,  que  fructifican  abundantemente  y  en  la  itKJor  ca'» 
« lidad,  y   se  cria  g.mado  mayor  y  menor    de   todas  clases     en     la 
3>  mayor  abundancia.   En  tan  vasta  estension  de  ambas  provincias  ya* 
«  cen   aislados    ciento  treinta  mil   españoles,  que  por   habitar  aquem 
ú  lias  remotas  rcgtoms,    separadas  por    enormes  distancias    delrei" 
fino  de  N,  E,   y   puntos    de   ^eracruz  y  Acapulco^  viven  envueltos 
99  en    la   miseria,    Uegahdo   á   tal  grado,    que    machos  por   su    des» 
9K  nud¿z  HO  pueden  presentarse  en  los  tcmpios  y  concurrencias  públi»^ 
ñ  cas.    Para   vestirse   necesitan  de   ropas    qu?   ks'  vayan    desde    ¿os^ 
91 -citados  puertos   por    México,   venciendo    los  peligros    de    irrupcio* 
üijiés  de   bárbaros  é  inclemencias  del   tiempo   que  se    agregan    á    la 
¿enorme    distancia,   de  suerte    que  ios  comerciantes  de  aquellas  pro»^ 
irvincias    solo  ¡rueden    recibir  una    vez   ai  año    remesas  de  sus  afecr^ 
l>  tos-,  qué    recargados  con  una  multitud  de  derechos  y  ganancias  des* 
^  de    Verácriíz,    México,  y   debiendo  reportar    los    riesgos,    y   costo» 
99  SO  flete    del    camino,    vienen  á  venderse   por  sangre    de    aquellos 
5í  infelices,   qv*e  tienen  por   una  fatal    necesidad  <que  tratar    con  unos 
97- mercaderes,    que  ni  quieran,    ni    puedan   admut ríes   en   cambio  los^ 
ti  frutos   de   su    industria,    por  no  [  poderíos   conducir    en   tan   enor- ' 
99  mes    dislancias  a   ív.    ja. "         ^      .  :      ,      ,  ,.        -     ',, 

5j  Ahi  tiene  V,   M,    presentadas  en  bosquejo    dos   de    las  me* 
a  jores    provincias  de    uhra^narj    no  puede  ningún    hombre     senstbU 
V)  dejar    de'  sentir    miserias   tan    espantosas,  y  mas   si   reflexiona  qué^ 
V  ¡a  próvida,  naturaleza    se    esmeró  muy   particularmente  en  pvopor* 
nci^.iará   sus   habitantes   medios'  de  ser  muy  felices:    les  dio  un  di*  ^ 
5)  ma  muy  saludable,    les  dio    terrenos   feracísimos ,    les    dio  made*  ^ 
^^  ras    abundantes,   y  caudalosos   rios,    que  facilitando  el  tráfico  mu» 
9%  tuo   proporcionasen  la   exportación    de    sus   sobrantes   por    sus  ew* 
ij  bocaduras   al   mar.    Entre     otras    de   estas     llama    eficazmente   la 
jj  atención,  de  todo  el  mundo  la   del  citado  puerto   de  Guaimas,  el  mas 
n  cómodo    de  aquellas    costas.     Está  situado    en    la     linea    divisoria 
nde   ambas  provincias,  y  como  indicado    por    lo  mismo  para   hacer 
tí  la  felicidad  de  una  y  otra.    Está   por  el   norte  y     mediodía    Je- 
¡iyendido    de  una  cordillera,   formando  una   espaciosa    ensenada,  en 
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ft  qut  pueden   dar  fondo  mas    áe    trescientos   bajeles^  quedando  bien 

^\*it  resguardados;    en. Ja   entrada   del  .ptugrío -por  una    y*  otra  parte 

n  se  hallan  dos  medianos  montes,    en  dondf  cjonstruidat  ,dos   Jórta* 

$9  iezas  viene  á   quedar  el  puerto   inexpugnable    por'  mar;    los  rios 

. '^  Taqui  y  de  Sonora^y    cuyas  wárgems    son  el  manantial  d¿  las  pro- 

n  daciones   del  paisy  faciútan    muy    particularmente    la   conducción 

w  de    estas,     y    de    cuantas    maderas    sean    necesarias     para    cons* 

'    f>  tvMCcion  de    buques  por   sus    aguas .     For   estos  y   otros  rioj  puí' 

-  f)  de  igualmente  conducirse  cuanto  cáñamo  je  mecesite,    del    que   se 
''■  p  da   en   abundancia ,    según   se     prabó   dliOra    veinte  .años   en    ¿as 

3i  márgenes  del  Taciui,'  Las  ventajas  que  estas  dos  provincias  con^ 
[  w  seguirán   con  la  habilitación    de    este  puerio  son  demasiado   pal'pa- 

v  bles*  For  él  r£cikirdn  cuanto  han  menater  por  una  tercera  par- 
l  97  te  del  precio   que  hoy  les   cuesta:    por  él   extf airan  el  sobrante  de 

J3  SUS  propias  producciones ,  que  .aunque  hoy,  esté  reducido^  ú 
^vüo diversas  clases  de  peleUria  y  carne,  jebo%.  manteca ,  quesos  y 
^^97  otros  ,ejef:tos  de  poca  consideración,,  estos  y  oí^os  frutos  se  fonien» 
''éi  Sarán  con  la  seguridad  dé  su  extracción,  activándose  indudable^ 
'  H  mente  el  importante  tráfico  can  la  alta  y  baja  California j  faci- 
'",  >>  atándose  también  por  medio  del  comercio  et  trato  y  civiiizacioti 
'..  -n  de,  los  gentiles   tan    importarite    para   su'i^ubcion.'Parti¡cip(^áit 

»  ie¿urhmente   de  estas  ''  ^ent'ájas  Jas  p'rhvinbids  limítrofes  de  'Nueva 
'  'fy  Vizcaya  y  "Nuevo  México),   en  cuya    cierto   concepto   ha    hecho  la 
^  M  mencionada  indicación  ,e I   Sf.;  .Píao.?.^,  ,      ,  '.  ■    .       ■     ' 
;    -  ;M  Dctnostradas .  las   'jíeQesidades    de   aquellas  provincias^  y  el 

^  py  medio   neecesario  de  socotrerlasy   solo  falta  /q^evl  ^r  ^aplique 
■  3i  su    benéfica  maino    en    s{i    favprj   habilitando  .para  e)  :£Oinetxio  ge^ 

-  >í  neral   nacional  m  puertf^..  ik  Guaimas.T' para  que. ^sta     gracia 

-  -»  sea   efectiva,    y  tan  .  útik  como  Jdeben.sér  las   que  .dispensa  V-  -M, 
»  en    atención   al  retraso  \en'  qiK'^<se<  hallan^ ^k¿  industria   y  ar^es  en 

''' v  aquellas    provincias,    se   hace   también   necesario   para  '^ f acuitar  ia 

*  j>  concurrencia    mutua  de   introducción   y    exportación,  el  amoédcry'se" 

,:vgun   se   ha  hecho  siembre,   exención  de   todo    dereeho  por   espacia 

p  de  diez  años.    Entonces,  los  habitantes' dé  ia  tt\ténd:nc}a  de  Ariz" 

-  *'  ?^>  Mvantándose   del_  polvo  ^  y  lis '  miseria, '  Ííenar¡íú  de '  'bendiciones 
.,  py.á  un.  gobierno  que  ¡es  '^roporeiona  ^u  -verdadera  felicidad.  Sirva 
-y9>,je,  pues^   y,  M,    admitir  y,(^prpbarllasiigui'inte   proposición.^, 
tiUs'O  V»  •>»  Se  habilita   para  .  <i;  com^rciü    geueirai    uacioiial,  ,jcon 
►  ^  excfngloa    <i^  iodos   derecho»  •  por  diez  auos,  al  puerto  de  Guai- 
V   I?  ix\\s  situado  éa    las  costas  del   mar    del   Sur     de    las    provia- 

veías   iiiteraas  de   occideate  eo  >  ia  Awcrica  septeatrioaal.  «* 


^^^í¿^-^^í/>'iá'cífói¿^¿j*''Wfar  flkri^^Ué'  'próminciS  et  Señor  da- 

'  ■  El   Sr.  Ramos  «Je  Arísps.  vt  Para  ilustrar  tste  expediente  ñs* 

^S^Wvieroft  ó  bien  las  comi^ianis  reunidas^  que  concurriesen  con  sus' 
'\-^  luces  ios  seíiores  ministros  da  Hacienda^  Guerra  y  Ultramar^ 
-•¿m  siendo  el  resultado  de  sus  conferencias  el  aprobar  unánimemet* 
%t*'*te  las  proposiciones  relativas  al  establecimiento  de  ca&as  d& 
y^y>  mcneda^  cgjjíO',  de  una  diputación  en  í^alladolid  y  consecu^ncLat 
,y^-^  de  este  establecimientaycreyendo^  deber  suspeTulerss  el  estable» 
^vt  cimiento  de  una  diputación  en  Arizpe  con  el  agregado  de  leu 
^,^M  alta   y    baja  California^    En-   cojtseci^encia  no  molestaré   á  la$^ 

^yi  Cortes  fundando  las  proposiciones  que  las  comisiones  y  el  go» 
r  nbiérnh  '^a  apoyan^  y  me  contraeré  á  fidbtar  poco  tn  cuanto  á 
^  liih'pa^rte  en  que  prvponen  se  si^spenda  lo  relativo  d  Arizpe, 
^  ti:.  ]>  %i!puvé'lá  dH^taeíd  de  estar  enferma  al  tietnpo  qne  con'^ 
"^'^  cur rieron  los  señores  ministros  eon  las  comisiones  á  tratar  es'^ 
*"'^tos  puntosi  si  no  cotí  un  plano-  ^le  aquellos  países  en  las  ma^ 
'ioiR^o*  y  ti^-t  breve  e  Hit  rae  ¿o  de  la  descripción  de  aquellas  provin"- 
WiQWcias  que  hice  ert.  la  sesión  de  i^  de  abril  de  \^iy  y  corre  em. 
^mlos  diarios  de  aq^iel  tiempo  y  pt^^^  .cuya  ccpsacuei^eia  se  habifiti^ 
f^m  al  puerta,  dei  pmyjrias;habr  seguramente  ío¿^ra<io  inclinar  á 
j^,  >5  todos  é  a^rob,(^r  €r,e0a.6iecimlh  una  diputación  enAriz»^ 

'TiipeentosPénnrnosque^^ís   he  prepuesto»./ 
t^  .    V  Bü¿scanJo    yo  acá  en   mV  imagl?tacion^tds  d^f'cültciWrs  ^ 

*'M pueden  haberles  ocurtidn]  ni  ñe^ podido  Ji7ura-r:ne  otra  que  la^^ 
^*' -W  reunión  y 'je  yo  pedia-  _áe  la'^dífa^'ybájai'Ccíltfornza^  d;e-  Tas  que- 
*"^*^  en-''tóéo  i^h^MQ^ifeffiéi^slrii  tun'pkca'd  ideas.  T  por  si  asi  ^m  si- 
*'^^'Jo,  ^o'Hvmdr¿^ínpyi4'''pes'\tí*i^}ni^'  €tíi>  ^íé  m^  ^txyV&una  a.  Ar^iz» 
*^^^pis:i>imiallmí-^iisrai  '^enr/tsí¿ía^p?rr^''.nu!ec.7  en  .q as  .se.-  deje  de: 
niíW4í9¿t33fder\mr/jA.'dipiuta€Á^\d%iSitij¡iio(i^^'¡^  ;i ■:)«;.<>    :  j  n 

lii  -xr^Sr^'y^^^Sim^Oí^,  fe^fxtjea4<lKi<lm'lÍ€Í.   fio  mi:€^i4^\  h^Stíi  eA  %^*' 

f^Y^fíl  dpscUatas/seír^HtaX^guiís.  de^Jar^o^  c.a'np^.^n4^'\^    f^  1'^    ^■'' ' 

'--       '"  -    '■'--'-'-'»--    '^-^" -Í-- -••--■:- n>-  y..    _„/::.'!•  _„„,^     Situada- 

Áe- 

fa- 

^  tte?uSit   tsco    es^  lempi-aao,  ^y   qus  a^   jíusjuj  iri''inu'¡  r*  cur>  f  pof 

n ib  ftiisiii^x  rnuy- sat¿/f^^ sit^'Ufrtn%  'éf  'himapíBnte^ferítk  y  ab'án^ 

f'P'^  danté   en  cázc^:,  pesca    y  ifrádéf^asT  y  se* puede-llamár   el  Chile 

'í^de  la   Atnéricaegpafi&la    éel 'Norte^   y  compcút^rse  d  las  tier^ 

^ÍÁ^  rq?    que    los'  israelitas   cuando  nenian  dí   Egipto j  dijeron  ^ue 

^fiuian    mie^.  ¿ye^tc^  leche   e^'jla,  Pelestinap^.    u.     _;,;    •->,"•< 

vt  Sonora,  skuada  sobre  el  sc:io  de  Californias^  desde  eí 
tt  grada  'ae¿Gtq^x^mlQ..^  .meMQ.,Áa^¡^Jr,SÁ{iJtíi^y  siete  y  modio  de 
^'>  latitud.,  por  maí  de  trescientas  legnas^  desde  el  rloTctquilia^-' 
%ta,.^l.  colorad'>.o   dle  los  Tár^Sy  que   entraa  en  d  misino  golf^ 


fg  y 


fi por  su  foncío;  tiene  otros  riós  íft>undantes  c:!n  huena  pe.tcef'^ 
n  abunda  en  caza^  enmaderas,,  y  siendo  su  temperamento  temphi  > 
n  do  y  aun  frió  hacia  la  parte  det  norte^  es  f*!raz-,  y  su  clima  tem» 
tipiado  y  saludaklt.  En  el  Toqui,  q^uela  di  ti  Ja  de  Sinalóa^  y  entra 
*»  al  seno  por  Cuaymas^  se  dá^  mm  sin  cultivo,  abunlante  cáñamo, 
r>  cuyo  cultivo  debe  promoverse  para  el  uso  de  la  marina  en  aquel 
Vi  pwrtox  desde  donde^  como  en  otra  ocasión  lo  ha  expuesto  el  se- 
f)  ñor  ministro^  ,sc  comienzan  ya  á  hacer  exportaciones  de  ccnsi- 
federación  sobre  el  N,  O,  del  cabo  de    s::n  Lucas^  y    también  pa^ 

.  t>  ra  el  S.  sobre  Nueva  Galicia,  Los  isiaelitas  no  vieron  tn  la 
Vi  Palestina  lo  que  se  ve  en  Sonora  de  abundancia  en  metales  de 
» oro  y   plata, 

yi  Como  esta  prozíncla  por  Ta  parte  del  N,  confina  con  ¡os 
w  despoblados  y  tribus  de  gentiles  que  hay  hasta  la  linea  que 
ifi  se  acaba  de  demarcar  por  el  último  tratado  con  los  Estados^ 
15  Unidos^  y  por  el  N.  O ,  con  la  alta  Califjrnia  y  despoblados 
V)  hasta  los  i\i  grados  de  latitud  kácij  el  e abo  Medocin;.yo  me 
rfguro   de  suma    importancia^   y  creo  que  será  un   escándalo    HíJ 

['.  n  hacerloy  el  promover  de   todos-    modos  una  cadena  de  poblado^ 

fines  que    una  y   ligue  con    Ta   posible  estrechez  la  provincias  d^ 

'    Vi  Sonora   con    la  de   la    alta   California^  y   ante  todas  coíüs,  ffar 

"  fi  un  establecimiento    en   la  boca  del  rio    Colorado^   que.  tntra' e.i 

'  '  iñ  él  fondQ  de  este  mar    de  Cói-tes»   T   gccmo   se   hade'^  consegtiir 

^  "^vréste  objeto  tan  importante  sin  qitekaya  un  agente  que  pi^r  mt 
Vi  propio  interés  lo  promue'ój.?^  ílé-a^ful' ht' necesidad  de  establecer 
Vi  en   Arizpe   una  diputación  provirtóiaf,   y    aun'  la    uiiiidad    de 

^^  fi  unirle  las  Californias,'  £  I  gobierno  subey  hace  tiempo^  que  los 
Vi  rusos  han  fijado  un  '  establecimiento  mofíilmo^  fortificado  qul' 
V)  zd  con  cien  cañones  en  el  puerto  de  £cdega,  ái^  leguas  de 
Vi  distancia  de  San  Francisco,,  última  pchlacionf  de  lu  alta  Ca» 
'  f)  lifcr'nia„\3ste  su^eesp  debe  llamar  demasiado  I  ai  a  I  ene  ion  de  les 
iú^CoiUs,  si"  es^ qtíe'  qUiereit  cons^H'ár     autíellos  paiss^  uaidcs   á 

;;^ií^a:;^.  ;-.v;^;-;.^;-'^^     ^ ;  -   -•     -^-^  ^-i,    .:■..    ■ 

»r,*v  '.  'i^^eftgo  instrucciones,  bien  extensas  de  esas  dos  progne  fas, 
^.^mjorinaclas  el  ano  de  ít>  por  el  .ayuntamiento  de  Arizpe^  copí^ 
'vifal  antigua  de  Ja    eoniandancta  general^  y  Hoy  de  su  intendvn- 


.*^  ti  ñ^naiurqieza  ere  ios  orimentes  solides  y  et  ej 

^.^(tea-^u/liasg^  que   sean  miry    sanas    y   robustas,    y 

.l^^P^f  \^ní^J  '2^e  m'^^pptitncidh  sé  dupíhp'te  en  veinte  años,  "ói 
'^Vi pues'^ct  año  dé  \^  httMni^t^  almas,  hoy  deb^n  de  tener  Muy 
^^.yt  curca,  de  aoo?.  T  esa  poblaci'jn  ten  nziiniroia  que  tanto'  s^ 
'^Virec'Oifitenda  por  la  necesidad  de  atender  a  sus CjsSas  y  fro/t' 
•  ■  aÍ*  ^^t'^i'-'fyé^ -  ^^'^^^^1    í"^   distan    centenares  dé  leguas f  pvr  despo-^ 

as  como  las  de' la, 
Duran go  ó  éue 
creoqae    e^^'de 


;<5. 

Vi  absoluta   necesidad  y  suma   importancia  su  establecimiento  en 

í  V  Ai'Í3¡pe\   y  que    el   señor,  ministro   de   Ultramar^  los  señores  de 

*t  í^ /a  comisión  y  ¡as   Cortes  mismas   aprobarán  mi  primera  pro» 

•y   vtposiciom  estando  yo  pronto  á   contestar  á  cuantas  dijicultáde» 

,    m  se  opongan  á    este  proyecto,'''*      .,-,.  ,  ..  ,,    ,^.. 

y      ,  i",       *^  *        "  -.y      '•..-,_;•,;■>.  j^'v-  ■■    ,'*-;|^  -  )i*,^í,    •*  •+  '-T 

-ASíí  Mi  ■m'-.uv^  ..._..   ,■■■  I  M       II  ■  ^     ""Oílo- .-  ,-  ■:    «...^,,,,3 

'  íi-\ i^áiíib :ti'>  f  ,ú>tohtlnpacion  M   difcurfo  auterloK ,]'' ,'".!' '.,  \.*  ^ 

'444  .  El  Sr^   Ramos  de  Arlzpe,  m  El  jtleito  estd  ganado  por  mi 

■  n  parte^  si  la  votación  ha  de  ser  consiguiente  á  los  principio^  y 
t<>%í  razones  que  se  han  desenvuelto  por-  ¡os  mismos  que  no  se  con* 
%r  Vi  forman  con  mi  proposición.  El  señor  secretario  del  despafho 
r-n  de  Ultramar  ha  convenido  conmigo  en  los  principios  eleman.ta» 
i-rnles  y  en  ¿as  razonéis  que  hay.  para  probar^  no  solo  la  cpn^ 
í;.;.v  vtniencia^  sino  también  la  necesidad  de  establecer  una  dipn^ 
kw'í')  taclon  en  Arizpe.  Su  excelencia,  después  4e  convenir  enJtO" 
-.  n  da^'Jas  demás,  proposiciones  de  conformidad  con  la  comisión^ 
%\i  Vi  sienta  que  atendida  la  situación  l^cal^  la  vasta  extensión,  la 
'\>yi> población  y  el  atraso  mismo  de  las  provincias  de  Sinaloc^  y 
iW  Sonora-,  cree  seria  muy  conveniente  y  aun  necesario  el  esta* 
\\-n  blecimiento  de  una  diputación  en  Arizpe%  pero  que  para  at^ce» 
4;»^  der  á  esta  proposición^  soIq  le  detiene  el  considerar  guepra 
•x-n  necesario  antes  hacer  4  dicha  ciudad  capital  de  ambas  pj-o* 
*i,  rt  vincias^  estableciendo  en  ella  un  intendente  y  un  gefe  pQÜ^ 
>  iv  tico  de  ambas,  que  son  los  elementos  principales  de  la  dipu^ 
m\s^i  tacion\  aunque  no  se  estableciese -allí  comandante  mili far^  por 
*>\n  creer  su  excelencia  que  aquellas  dos  autoridades  yl^  dipu^ 
»\.ys  tacion  deben  residir  donde  mas  bien  promuevan  la  prosperi* 
z  m  dad  de  las  provincias^  y  el  mando  militar^  por  su  nafurd" 
■Li  yt  leza  amzvible^  en  dondje  su  destino  lo  llame»  T  c^mo  p^^ra 
.,  v>  realizar  tajes  ideas,  dice  seria  necesario  trasladar  de  Qhi* 
^r^Yi  huahua  á  Arizpe  al  intendente  y  ^efe  político  de  aquétlos 
^ .  n  paisesy  parece  á  su  excelencia  dificil  esta  operación^  y  dignen 
^  Vi  por  lo  mismo  de  mas  ilustración  y  mas  detenida  medi" 
n  tiMcion> 

t"*  Ton  sin  detenerme  mucho^  y  admitiendo  como  concedí' 
;,.  V  da  la  utilidad  y  aun  necesidad  de  establecer  en  Arizpe  i^na 
Y  Vi  diput.^cion^  voy  á  hacer  ver  que  sin  inconveniente  alguno,  \ni 
il  tí  dificultad  esls^ten  de  hecho  en  esta  ciuiad  los  elementos  qne 
^-v>  exige  para  su  establecimiento  el  señor  ministro^  esto  est  un 
^^^  Vi  intendente   y  un  ge/e  político.  "    \\ 

•  i  Vi  La    visita  del  señor   Galvez  produjo   el  bien  en  aquellas 

.f^,%^  provincias^   de  establecer  una   comandancia  general   de  provin^ 
,^\vt  cias  internas,  absolutamente  independiente  del  vireynato  d?  Mé" 
^y^%}  xico;  cuyo   ge/e  tenia   aun  Juas    autoridad  que  el  mis?nj  vrrey  ^ 
^\k^JS    desde   entonces  se  señaló  '  á  la    residencia    de    este    comaa* 


Í7' 

« ídante^  y  capital  de   la    comandancia   de   provincias   internat* 

jiila    ciudad    de    Arizpe^   estableciendo  en   ella   aun  casa  dentón 

^neda.   Se  estableció  también  en  ella   misma  vná  intendencia  de 

vías   dos    citadas  provincias  de   Sonora  y    Sinaloa.  Muerto  Gal" 

.y>vez^   apasionado  protector   á^  iaqiteUas  provincias^    y    que  ere- 

'iy  yó ^  honrarse  y   honrarlas    títuidnctóse,'  sin  interés  alguno .^  mar* 

w  qués  de  la    Sonora^   se   trasladó    la  comandát^éia    á  la  villa  de 

59  Cliihuahua^  de   la  provincia  de  Nueva- l^izcaya^  quedando  siem" 

Vi  prey  como  existe  hasta  ahora  en  Atizpe^  un  gefe  político^  un  co» 

Jimandanti^  Tnilitar  y  un   intendente   para   las  dos   citadas  pro- 

n^vincias   de  Sonora   y  Sinaloa,    reuniéndose  estos  tres  mandos^  y 

w  aun  el  de  justicia^   en  uña  sola  persona  bajo'  los  títulos  de  iii» 

99  tendente,    gobernador)    político,   y  tpilitár    de    áohora    y   Sinaloa. 

M  Para  convencerse  de    esta  verdad,  basta  leer  lü  guia  de  foras-- 

vt. teros  de   JVüeya' España,  y  la  general   y  militar    de  España  % 

.^en  donde   se  verá  que  es  intendente   de  S^onora  él  brigadier  D. 

^^^  Antonio    Cordero,  4    quien   conozco,  de    trato    y    comunicación, 

...j^co/^p   que  fué^^gobernSdór  muy  henemérito,'0mi  prcvincia  de 

"  nCoaht^ila,   y  quien  es  '  ai  mismo   tiempo  gobernador  político ''  y 

w  militar  de    ambas  provincias,  esto   es,  géfe  político  ';^  "ciómün' 

^ydante  militar  de   ellas,'  Existe  pues  de    hecHh   en jAfizjpe   un 

Vi  gefe  político    y    un  intendente,   que  son  los  elementos   que  ex  i- 

yi  gta   el  'señor  ministro  y  la  comisión,  para  establecer  alíi una 

,  V  diputación   provincial,  .     '  '' 

^í  Xíz  eqúivocafifoñ  úolvid^^^^  del   señor  ministro  ha 

^^Jl(i  nacido  sin   d^da,  dé^lajraslacioñ    de  la   con^andancict  general 

9i  áCliihuahi4a;^u$,esia   no  debe  confundirse  cok  eí  gobierno  po- 

fi Utico  y  económico,  de  Sonora  y  Sinaloa,  que   qu^dó  siempre  y 

Vi  está   aun  permanente  en  Arizpe,  El  comandante  general  de  Chi*. 

vt  huahua  extiende  su   mando  á  aquellas  dos  provincias  y  alas  de 

\.^.^^^'°^   /^/^rcíiya  y  Nuevo  México,  que    son    las  cuatro  internas 

ri  occidentales,  y^.aun, en  algún  tiempo    lo   ha  extendido    á  dos  de 

y%  las   cuatro   orientales.,    á  saben    CoaKuild   y  los     Tejas',   porque 

^.^^\a^uellas  provincias   han   sido   la  capa  del  pobre,  y  como  tal,  se 

^^Vih/in^  partido  entre  los  vireyes  y  comandantes  genérales,  según  el 

j^^  mayor   influjo    de  cada  uno,  T  sin  embargo    de  este   mandó  ge- 

>r  i?  "^-^^'  f^^n^^istido  y  existen  en    el  dia  intendente  gobernador  en 

'iy<]^^<P^f^^^^^f^^P^^^^   ^^  ^^   A^weríi  Fizcaya,   intendente  gobernador 

-rsi'Í6'*v^-'>^^'  X  un  gobernador  político  y  militar  en  Nuevo  Méxi- 

£. \\V  ^^?  . ^H\ ^^.^^^.^  ff '^? f "    Chituahiia',  villa    de   la  provincia  de    la 

:^V,?.-^"f^^  ^^^?c,aya,/d  donde  se    vinieron  por    su  comodidad    desde 

'Vr'f'^^'^  ^^*  <^oinandan¿es  generales,  no  hay    intendencia   ni  existe 

y^  intendente  que  trasladar  áArizpe,  donde  ya   miste;  y  de  con- 

«  siguiente  no   hay   necesidad  de  este  detenimiento    en  examinar  si 

r>  hay  inconvenrentes   tn  tal  traslación    de   Una  tíutóridad  que  no 

.^.^^  existe  en   ChihuaJiuq,^  á   Arizpe,   donde  ya  no   existe,  T  yo  creo 

'•  '^'^^r  \I  '^^'^"^   .ministr(^  y  los   señores  de  la  comisión,    cotiveaci- 

hinfíf^^?   ^l*f^^^.M'^4ad'^s  áé'liecho.  notorias,  y  supuesto  que  confe^ 


ti  san  Ía_  utiííd^id  ¡y  aun  fa'  necesíaad  ae  ^htaMhcS't*  en  /9tf tapeta 

^p  d/.p{4tac¿()n.qu?  Jte  pedido^  vendrán  4f$de  lÜe^Q  en  qué  'ée  (ípYué^ 

^fí-pf.n^i   príinera, proposición,^     /.  *"?-',,'  .      V,T   . \         .^^it-s  í-í" 

,,,  ,.^,r>  Aun  esta    al  fañado^  añil  jntéf^ñi^'i^^^^      'j^r/i^ifá'  TVVí  S-cua- 

,  I»  /ro  días  hflce .  ,5»,«^  ?a5  '  Cor  fes  fiait  '  apróhhda  ^ '  7a  prStíüesTa "  ¿?e/ 

•Vi  gobiernp  hecha  por  el  ilúsirado'x,  benéfico   minhird  deJJttcieh» 

^vida^   deque  queden    separadas  en  l4,néric(Á' del  inando  milttar  las 

«  intendencias  que  han  ést-ádo  unida\'''á''e}\  cúal^ha'sído  tainten' 


pj-iinera^  que  el  señor  mmisttá  y 
w  nocido  y  coftfesado  la   utilidad  y  aun  "néhesidad  de  establecer  én 
V  Arizpe  una  , diputación:  segunda^  qué  hor  sidú  una  equivocación 
,.Víh  tn^ro  heí^o^o^mas    bien  un  olvidó^  et  Jehtár  que   no  existe 
^t>  altí  un  gff^^^^óUtico  [y  unjniendente''de  Sonora  y  Síú'aloa^  pues 
. ,.19  e^ihiew  de X^choy^taíes  autqrMadés        'feicefh^  por  consi^uien» 
^^ ^p  ¿fi,  . ^0e  np    h^y~  necesidad _  de  irastda'ar- las ' d¿  Chihuáhuai    De 
^^M  suerte  que  hay"  utitidad  pública  y  íiitií  ñecésidadi  hay  en  Af^z^ 
,  Mpe  los  elementos   únicos  que  echapa  menos  el  señof  ministro  y  la 
w  comisión^   y  no  hay  *  los   temores '  de  inconvenientes  que    se  figu  - 
.n  rarori  respecto  dp   Chihuahua;;  y  por  toda^  fiado  yo    en   eí  can» 
■^^^'^  ¿pr  y  Ibuena  fé  de  esfQss^  yo  ál  principio  que   te- 

« ^(i¡á  -¿añado  el'  pleito^^] 2fy^P^K'^  qUe^  ilústrtidás  Suficientemente 
.  ^ias,  Córf^Sj^  [aprobarán  mi  primera  próppsicihhy  'prescindiendo  si 
^■^^,sé^  ^uier^  ta  alta  y  baja  Vedi for ni 

\¿ri  que  en   está  parte  de   sU'  informe  el  gobierna?*  ^  ^'"^'  ,*'     '  *^' 

^li*  ?  í^áV  ^^|a7¿5C  tas  dos  ftot as  anteriores,,  y  si  h^  quiere  régistrinse 
^[lús'dÍQrJqJS.delas'discusi(^^^  EspUñá»    _J  .  ^ 

\l  I  CÚ     ^^-i  \6ritQ'%nJ¡'esañ   ¿íÍoí  ' pensadores  híírifpeos^'fd'''^^^ 

-  €spa/jJ>l(f  debe  éer  declarada-  independiente.,  lá  fnisma  América  por 
^\ii&  .imprescriptibles  Mérecf¡ps\és  la  qué  debe  hacer  y  sostener  es- 
'\^\ta.  decía ' ación ^  y  la  qne  ei}  fuerza  y  uso  de  su  soberanía  na^ 
('Jcíóhcil  tiene  excjlusivarnenté. el  derecho  de  darse  la  forma  de  gO' 
\  éj-erno  ^ue  masríé^fónveuga;j?s^puesl  contra  los  derechos  incou' 
^'^^íe'stahíés^  dfeSaAméricáyéllíiúerér^  qué  España  6  cualquiera  otra 
"^^^^náción^qUisiese  d^^  forma'    de  gobierno  y  designarle  de 

'*  '*'J'uera^  de  su  ^seno.  las  personas  ^«V  la  hubiesen  de  gobernar* 

*^'  <6)     Et  qüff  subscribe  a  "_es¿^^Tdéa  ¿en^rah  asi  como  hasido'tes' 

^ *^*íi ^6  ocular  del   ve^duáterb  paitriotls'mb  diputado  de   Coahuilalo 

'^'^4ia' sido  iambien   de  el  dé  otro  s  muchoy  americanos,   y    estdínti' 


mámente  convencido  de    que   la   América^   y  muy  en  particular 
México^  ha   tenido  hijos  ilustres^   que  arrostrando  todo  género^  de 
males  y  exponiéndose  á  todo    género   de    peligros     han  trabajado 
por  mar   y  tierra   en  todas   partes   á  fin  de  ver  un   dia  á  su  pa- 
tria la  América  gozando    de   la    independencia    y   libertad  á  que 
la    llama  la   naturaleza    y  la   ilustración   del    siglo.     Seria  muy 
interesante  á  la   misma   América   el  conocer  á    tantos  hijos  ilus- 
tres^  para    que   uniéndolos    en    su  seno  con  tantos   hijos  esforza- 
dos,  que  residiendo   dentro  de  ella  misma^   y  mirando  la  opresión 
indigna  en  que  yacia^   tuvieron  el   valor   heroico  de    arrostrar  en 
los  años    de   9  y    10  al   trono  colosal  de  sus  tiranos^   aterrando- 
los  con  el   noble  grito   de  iadependencia    y    libertad,   y    que   con 
una  constancia    superior  á   la   de    muchos  que    se   hablan    apelli' 
dado  héroes^  supieren  inantener  vivo  y    encendido  por  once  y  do- 
ce años  el  fuego  santo   del  amor  á  su  patria;  y  con  aquellos  que 
uniendo  á  su  denodado  y  heroico   valor  una  profunda  sabiduría  su» 
pieron  últimamente  con  asombro  del   mundo^  conciliar  los   intere» 
ses    de  todos  los    habitantes   de  las  Américas^  y  colocar  la  causa 
de  su  independencia    y  libertad  bajo  un  punto   de    vista    tal  que 
asegurase   infalibleme,nte  sus  resultados»    Los    patriotas   que   hai 
conocido   los   extraordinarios    esfuerzos  hechos  por    tantos  héroes 
en  el  seno    de    la  patria  dthian    darse  prisa   en   publicarlos  pa- 
ra gloria    déla  América^  mientras  que  los  que  tienen  conocirnien» 
to  de  los   que  han   trabajado  fuera    de    nuestro   continente    hacen 
lo   mismo    con  igual    objeto.    Las  naciones  extrangeras,  y  princi» 
pálmente   España^  se  empeñan   tenazmente    en  sostener  que  ni  hay 
luces    ni   hay  virtudes  en  América  para  poder  ser  gobernada  por 
sí  misma;   que    la  ignorancia^   la    ambición  y  demás  vicios  de  sus 
hijos   es  bastante  para  que^   despedazándose   primero    mutuamen^' 
te  luego  vayan  humildemente   á  rogar    á  sus  antiguos  amos  tengan 
la  bondad  devenir  á  gobírnarlos.    Unámonos  á  desmentir  ideas  tan 
funestas   como    erróneas  presentándoles  una  serie  numerosa  de  ha- 
bitantes de    América^  que^   si    han  sabido    con    su   valor^  con    su 
constancia  y    con  sus   luces  ponerla  en   el  estado  en  que  se  halla^ 
sabrán    también  con    estas    mismas  unirse  cada  vez  mas  para  con- 
solidar la  grande   obra  que   supieron   comenzar^  sostener  y  llevar 
casi  al    cabo.    Son  también   conocidos   de  muchos  un  pequeño   nú- 
mero   de  ambiciosos,  cobardes  y    aduladores   de  los    tiranos     Los 
buenos  ajnericanos   sabrán     echar   un    velo  eterno    sobre   las   ver- 
güenzas de  estos  pocos,,  porque    esperan   que    vueltos  en  sí  se  en- 
mienden, y  se   unan  con  sus  hermanos  para  conservar  la  religión 
santa   de  Jesucristo^   la   paz    entre  todos    los  que  pisan   el  suel§ 
americano^   y  la  independencia  y  libertad  de  toda  la  América, 


México  1822,   segundo  de  nuestra   independencia. 
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